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    No hay que desistir. 

    El amor puede llegar en el momento menos pensado. Hay que tener Fe, porque aunque pienses que seguro no es para ti. Seguro que lo es. 

    Dadle una oportunidad. 

    Con una mirada o un roce sabrás si es el definitivo. 

      

                Alexandra 
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Capítulo 1 

      

      

    —Venga Tina, vete a la ducha ya. Empieza a ver tufillo —dice mi fiel amigo y compañero de piso—. Desde que estás de vacaciones y no tienes planes ya pasas de tu higiene personal y eso no puede ser niña —suelta Marlon desde el otro lado del pasillo. 

    —¡Qué más da! ¿Es que viene la reina a nuestra humilde morada a honrarnos con su presencia y yo no me he enterado? —suelto derrotada—. Mi vida ya no tiene remedio. Soy un desastre y necesito algo de chispa. ¡Estoy rodeada de fatalidades! —exclamo indignada. 

    —No te quejes tanto que siempre estás igual —me mira de soslayo. 

    —Con la suerte que tengo últimamente, seguro que en cuanto se terminen mis vacaciones me van a despedir. Soy una borde con los clientes. La mayoría de las veces porque estoy cansada de hacer cafés y de estar poniéndole buena cara a la misma gente, que no tiene mejor cosa que venir a deleitarnos con su presencia día sí y día también —suelto derrotada. 

    —No te quejes tanto; por lo menos tienes un trabajo y puedes darte un atracón de dulces cuando quieras. Debes de tener en cuenta que mucha gente se muere de hambre —expresa mi amigo. 

    Me voy hacia el sofá para poder tumbarme cuando una mano me intercepta. 

    —¡Ah no, cariño! Ahora mismo te das una ducha y quitas esa mugre y ese olor de encima. Te falta poco para parecerte a Fétida el hurón que nos metiste en casa sin consultarnos. ¡Menuda peste que soltaba ese animal! Desde luego le hace honor a su nombre —pone cara de asco—. En vez de parecerse ella a ti; te asemejas tú a esa cosa —dice sonriendo. 

    Voy a hacer otro intento para volver a tumbarme en el sofá, tal y como estaba antes de que me interrumpieran. Decido hacerme la loca, porque últimamente se me da de lujo, cuando Marlon me coge del jersey y al intentarlo esquivar, me desestabilizo y caigo de bruces al suelo y me muerdo el labio en la caída. 

    A consecuencia de eso, el labio, me empieza a sangrar y a doler a partes iguales. 

    —¡Mira lo qué has hecho! —exclamo dolorida viéndome al espejo. 

    —¡Si has sido tú sola! —dice soltando una carcajada. 

    Al escuchar el escándalo que estamos haciendo ambos, mi otra compañera y amiga sale de su habitación. 

    —Pero, ¿qué es lo que os pasa? ¿A qué viene tanto escándalo? —dice hastiada—. No me dejáis ver la novela tranquila. 

    —Es verdad. Ya han matado a Luis Alfredo de mi vida —suelto cantando como lo hacía Pimpinela. 

    —¡Pues no! Tendrías que verla para entenderla. Es tan bonita... —dice casi echándose a llorar. 

    —Es esta guarra que no se quiere lavar. Dile tú algo que a mí no me quiere hacer caso —dice Marlon poniendo sus dedos sobre la nariz. 

    —Yo también te quiero —suelto cabreada.  

    —Como está el patio... —dice Íngrid metiéndose de nuevo en la habitación y cerrando la puerta para no perderse lo que estaba viendo. 

    —Está bien. Tú ganas —digo después de unos segundos—. Me daré un baño y de paso me daré un homenaje con mi Terminator. Estoy falta de cariño, así que disfrutaremos de un momento a solas. No me molestéis —digo ya yendo hacia mi habitación para cogerlo. 

    Cojo mi juguete sexual el satisfyer (nunca mejor dicho). Lo compré un día en un impulso cuando pasaba por delante de un sex shop. Había escuchado tanto hablar de él, que no he podido resistirme a adquirirlo y comprobar por mí misma las maravillas que hace este aparato. La verdad que he experimentado que todo lo que decían era cierto, por la cantidad de gemidos que me ha arrancado y que aún sigue haciendo. 

    Abro el grifo para poder llenar la bañera; total puedo permitirme el lujo de tardar, porque tenemos otro aseo en el piso por si a alguien le diese un apretón. 

    El agua sigue corriendo y mientras me miro al espejo y me tengo que acercar más para cerciorarme mejor lo que estoy viendo. Tengo unos cuantos pelos negros sobresaliendo de mi barbilla y que no me había fijado antes. ¡Dios mío! ¡Es lo último que me faltaba! Si la gente me viera ahora mismo a plena luz del día, pensarían que me había escapado del circo por ser la mujer barbuda. ¡Menuda herencia me ha dejado mi tía! Estoy a punto de cumplir los treinta y es demasiado pronto, para que me crezca esa cantidad de bello facial en mi cara. 

    Cojo mi pinza que la tengo guardada en un estante y me pongo a quitarlos. Menuda cantidad de ellos que he sacado. ¡Qué depresión me está entrando! Solo me queda quitar el último que parece que lo tengo enquistado. Me acerco más al espejo porque se me está resistiendo. Veo por el camino que todavía noto los labios hinchados por la leche que me he metido antes. Parezco Carmen de Mairena. Pobre, que Dios la tenga en su gloria. Al intentar quitar de nuevo el pelo, arrimándome de nuevo al espejo, me resbalo y caigo de culo contra la bañera. Ahí es cuando me doy cuenta de que ha desbordado y que no me había dado ni cuenta. Voy reptando como Rambo. Solo me falta decir: ¡Dios mío! ¡No siento las piernas! Como él. Cojo varias toallas en el estante en cuanto soy capaz de subirme al menos un metro. Necesito secar todo este desastre que he causado en pocos minutos. Me levanto y compruebo que me duele la parte de abajo de la espalda. ¡Genial! Mi segundo golpe del día. ¿Alguien da más? ¡Hagan sus apuestas señores! Seguro que a lo largo del día me espera alguno más… 

    Escucho aporrear la puerta, de repente. Es Marlon, que con el escándalo que he debido montar ha venido a ver si está todo en orden. 

    —Tina, ¿estás bien? —dice al otro lado de la puerta. 

    —Sí, todo está bien no te preocupes. Vete preparándome hielo que lo voy a necesitar —digo más calmada secando todo el desastre que he formado en un momento. Cuando lo tengo todo más o menos decente, me meto en la bañera. Necesito relajarme y dejar de golpearme. Estar en remojo seguro que me ayuda con el dolor que ahora mismo siento. 

    —Está bien; espero que no tardes sino se me van a derretir y entonces tendrás que vértelas conmigo —responde mi amigo bufando desde el otro lado. 

    Por fin empiezo a darme el merecido homenaje con mi Terminator. La verdad que esto puede suplir a cualquier hombre. Solo lo echaría en falta por las conversaciones y piropos, pero para eso ya tengo a mi amigo Marlon, porque, aunque le vayan los hombres, es muy cariñoso y nos llevamos muy bien. En serio. Lo de antes ha sido una excepción. Odia el desorden y que la casa huela mal. Al principio fue por le hurón y una vez lo regalé se tranquilizó. Parte de que sea así, tengo yo la culpa. Soy un desastre. Siempre dejo todo manga por hombro, aunque últimamente me estoy esforzando en que eso no sea así. Tiene que valorar que lo intento. Tengo que decir que estos enfados se le van en cuanto le preparo uno de mis maravillosos platos. Mi tía me ha enseñado bien, así que no son todos defectos no os vayáis a pensar. 

    Él me conoce como nadie. De hecho, desde que éramos pequeños siempre me defendía de los niños que se metían conmigo. A todos les parecía extraño y es normal. Masturbina, no es un nombre convencional y menos para una persona. Los niños se cachondeaban de mí a todas horas, hasta que me cansé y jugué con las sílabas de él y decidí ponerme Tina. "Mas" sonaba a chico y "turbina" no era viable; así que me decidí por Tina y todo por culpa de mi tía Anacleta, que hizo una apuesta con mi madre. La retó a que no me ponía ese nombre y a mi progenitora no se le ocurrió otro en ese momento y aceptó. ¡Maldita la hora! Ahora como he vivido con mi tía hasta hace bien poco, aún no me he cambiado el nombre y la verdad, ya no creo que lo haga. Ya no suelo desvelárselo a nadie. Las veces que le he dicho a mi madre que iba ir al registro a cambiarlo me ha dejado de hablar durante varios días. No es que nos relacionemos mucho, ya que pasa la mayor parte del tiempo de crucero en crucero disfrutando de la vida ahora que mi padre ya no está. Las veces que le he sacado el tema ha dicho que me desheredará, por lo que me hace pensar que llevar ese nombre, debe de ser importante para ella, así que no voy a ser yo la que le lleve la contraria. 

    Ese tema siempre fue un acontecimiento que marcó mi vida. Cada vez que conocíamos a un grupo de chicos y estábamos conversando y Marlon o Íngrid, habían bebido más de la cuenta, siempre se les escapaba mi verdadero nombre y eso era objeto de burlas. Todo es un fastidio para mí, porque los tíos que de verdad me han importado se han marchado despavoridos una vez sabían ese dato. 

    Ahora a mis casi treinta años que le voy a hacer…. ya lo tengo asumido. Quién me quiera de verdad, me tendrá que querer con todos mis defectos, incluido este horrible nombre. Anacleta, es mi tía favorita (y la única que tengo), pero vosotros no tenéis porqué saberlo. Ella y mi madre son la única familia que me queda a parte de mis amigos, claro. No la quiero hacer enfadar, así que procuro ya no sacar ese tema. Total, qué más da. Ahora que todo el mundo me conoce por “Tina”, ya me da un poco igual. Me tiene dicho infinidad de veces: "A quién no le guste tu nombre que no te llame", sí muy graciosa. Ella tampoco es que tenga uno muy bonito, así que eso también me consuela un poco. 

    Sigo con mi cometido, no me quiero despistar. No debo olvidarme el motivo por el que he venido aquí. Coloco el aparato en mi zona íntima. Estoy a punto de llegar al orgasmo, cuando escucho un golpe en la puerta y veo pasar por debajo de ella un post-it de los que mi amigo ya me tiene tan acostumbrada. Le encantan esas chorradas. Siempre me escribe mensajes y me los manda por debajo de la puerta. Le parece gracioso y a mí también, pero ahora no me lo parece tanto cuando me acaba de fastidiar un bonito orgasmo liberador. 

    Ahora cuando salga me voy a cagar en sus muertos. Por su culpa me he quedado a medias y sin mi ración de mimo diario y ahora no tengo humor para volver a empezar, así que salgo de la bañera, cojo una toalla bien mullida, como a mí me gusta y salgo del baño algo más intrigada, después de haber leído la nota de Marlon. 
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Capítulo 2 

      

      

    —Marlon te has salvado de la reprimenda que iba a darte —le suelto cerrando la puerta tras de mí y acercándome al salón donde él se encuentra—. Me has desconcentrado de mi tarea y no he podido llegar hasta el final ¡Con lo bien qué lo estaba pasando! —me encamino enfurruñada a mi dormitorio. 

    Él me mira con cara contenida. Se le ve que está a punto de cachondearse. Se estará imaginando lo que ha interrumpido. 

    —Bueno… mujer. Ahora ya me lo habrás perdonado después de haber leído la nota ¿no? —expresa sonriente e ilusionado—. Ingrid se ha estirado y dice que nos invita a cenar. Al salir del trabajo vendrá directa a casa porque tiene algo que contarnos —levanta sus cejas con ímpetu para darle más énfasis al plan— después podremos enchufar el Karaoke y terminar la noche cantando, porque estoy seguro que será algo bueno ¿Será que tienen ya la fecha de la boda? —pregunta, mientras se acerca para recogerme un mechón rebelde de mi moño improvisado—. Otra opción es salir después e ir a quemar pista en alguno de los locales que han abierto. Si tienes suerte y ligas, podrás quitarte las telarañas que seguro tendrás ahí abajo y limpiar las tuberías con algún sable. 

    Lo miro con cara alucinada por la fresca que me ha soltado. 

    —El que quiere afilar el sable eres tú. No me hace falta ningún maromo ahora. Con mi Terminator sé apañármelas bien solita, siempre y cuando no me interrumpan, claro —lo fulmino con la mirada por su última interrupción—. Además, estarás de coña ¿no? Porque siempre que salimos os pilláis el contentazo del siglo y se os escapa mi verdadero nombre como si fuese una proeza y me los acabáis espantando a todos —pongo mis manos en las caderas encarándole, para saber que me suelta a continuación.  

    —Perdóname cariño, pero es que es ver a alguien con rabo con su cara bonita y se me nubla la razón —dice risueño mirando hacia arriba pensativo. 

    —Mira que tienes pajarillos en esa cabeza. No quiero pensar el día que te enamores como te vas a poner. Espero que nunca te hagan daño, mi diva (que así lo llamo cariñosamente), porque con ese corazón noble que tienes y esas ideas de amor eterno, te pueden dar más de un problema, sobre todo, si la otra persona no piensa lo mismo que tú —le digo observándole. 

    Marlon hace poco que ha salido del armario, como quién dice. Le daba pavor saber lo que pensaba su familia y por eso siempre se acercaba a nosotras para que ellos no desconfiaran de su orientación sexual, pero con lo que no contaba, es que el día que lo sentaron en una silla para tener una charla con él. Le dijeron hasta cuando iba a seguir sin expresar su verdadero yo, porque sabían perfectamente de sus gustos sexuales desde que se colaba en la habitación de sus padres para vestirse con la ropa de su madre (que aún sigue haciendo con la nuestra). Lo hace sobre todo con la que le sirve claro. Las partes de arriba con tanto músculo ni le entran. La que mejor le sienta es la mía, porque al tener una cuarenta y cuatro y una talla L de arriba, se desquita. El pobre no sabía dónde meterse ese día y no tuvo más remedio que confesar que le gustaban los chicos y que de vez en cuando también vestirse de mujer. Aún me acuerdo de la cara con la que entró en casa ese día que los padres le dieron la charla. Parecía que le había tocado la lotería. Tenía un brillo en sus ojos oscuros y una sonrisa que no se la quitó en varios días y es que el pobre, se había quitado un peso de encima. Podía dejar de fingir con su padre y hablar de las modelos de Victoria Secret, cada vez que se sentaban a la mesa. 

    Yo siempre lo acepté como era, por eso es mi mejor amigo. Sin embargo, a Íngrid, le costó un poquito más. Ahora que no me oye he decir que tiene la mente más cerrada y cuadriculada. Solo se rige por sus normas y por algo se hizo abogada. Para seguir sus reglas y no salir de su sitio de confort. Siempre se escandaliza con algún caso inverosímil y Marlon y yo nos partimos con sus reacciones. Pero la queremos igual, porque tiene otras cosas buenas. Tiene buen corazón y siempre que estamos apurados de pasta tanto Marlon, como a mí, nos ayuda sin esperar nada a cambio. Gracias a ella vivimos en este piso enorme porque muchas veces nos ayuda con el alquiler. Lo que sí no quiere, bajo ningún concepto, es que le toquemos sus trajes de Chanel. Solo le falta tenerlos en una vitrina y que ponga: “se mira, pero no se toca”. 

    —Tienes razón. No puedo negar lo evidente. Sabes lo cortado que soy para ligar y lo que me cuesta, por eso bebo para perder la vergüenza. Me resulta más cómodo y me ayuda a desinhibirme. Me ayuda a escoger mejor a mis presas, así que por favor no me lo tengas en cuenta. 

    —Lo sé. Claro que lo sé. Algún día no te hará falta hacer eso, ya lo verás. Pero escúchame una cosa Diva. Espero que esta vez sí salimos te comportes, y no os paséis con cierto tema y tampoco empinéis tanto el codo, sobre todo por vuestro bien, porque el día que me tome mi revancha, no habrá quién me pare y tendréis que buscar un escondite para que no os encuentre, porque la venganza será terrible —le digo poniéndole mi peor cara y con voz más grave para darle más énfasis a mis palabras. 

    —¡Anda! No digas tonterías. ¿Qué ibas a hacer tú, sino le haces daño ni a una mosca? —me mira incrédulo. 

    —No me subestimes, chato —me encierro en mi habitación después de decirle la última palabra, para que no se dé cuenta de que me estoy riendo y también porque necesito acabar de prepararme. Íngrid odia la impuntualidad y no quiero cabrearla ya que es otro de mis defectos. 

    A los pocos minutos, escucho golpes en la puerta y a continuación a Marlon entrar por ella.  

    —Vaya, nena. Hoy te has lucido, pero aún te queda calzarte. Espabila antes de que llegue Íngrid, como lo haga y no estés lista, prepárate para que empiece a gritar por tu impuntualidad y le dé vueltas la cabeza como la niña del exorcista. Un día de estos se convertirá de verdad y tendremos que contratar a un sacerdote para que le haga un exorcismo como en aquella peli —dice mientras abre mi armario y coge mis botas altas hasta la rodilla de ante negras. Irán ideal con el visto azul celeste con estampados de flores en negro. Me he dejado el pelo suelto. Lo tengo por debajo de los hombros y le he echado espuma para rizármelo un poco. Para terminar, me he maquillado muy natural ya que a mí se me da fatal. Marlon, mientras yo me calzo, va hacia mi estuche de maquillaje y saca un pintalabios atrevido que casi nunca me pongo, al menos que yo recuerde. 

    —¿A dónde vas con eso? —le miro esquivándolo un poco. 

    —No pensarás irte sin pintarte los labios, ¿verdad? —me mira incrédulo. 

    —Esa era mi intención la verdad ¿Has visto como lo tengo de hinchado por la caída de antes? —lo miro enfurruñada.  

      

    —Vamos Tina. Estarás estupenda te lo prometo y no se notará. Déjate guiar —me mira con cara de perrito abandonado y poniendo ojitos. Sonrío poco a poco y es que no lo puedo evitar. Siempre se sale con la suya. 

    Abro mis labios para facilitarle la tarea y después de unos segundos me miro al espejo y me sorprendo con el resultado. Mi Diva tiene razón. No me reconozco y mis labios pintados con ese tono de rojo, están geniales. Ni se aprecia que los tengo un poco hinchados. ¡¡Bendita mi herencia de labios carnosos!! 

    Le doy un fuerte abrazo porque sabe que me ha gustado el resultado.  

    —Marlon, la verdad que no sé cómo no te has dedicado a la estética, con lo que te gusta ayudarnos con nuestro estilismo —le miro de reojo antes de echar un último vistazo a mi pelo. 

    —Es mi profesión frustrada, reina, sino no iba a estar levantándome a horas intempestivas para hacer la ración diaria de dulces y de pan para el resto —suelta un poco nostálgico—. Además, llámame lo que quieras, pero un día me gustaría vestirme de Drag Queen —suelta de pronto. 

    Me quedó callada unos segundos, pero no lo asimilo mucho, aunque no me sorprende sabiendo su historial. 

    —Creo que no me dices nada nuevo, Diva. No sé por qué, pero ya me lo imaginaba —le acarició con una sonrisa en mi cara y él se muestra contento por mi reacción. 

    —¡Eres la mejor! Nunca me juzgas por mis locuras —suelta ilusionado con un ligero brillo en sus ojos. 

    —Sabes que no. Cada uno es como es y eso va también por mí. Sé que me aceptas con mi multitud de defectos y aún no te has marchado de mi lado como el resto, despavoridos así que ya por ello tendrás una amiga para toda la vida —le digo nostálgica. 

    —Anda, no digas tonterías —se encamina hacia la puerta, cuando escuchamos ruido al otro lado. Antes de salir, escuchamos el grito de nuestra amiga que empieza a cabrearse porque no tenemos la mesa lista. Le está saliendo la vena suicida (se la he visto) la que tiene justo en el cuello en el lateral izquierdo y antes de que se ponga peor, y empiece a despotricar contra nosotros, salimos corriendo a prepararlo todo, antes de que cambie a peor su humor. Últimamente está demasiado rara e irascible. Su estado de ánimo me lo confirma, sobre todo, al ver que está en un perfecto silencio mientras quita todo el contenido de la bolsa encima de la mesa. Está muy rara. Diría que lo que nos tiene que decir no es bueno para nada. Otra cosa que tengo buena es que soy muy intuitiva. (Ya lo iréis comprobando por vosotros mismos). Ella es la primera en romper el silencio siempre, más que nada porque los odia. Supongo que también estará preocupada por algunos de sus casos, así que no le doy mucha importancia. Espero que sea eso y no otra cosa que me imagino. Ya hablará cuando lo necesite ya que siempre lo hace. Cuando nos sentamos cada uno en su sitio de la mesa del comedor, ambos nos quedamos mirando hacia ella, a ver si conseguimos que empiece a hablar, porque la pobre está pálida, ahora que me estoy dando cuenta. Espero que saque de una vez lo que tiene en esa cabecita antes de que nos ponga más nerviosos. Más de lo que ya estamos. 

      

      

             

   



  

                

⏰

Capítulo 3 

      

      

    Ya estamos los tres sentados en la mesa. Ingrid sigue callada (más de lo normal). Espero que no esté triste porque uno de los personajes de la novela que está viendo se esté muriendo o se vaya a morir. La última vez que la vi tan callada durante tanto tiempo sin hablarnos, fue hace unos años y no fue por nada bueno. Fue cuando había muerto su hermano en un accidente de moto, cuando un pequeño helicóptero perdió el control con tan mala suerte, que impactó sobre su moto haciendo una explosión y dejando así todo calcinado en cuestión de segundos sin poder hacer nada. Tiene una entereza que ya me gustaría a mí. Yo ante ese hecho, estaría llorando por las esquinas. Sé que no estaban muy unidos, pero no dejaba de ser su hermano. La apoyamos en todo lo que pudimos y estuvimos con ella en ese duro trago. Después de ese hecho, hacía meses que no la veía tan abatida. Ese momento marcó un antes y un después en su vida. Pasó de ser “la alocada” del grupo y la más ligona a ser la más responsable y seria. Atrás quedaron esos tiempos donde se liaba con uno y con otro. Eso cambió desde que cogió novio formal y ya no nos sigue a los locales de marcha casi nunca. Se ha vuelto más casera y lo aceptamos siempre y cuando no nos deje de lado. Pero esta vez es distinta. No sé explicarlo bien, pero esta horrible sensación que tengo, no me deja casi respirar. Sé que le ocurre algo y necesito saberlo. 

    No aguanto más esta situación. Quiero que lo suelte ya. 

    —Íngrid, ¿Qué es lo que te pasa? Sé que algo te ha pasado y no soporto verte así y tampoco me gusta esta tensión que se ha creado —Marlon y yo estamos expectantes a su reacción. 

    Ella levanta la vista del plato que tiene intacto. Supongo que está barajando la posibilidad de cómo contarnos lo que ha pasado. Sus ojos vidriosos me dan la razón y sé, por la cara que ha puesto, que no es para nada bueno. 

    De un momento a otro no sé cómo ha pasado, pero comienza en un fuerte llanto. Yo me levanto y pongo la silla a su lado mientras le doy un fuerte abrazo para que pueda desahogarse. Menos mal que en casa tenemos un montón de cajas de Kleenex. Mi sinusitis me lo agradece, siempre que empiezo a moquear. Me siento extraña si no llevo siempre un arsenal conmigo y en este caso nos va venir de perlas, porque como siga llorando así yo me uniré a ella y seguro que acabaremos con más de la mitad de las existencias. 

    La miro tan triste que no puedo soportarlo y empiezo a llorar con ella. No lo puedo evitar. Es como cuando ves a alguien bostezando y vas tú detrás. Marlon nos mira y al final acabamos llorando los tres. Cuando Íngrid empieza a estar más tranquila, nos mira hasta que también nos tranquilizamos. Le doy unos segundos y como no reacciona decido ayudarla. 

    —Suéltalo ya. Quiero escuchar de tu boca lo que te ocurre por si tenemos que ir a matar a alguien —le suelto arrancándole una sonrisa. 

    Está sopesando como soltar todo lo que la tiene en ese estado. Es como si tuviese una lucha interna. 

    —Es que creo que es eso lo que ha sucedido —suelta de pronto. 

    —¿Qué es lo que ha sucedido? No te entiendo Íngrid. Habla claro por favor —le suplico tocando su mano para infundirle valor. 

    —Hace un par de horas me han llamado de la embajada que hay en Hawái para decirme que Ángel, ha tenido un accidente haciendo snorkel —se calla unos segundos, mientras nosotros estamos digiriendo lo que nos está contando—. Al parecer, una gran ola se lo ha llevado por delante y no lo han encontrado por ningún lado, ni ha salido a la superficie. Ya lo dan por muerto porque no creen que aguante tanto tiempo debajo del agua sin bombona de oxígeno —emprende de nuevo en llanto. 

    Eso es demasiado extraño. Me parece raro que con lo estirado que es ese chico, haya ido a hacer snorkel. ¿Pero no estaba por viaje de trabajo? Pues sí que se lo pasa bien sí... 

    —¿Pero es verdad lo que nos estás contando? —habla Marlon que hasta ahora ha permanecido callado. 

    Ella asiente despacio sorbiéndose de nuevo los mocos. 

    —¡Eso es horrible Íngrid! ¿Cómo has tardado tanto en contárnoslo? Queremos ayudarte ¿Cómo podemos hacerlo? Hay que ir a ver si aparece —contesto atónita por el giro de los acontecimientos. 

    —No puedo chicos. No puedo ir...sabéis mi miedo por los medios de transporte que se deslizan por el cielo desde que ha pasado lo de mi hermano —dice compungida. 

    —Alguna vez tendrás que superar ese miedo, tía. Lo de tu hermano ha sido mala suerte...no significa que te vaya a pasar lo mismo —le suelto pensativa—. Hay una cosa que no entiendo. ¿Ángel no estaba por asuntos de negocios? ¿Qué hacía practicando snorkel con lo sieso que es? —pregunto sin poder contenerme. 

    Marlon me mira fulminándome con la mirada. 

    —Tina no empecemos. Déjalo estar —añade mi amigo. 

    Veo el gesto de Íngrid y sé que en nada empezará a llorar de nuevo, así que vuelvo a sacar los pañuelos y los dejo encima de la mesa. 

    —Sé que a lo mejor no es el mejor momento y si está muerto que Dios lo tenga en su Gloria, pero no entiendo que le has podido ver a ese hombre. Desde que estás con él, ya no eres la que eras. Nos has dejado muchas veces de lado. A veces no estás cuando te necesitamos y ya no pareces tan feliz... ¡Au! —siento una patada por debajo de la mesa de parte de mi amigo, pero decido no mirarle porque era por una buena causa. Quería que reaccionase y que mostrara ese carácter, porque no soporto verla tan hundida. 

    —En serio, Tina —empieza a salirle la vena del cuello. Me felicitó mentalmente porque creo que ha funcionado—, ¿de verdad, que tienes que mancillar su recuerdo justamente ahora que os acabo de contar lo ocurrido? ¿Es qué no tienes corazón? —dice levantándose dolida. 

    —Perdóname si te ha molestado, pero quería que te corriese esa sangre que corre tus venas y te enfrentes a los hechos como lo que eres, una chica valiente. Necesito a la amiga que se esconde ahí dentro. Esa a la que le da igual enfrentarse a cualquier ladrón o asesino, solo con tal de salirse con la suya. Queremos hacer justicia porque eso es precisamente lo que vamos a hacer cuando averigüemos lo que ha ocurrido —suelto agarrándole de la mano. Ella se gira de nuevo y de pronto me da un abrazo sin yo esperarlo. 

    —Gracias. Sé lo mucho que me conoces y que me hace falta una llamada de atención de vez en cuando, para recargar las pilas, pero la próxima vez sé más sutil, por favor —dice algo más repuesta. 

    —Sé que desde fuera puede que no pareciésemos la pareja perfecta, pero me recordaba mucho a mi hermano. Éramos diferentes, pero nos complementábamos muy bien. Además, antes de este viaje le había pedido matrimonio y al volver íbamos a ir a comprar un anillo y hablar sobre la fecha —suelta como si nada. 

    Yo me quedo con la boca desencajada escuchando todo lo que acaba de soltar. ¿He escuchado bien? ¿Ha dicho matrimonio? ¿Con Ángel? 

    —Nena, ¿de verdad que ni has esperado a que te lo haya pedido él? Es un paso muy importante para hacerlo, así como tú lo has hecho —habla Marlon, después de que le haya salido su vena romántica. 

    —¿Qué más da eso ahora? —se vuelve a sentar de nuevo en su silla, derrotada. 

    —A lo mejor aún hay esperanzas.... —suelto no muy convencida para intentar animarla. 

    —No lo creo. La familia de él debe de estar volando hacia allí en este momento, para ayudar en la búsqueda o en lo que se pueda hacer —dice apenada. 

    —¿Y tú no piensas ir? —pregunto incrédula. 

    Ella niega con la cabeza mirando hacia el mantel. 

    —Si te digo la verdad me da miedo lo que pueda encontrarme... además está mi miedo a todo lo que vuele...y estoy metida en un caso muy importante que no puedo obviar en estos momentos —explica triste—. Tengo que mantener la cabeza ocupada para sacar fuerzas para lo que se me viene encima. He hablado con su familia y lo entienden. 

    —Si fuera de otra manera, te diría que me iría contigo porque ahora mismo estoy de vacaciones y mi destino ahora mismo tampoco es muy fiable. Marlon también podría acompañarme ¿No? —miro hacia él pensando en un hipotético plan—. Tiene unos días. Sería un buen viaje, aunque ambos no tengamos ni un duro —suelto para animarla. 

    —Claro que sí reina. Lo que haga falta para ayudarte. Para eso estamos los amigos —le coge una de sus manos entre las de él. 

    —Me alegro que hayáis sacado el tema porque en realidad sí que podéis hacer algo —coge su bolso y rebusca de en él. 

    Ambos nos quedamos expectantes, porque no sé qué es lo que esconde allí, que sea tan relevante ahora mismo. 

    —Tranquila si necesitas más pañuelos los tengo aquí —le digo señalándolos encima de la mesa. 

    Ella permanece callada hasta que veo como su vista se ilumina y nos muestra los que estaba buscando. Un sobre. Nos insta a abrirlo y al hacerlo me quedo impactada. En nuestras manos tenemos un billete de ida y vuelta para Hawái de duración de una semana. 

    Marlon se queda mudo también al ver su contenido y la miramos impactados. 

    —No me miréis así. Quiero que vayáis vosotros en mi nombre, ya que yo no puedo hacerlo. Necesito que vayáis y ayudéis en todo lo posible. Sé que no era santo de vuestra devoción, pero necesitamos respuestas. Anhelo saber si el que iba a ser el hombre de mi vida se ha ido para siempre y no lo voy a volver a ver —dice mirando hacia el suelo para evitar llorar de nuevo—. He hablado con el hotel donde os vais a alojar. Será en el mismo resort donde se aloja su familia. Necesito que me contéis cada día todas las novedades y que ayudéis en todo lo posible a los profesionales y a todas las personas que están ayudando con su búsqueda. ¿Lo haréis? —pregunta ya sin poder evitar el llanto de nuevo—. Os voy a echar mucho de menos —dice apenas en un débil susurro. 

    Los dos afirmamos en silencio, alucinados de que mi hipotético plan haya resultado ser cierto. Le decimos que nosotros también la echaremos en falta a ella. A la pobre se la ve destrozada y no me gusta dejarla aquí sola, pero todo sea por encontrar alguna pista o algo que le devuelva la sonrisa. Después de estar conteniéndose durante unos segundos, se lanza a nuestros brazos para abrazarnos juntos y volvemos a llorar los tres de nuevo porque hacía tanto tiempo que no repetíamos esta escena que duele. Aún no me creo que nos vayamos a Hawái. Llevo años deseando hacerlo. Quién me iba decir que la vida iba a poner en mis narices una oportunidad como ésta. Sé que en realidad no son unas vacaciones y que no disfrutaremos cómo es debido, pero prometo traerle noticias a mi amiga de lo que sea, como Masturbina me llamo. 
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Capítulo 4 

      

      

    —¿Oye Marlon, tú crees que cuando lleguemos a Hawái podremos ir al rodaje de la serie Hawái 5 0? —pregunto en una nube. Siempre me ha gustado esa serie y el actor Alexander O'Loughlin. Me lleva unos cuantos años, pero vaya si me daba un revolcón con él. ¡Uno y los que hicieran falta! 

    —¡Qué cosas tienes pequeña! Vamos a lo que vamos no de vacaciones. ¿Tú crees que cuando lleguemos allí te lo encontrarás y vivirás una aventura? ¡Baja ya de las nubes, por favor! —me pide mi amigo descojonándose de mí. 

    —Solo era una pregunta. No hace falta que me digas que es inalcanzable. ¿Crees que no lo sé? ¿Quién me iba a querer o a estar conmigo más de un día entero? ¡Mírame, Marlon! Disto mucho de ser una de esas modelos con la que sale o trabaja. Mi aspecto y mi peso me lo dicen todos los días y mis malas experiencias y suerte también me lo expresan —digo compungida y con la mirada ensombrecida por mi carácter destructivo—. No he tenido una vida fácil. Tu mejor que nadie sabes por lo que he pasado. Burlas, torpeza y mala suerte. Yo no soy una estrella que brilla como tantas otras en el firmamento, simplemente soy una que poco a poco ha ido perdiendo el brillo hasta que le falta poco para salirse del firmamento —me saco las lágrimas de mis ojos que pugnan por salir y cierro mi maleta. 

    —No te pongas de nuevo en ese plan. Lo hemos hablado millones de veces. Sé que no has tenido una vida fácil, pero no debes desistir. El destino seguro que te tiene algo magnífico preparado. Solo tienes que tener Fe —dice mi amigo estrechándome entre sus brazos. 

    Yo me dejo hacer. Pero cuando me pongo triste no puedo evitarlo y suelto todo lo que se me ocurre. 

    —¡Mírame, Diva! Soy una chica del montón algo entrada en carnes. Que no tiene aspiraciones en la vida. No sé qué esperar de ella, porque me da la impresión que haga lo haga nunca es suficiente para ser feliz. Lo único bueno que he tenido es teneros a mi lado —él me abraza más fuerte para intentar reconfortarme. 

    Se abre la puerta de mi habitación y aparece Íngrid de repente. Después de mirar en la situación en la que estamos se le escapa una pequeña sonrisa. 

    —¿Se regalan abrazos y no me habéis avisado? ¡Venid aquí canallas! —se agarra a ambos y parecemos koalas agarradas a Marlon. 

    —Bueno, ¡ya está bien de sensiblerías! —dice Marlon, apartándose de repente y rompiendo el momento—. Voy a terminar de hacer mi maleta. Nos vemos en unos minutos en la entrada —sale de la habitación dejándonos descolocadas. 

    ¡Dios mío! ¿quién nos lo iba a decir? Ambos sin un duro y una semana en el paraíso, aunque sé que no serán agradables, aprovecharé un poco para hacer turismo porque la isla es preciosa. Serán unas cuantas horas de vuelo, pero la ocasión lo merece. Necesito salir de esta rutina que me está matando y hacer algo distinto y reconfortante. Algo me dice que allí hallaré lo que busco. Paz y cambiar de aires. 

    Íngrid antes de coger los billetes ha hablado con nuestro jefe para dejar a Marlon esos días que le debía. Y digo ha hablado con nuestro jefe, porque trabajamos para la misma empresa, aunque desempeñamos distintos puestos. Él es panadero y elabora los pasteles además del pan en la central. Yo, sin embargo, trabajo en una de las cafeterías de la empresa haciendo cafés y sirviendo toda clase de dulces, además de vender pan. Marlon gracias a su horario nocturno siempre tiene más aguante que yo cuando salimos. Es un horario muy malo. Trabaja de cuatro de la mañana a doce del mediodía. Lo bueno es que libra un par de días a la semana para descansar de ese horario del infierno y poder salir una noche como Dios manda. 

    Nunca he viajado en avión, la verdad es que tengo un poco de miedo que, al viajar en él, éste se estrelle. Lo sé estáis pensando que soy una exagerada, pero no lo puedo evitar. Tengo miedo a muchas cosas entre ellas a las anclas. Si como oís. Miedo no es la palabra es respeto. De pequeña siempre íbamos a una playa, cuando nos marchamos de vacaciones a al mismo lugar en la costa que ya ni me acuerdo el nombre (lo sé estoy traumatizada). Ese que tenía las barcas demasiado cerca de la orilla. Andando por la arena, pisé una que estaba oxidada. A través del agua se miraba deforme y empecé a dar gritos corriendo por toda la playa. Desde ese día, no he vuelto a esa playa. Solíamos ir a las que tienen las embarcaciones más alejadas, pero ya hace mucho de eso. Hace años que no piso una playa y ahora voy a tener la ocasión de redimirme. 

    Íngrid no está llevando al aeropuerto en un profundo silencio. Se la ve nerviosa. Marlon, no para de darme codazos desde la zona de atrás, para que intente animarla, pero no me salen las palabras. Estoy tan aterrorizada que hasta me sudan las manos. Si me descuido hasta lo hace mi chichi. La Diva y yo, vamos sentados en la zona de atrás mientras ella conduce. Nunca deja que vaya nadie delante. Es algo que me llama mucho la atención, pero nunca le hemos preguntado. Supongo que será una manía como tantas otras. 

    Ya hemos llegado y tenemos que facturar la gran maleta que llevamos. Si yo llevo una maleta grande, Marlon me gana por goleada. No sé qué ha podido meter este hombre, si solo vamos a estar una semana. 

    Íngrid nos mira con cautela y después de unos segundos comienza a hablar. 

    —Espero que podáis averiguar algo y me mantengáis informada —mira hacia el suelo. 

    —Descuida. ¡Qué menos! Te llamaré varias veces al día. Después de todo, nos has pagado el billete. Has sido muy generosa y seguro que será una semana agotadora, pero encontraré el hueco. 

    Ella se muestra seria, sin hablar mientras me fulmina con la mirada y me ayuda a cargar la maleta de mano. 

    «¿Y ahora que he dicho?» 

    Pasamos por el detector y me muero de la vergüenza cuando me mandan apartarme con la maleta de mano. Me dan permiso para abrirla y al hacerlo el agente me mira por encima del hombro con una pequeña sonrisa. 

    —Señora, ¿no sabe que hay un tope para pasar los productos de belleza que lleva? —me mira con cara de suficiencia—, usted excede en varios productos el tope. Si no quiere pagar una multa tiene que dejar todo esto aquí. 

    Lo miro con ojos de odio. ¡Uy lo que me ha llamado! 

    Marlon sabe que no me queda nada de paciencia. Necesito largarle cuatro frescas a este impresentable y me lanza miradas para que me calme y no lo haga, mientras que Íngrid, sigue con la mirada en el suelo. Imagino que sentirá vergüenza ajena por lo que me está pasando.  

    «¡Pero es que no soporto que me llamen señora! ¡Aún no he llegado a los treinta! ¿tan vieja me ve?», pienso. 

    —¡Discúlpeme, pero le agradecería que me llamara señorita! ¡No tengo tantos años! —le hago burla y aspavientos hasta que se gira y disimulo cómo puedo. ¿Qué se habrá creído este imbécil?—. Como entenderá no lo sabía sino no los hubiese traído. 

    Él se queda pensativo durante unos segundos... 

    —Creo que la conozco de algo...Mast...  

    —¡Ni lo pronuncies!  —le espeto cortándole. 

    Me pongo muy nerviosa porque si me conoce solo significa una cosa. De repente empiezo a notar un ligero mareo y a no poder respirar. Parece que me voy a desmayar, pero como por arte de magia intento respirar y exhalar el aire muy despacito hasta que logro tranquilizarme. Me fijo en él de nuevo. La verdad, que ahora que lo dice me suena un montón. Está de muy buen ver. Tiene el pelo castaño un cuerpo bien fornido y los ojos azules. Esos ojos.... 

    —Sabía que te conocía. Los gestos que has hecho te han delatado y esa marca que tienes al lado de tu nariz es inconfundible. Has cambiado —sonríe de nuevo con esa sonrisa que tantas veces me ha desarmado en mi infancia. 

    —Mateo. Veo que sigues igual de arrogante que siempre. Quédate con las cosas que no pueda llevar y devuélveme la maleta para poder embarcar porque mis amigos me están esperando —le suelto más avergonzada recordando todo lo vivido. 

    Él gira su vista para mirar la dirección que he marcado donde estaban mis amigos esperando y al levantar la vista y ver dónde él también está mirando, noto en la cara de Marlon que también lo ha reconocido. 

    ¡Genial! Me espera un vuelo de aúpa. 

    El hace el trabajo pertinente y a los pocos minutos me ofrece mi maleta para que me pueda marchar. Casi se la arranca de las manos, mientras intento no derramar lágrimas de rabia. ¿Por qué me tuve que topar con este imbécil? El destino es un poco puñetero... 

    Me giro y voy caminando para encontrarme de nuevo con mis compañeros, no sin antes darme la vuelta para mirar por última vez a ese arrogante. Observo que me está mirando con una cara de algo que parece de ¿culpabilidad? No puede ser... he tenido que mirar mal. 

    Cuando llego a la altura de ellos, le pido silencio con la mirada y después de facturar (no sin antes mirar la cara de asombro de la chica del mostrador al ver mi nombre). Por fin nos despedimos de Íngrid y seguidamente nos subimos a nuestros asientos en el avión. 

    Con la rabia que siento en este momento ni me he acordado del miedo. Le cojo la mano a Marlon y él la coge para darme ánimos. Empiezo a temblar un poco y a notarme de nuevo mareada. Mi amigo al verme así, se empieza a poner el también nervioso. 

    Una de las azafatas al pasar por nuestro lado y mirarnos de esta guisa se aproxima a nosotros con cara de chiste. 

    Yo no la he visto venir porque estoy con los ojos cerrados rezando un padre nuestro a pesar de que no soy muy creyente. (Saltándome partes por supuesto, porque ya no lo recuerdo con exactitud). 

    —Pareja ¿os podemos ayudar en algo? —nos mira enternecida. 

    —No somos pareja. Solo somos amigos, belleza —suelta mi amigo—. Me puede traer un whisky, por favor. 

    Yo lo miro sin entender. Porque jamás desde que lo conozco se ha tomado uno y son las doce de la mañana. Lo que me queda por soportar como tome más de uno... 

    La azafata se marcha sonriente no sin antes para echarle una última revisión a mi amigo como si pudiese tener posibilidades. Sonrío ante ese hecho, porque a la pobre no sabe lo que le espera. 

    —¿No crees que empiezas demasiado temprano? ¿De verdad un whisky? —pregunto asombrada. 

    —No lo es para el viaje largo que nos espera. 

    —En eso tienes razón. Se va a hacer interminable, sobre todo, en las miradas que te va a echar la azafata que nos acaba de atender —espeto hastiada. 

    —¿En serio? —pregunta mirando hacia el pasillo por donde se ha marchado la última vez. 

    —Créeme. Tengo un sexto sentido para eso, aunque tú tengas el radar fastidiado para las tías. 

    —Podría aprovecharme. ¿Tienes hambre? —levanta las cejas para darle efusividad. 

    Yo le doy un codazo porque la veo venir de frente y él ni siquiera la ha visto. Los dos sonreímos disimulando y una vez que se marcha y hace la misma jugada que antes los dos estallamos en carcajadas. 

    —Ni se te ocurra aprovecharte bribón —le miro reprendiéndolo. 

    Estamos más relajados en nuestros asientos. Marlon ya va por el segundo whisky y yo me he pedido una infusión para ver si logro tranquilizarme y echarme un sueñecito. 

    A los pocos minutos, noto en la respiración de Marlon que se ha dormido. Menos mal, porque tenía miedo de que se pusiese a hablar con las azafatas contándoles nuestras anécdotas incluidas mi nombre que estando en un avión seguro que se descojonaban. 

    Me pongo mis cascos para evitar miradas y centrarme en mi mundo, mientras saco mi última lectura de la mochila. 

    No dejo de pensar la poca ropa que he traído. La mayoría ya está pasada de moda. En los últimos meses he engordado ¡Maldita ansiedad! Y el puesto que desempeño tampoco me ayuda en nada. Tener pasteles a mi alcance... 

    He pasado de una talla cuarenta a una cuarenta y cuatro en un abrir y cerrar de ojos. Me entra un poco de depresión al ir a parar a un lugar de sol y playa porque no tengo ninguna gana de exhibir mis lorzas. Noto que mi vida se está desmoronando y no encuentro la palanca del freno. A veces odio a mi amigo. Algunas de las veces que he traído algo de bollería a casa porque habría sobrado mucho (me daba pena tirarla). Nos dábamos muchos atracones. Seguro que tengo el azúcar por las nubes. Menos mal, que la mayoría de veces se las llevaba al final de día un comedor social para que nuestra salud saliese beneficiada. ¡Olé por mis jefes! La verdadera razón por la que odio al amigo que tengo sentado a mi lado (que me disperso), es porque él siempre se pone mano a mano conmigo comiendo lo que llevo a casa y lo ves y no ha engordado ni un gramo. Goza de una constitución maravillosa y un metabolismo que ya lo quisiera yo para mí. Mientras que yo a la mínima que como, todo queda en mis caderas el parece un punto modelo de pasarela y para colmo, me avergüenza apuntarme a un gimnasio por si alguien de mi infancia me reconoce y la lío. 

    En mis pensamientos estoy sumida cuando a través de los cascos escucho un ronquido que proviene de mi amigo. Cada vez son más fuertes. Es como un camión de mercancías maniobrando. Empiezo a mirar como todo el mundo nos observa ¡Qué vergüenza, por favor! Empiezo a dar codazos a Marlon, mientras disimulo con una sonrisa a la gente, pero no despierta. Cada vez le doy más fuerte para ver si se da por aludido y parece que por fin abre los ojos. 

    —¿Qué pasa? ¿Hemos llegado? —pregunta aún adormilado incorporándose un poco. ¡Qué guapo es el jodío! Tiene el pelo ondulado bastante corto unos ojos con unas pestañas larguísimas que quitan el hipo y un cuerpo bien definido. Más de una se ha dado de tortas cuando ha descubierto que es gay. 

    —No solo que estabas dando un concierto con tus ronquidos —le digo avergonzada—. No mires para atrás porque todos nos miran. 

    Él hace caso omiso de lo que le acabo de decir. Se queda mirando hacia la primera fila para retarlos con la mirada. 

    —¿Qué pasa? ¿Nunca habéis roncado en algún momento de vuestra vida? —suelta envalentonado mientras yo miro hacia otro lado—. Seguro que al hacerlo abríais tanto la boca que se os han colado unos cuantos insectos incluidas las arañas. 

    Se forma un revuelo alrededor y los que estaban mirándonos bajan la vista y otros se ponen a leer una revista para disimular. Parece que lo que les acaba de decir ha causado efecto. Lo peor de todo que lo que cuenta es verdad. Desde que lo ha visto en un documental y me lo ha contado me he quedado tan impactada como él. Dice que a lo largo de nuestra vida tragamos unos cuantos y que pueden poner huevos dentro de nosotros. Solo de pensarlo ya me entra fobia hasta de dormirme. Cuando me lo ha contado hasta he querido arrancarme la piel a tiras para cerciorarme de que no había ningún ser debajo. Diariamente tengo que lidiar con cosas como esas, porque a él le encanta ver esa clase de documentales, que, aunque mí me aburran en exceso a él se le ilumina la vista cuando lo hace. 

    Las horas se nos pasan volando mirando pelis en mi portátil. Desde mi ventanilla se puede apreciar un mar muy verde y noto como mi ánimo está cambiando para mejor. Se empieza a ver tierra y algunos edificios en miniatura. De repente, el avión de una sacudida muy fuerte. Marlon y yo nos abrazamos por inercia después de mandar mi portátil por el aire. 

    —¡¡Vamos a morir!! —gritamos los dos al unísono. 

    —Tranquilos —nos dice otra de las azafatas—. Son unas pequeñas turbulencias. No os desabrochéis los cinturones porque pronto estaremos en tierra firme —dice sonriendo. 

    Los dos nos soltamos lentamente, aunque unimos nuestras manos. Miramos hacia nuestra ventanilla de nuevo. Cada vez los edificios se ven más cerca y logramos calmarnos del todo. 

    Cuando el avión toma tierra firme es ahí cuando soltamos nuestras manos del todo y emitimos un pequeño suspiro de alivio. Al salir del avión, estiramos las piernas después de tantas horas de vuelo. Vamos hacia la zona de la cinta para esperar por nuestro equipaje un poco avergonzados por lo ocurrido en el avión. Estamos sintiendo varias miradas sobre nuestras nucas, por el espectáculo tan bochornoso que hemos dado.  

    ¡Qué les den! ¿Nadie en su vida ha tenido miedo en algún momento? No me lo creo. 

      

         ✈️✈️ 

      

   



   

    

⏰

Capítulo 5 

      

      

    Después de observar durante más de media hora la cinta por donde tendría que salir mi maleta y ver otra maleta roja dando vueltas, decido ir a preguntar al mostrador más cercano de la compañía en la que he viajado. 

    —Disculpe señorita. Quisiera saber dónde está mi maleta. 

    —Señorita. Una maleta aún sigue en la cinta —me dice toda borde. 

    —Es que esa no es la mía y ya llevo un buen rato esperando —le suelto armándome de paciencia—. La mía es mucho más mona que esa. Tiene un estampado de cebra y es inconfundible. 

    La mujer se pone a hacer unas llamadas, imagino que, para dar con el paradero de mi maleta, así que la dejo tranquila. 

    —Disculpe, pero me acaban de decir que no queda ninguna maleta más —dice riéndose—. Alguien la ha debido de confundir con la suya y llevársela equivocada —mira de nuevo hacia su ordenador al mirar que me estoy empezando a enfadar. 

    —¿De verdad me está diciendo que mi maleta y esa que está ahí abandonada tiene algo de parecido? Porque me imagino, que esa es la maleta del que se ha llevado la mía —ya no oculto mi enfado. 

    La mujer sigue centrada en su ordenador si pronunciar palabra alguna. 

    —¿¿Y qué es lo que debo hacer ahora?? —le pregunto cada vez más enfadada acercándome a ella para que me escuche. 

    Da un respingo en su silla y a continuación me mira a los ojos. 

    —Pues poner una denuncia y esperar a que aparezca. Eso si aparece... —dice girándose para atender a otro cliente que ha llegado. 

    Me giro hacia Marlon, cada vez más cabreada porque me ha dejado casi con la palabra en la boca. Él intenta calmarme diciéndome que, seguro que aparece, pero yo no las tengo todas conmigo. 

    —¿¿Cómo si aparece?? ¡¡Tiene que aparecer!! Necesito a mi Terminator —suelto indignada. 

    —Señora, ¿No es usted mayorcita para andar con muñequitos? —dice riéndose más abiertamente mientras atiende al siguiente. 

    Yo no puedo más y al final exploto de la peor manera sin pensar en las consecuencias. 

    —Punto número uno: señorita, por favor ya que como verá en mi dedo no llevo ningún anillo, por lo tanto, no estoy casada. Punto número dos: Terminator es mi satisfayer y por la cara de amargada que usted tiene, créame que le vendría bien uno —a la mujer se le borra la sonrisa de golpe—. Y punto número tres aquí tiene mi número —digo ya más relajada por haberle bajado los humos—. Espero por su bien que aparezca mi maleta porque si no os voy a meter un puro que para que —suelto quedándome tan ancha. La chica se pone con su ordenador rápidamente con cara de enfado, pero no dice nada así que me giro hacia mi amigo. Marlon me mira incrédulo para a continuación, descojonarse en mi cara por lo que me ha pasado. 

    —Tengamos la fiesta en paz. Con mi Terminator no se juega hombre. Como lo utilice la que me la haya robado, no le van a quedar pelos en la cabeza —suelto furiosa de nuevo, mientras vamos caminando por el aeropuerto. 

    —¡Qué agresiva te pones! Me has puesto como a una moto. Si tuvieses rabo te echaría uno rapidito en el baño sin pensarlo, pero no eres mi tipo —me suelta mientras me pone su brazo alrededor. 

    —Muy gracioso. Ahora a ver qué hago yo sin maleta, sin ropa y sin nada. Menos mal que tengo el bolso de mano. Debería haber metido a mi amigo aquí. La ropa si te digo la verdad, es lo de menos, pero lo de satysfayer es otro cantar —suelto lastimera. 

    —Seguro que con un poco de suerte en este viaje no lo necesites —me pone esa sonrisa de perdonavidas que tiene. 

    —No puedes estar pensando en lo que creo. Hemos venido a lo que hemos venido. A ayudar a nuestra amiga no a echar una canita al aire con algún hawaiano. 

    —No te digo yo que no...pero también tendremos que tener algo de tiempo libre. Cuando lo has insinuado antes a Íngrid pensé que estábamos de acuerdo —me mira extrañado—. Uno no viene a Hawái todos los días, así que habrá que aprovechar con lo que surja —mueve sus cejas de arriba hacia abajo. 

    —La verdad es que yo también lo he pensado, pero es que con lo de la maleta ya no he empezado con buen pie y de momento no quiero saber nada de este sitio —lo miro enfurruñada—. Veremos a ver cómo va la investigación y si logramos sacar algo en claro, porque lo veo muy negro la verdad. 

    Al llegar a la salida del aeropuerto, vemos un letrero con nuestros nombres como en las películas. Seguro que es el chófer de la familia de Ángel. Son gente muy distinguida, no como Marlon y yo que no tenemos donde caernos muertos. 

    El calor de este lugar empieza a ser asfixiante. No contaba con este clima tan seco. A mi pelo no le va a venir bien este cambio tan brusco. Lo tengo algo ondulado por debajo de los hombros. Lo que más me gusta de mi cuerpo son mis ojos. Enormes de un color grisáceo con largas pestañas y mis uñas cuadradas y largas. He conseguido tenerlas cuidadas y largas como a mí me gustan. Antes de ir al hotel tendré que parar e ir de compras, aunque no me apetezca mucho. Necesito algo de ropa con algún bañador, porque ni de coña me pongo un bikini. De paso compraré cosas de aseo que el imbécil de Mateo, me las ha tirado porque no quería pagar por ellas. Cogeré un esmalte para las uñas, porque me apetece mucho pintarlas. En el trabajo no nos dejan pintarlas por higiene, pero aquí como estoy de vacaciones, puedo hacer lo que me dé la realísima gana. 

    El chófer nos espera en el coche aparcado en un sitio apartado, para que hagamos unas cuantas compras. La verdad que está siendo muy amable. Después de contarle lo sucedido se ha ofrecido a llevarnos a la zona de compras. La gente de aquí no tiene nada que ver con la que hay en España. Parecen más relajados y en los escaparates lucen ropa más llamativa. Eso hace que te cambie el humor. Al girarme veo una cosa que me pone a la expectativa, pero después de pensarlo en frío decido desechar la idea, porque sería una locura. 

    —Nena. Mira aquel escaparate de allí. Creo que esa ropa te sentaría de maravilla —suelta mi amigo mientras lo miro y vuelvo a la realidad—. Ese vestido rojo te lo regalo yo —suelta contento mi amigo señalando el escaparate. 

    Yo asiento dándole las gracias porque la verdad no es que vayamos sobrados de pasta, pero mi amigo es así de detallista siempre y es una de las cualidades que me encantan de él. 

    Media hora después me he comprado: unos cuantos vestidos, algunos de ellos floreados. Un par de bañadores y un par de camisones además de algo de calzado y ropa interior. Los edificios de aquí son impresionantes y los precios bastante competentes. 

    El chófer al vernos sonríe complacido. 

    —¿Ponemos rumbo al hotel ahora que os veo más relajados? —pregunta observándome. Me pongo colorada al instante por la mirada que me ha echado y eso que podría ser mi padre. Pero hay algo muy fraternal en él. 

    Los dos asentimos contentos y después de arrancar, vemos varias calles pasar durante unos cuántos minutos. La zona tiene mucha vegetación y muy poca contaminación. Cuando para el coche, me fijo por la ventanilla el gran edificio que se muestra ante mí. Es impresionante. No me puedo creer que esto sea el lugar donde nos vamos a quedar durante siete días. Esto es solo el comienzo y tendremos toda una locura por delante. Estoy segura. 

      

      

        ✈️✈️ 

      

      

      

   



   

     

      

     

    

⏰

Capítulo 6 

      

      

    Al llegar a la entrada del hotel, una mujer muy amable nos recibe con el típico collar floreado y un “Aloha” que sale de sus labios y nosotros correspondemos de la misma forma. Hace nada, nos acaba de dejar el coche y ya nos están halagado. Me podría acostumbrar a esto. Al entrar en el hall del hotel, casi se me caen las bragas de la impresión. Esto parece un palacio. Se ve que no han escatimado en gastos. Hasta veo a hombres vestidos de botones y eso me hace soltar una carcajada porque me recuerda al “Botones sacarino”. 

    Vamos hacia el mostrador muy dignos, aunque a mí aún me falte mi maleta, y le explicamos lo de la reserva y después de chapurrear algo de inglés, no asignan una habitación para los dos. Espero que sea con camas separadas porque no es la primera vez que duermo con Marlon después de alguna noche de fiesta, y me despierta en mitad de la noche, dándome patadas y codazos, aunque puede que yo sea peor. No me apetece estar sin dormir, sobre todo, después de lo nerviosa que voy a estar por la investigación. Necesito descansar bien y eso solo sucederá sin dormimos separados. 

    A los pocos segundos uno de los botones le coge las maletas a mi amigo y al hacerlo, la cara de pánico invade su rostro. No sé qué llevará mi amigo ahí dentro, pero desde luego que no son cuatro cosas. Miro hacia él y me corresponde con una pequeña sonrisa. Lo que yo decía… 

    Por lo que veo nuestra amiga ha pensado en todo porque nos asignan habitaciones separadas. Eso me recuerda que la tengo que llamar, pero esperaré primero a estar instalada. 

    Cuando ya estoy en mi habitación, recibo una llamada de un número desconocido. Cojo pensando que puede ser Íngrid desde su trabajo, pero al parecer es la madre de Ángel. Solo me llama para decirme que un coche nos estará esperando abajo para llevarnos a la zona donde siguen los buzos y ayudar en la investigación. Se nota que es gente adinerada y tienen recursos. Espero que pronto tendremos noticias porque mi amiga no se merece sufrir así. 

    Al llegar al lugar, observó un gran grupo de gente desplegada en lanchas. Se han guiado por el GPS de su móvil y de su última señal que marcaba que están en ese lugar antes de desaparecer. Nadie dice nada, pero todos intuyen que puede estar cerca su cuerpo. Después de infundirle ánimos a la familia, nos ponemos el chaleco salvavidas y con unos prismáticos empezamos a revisar la zona. A las pocas horas alguien encuentra el móvil de Ángel, uno de última generación que se puede mojar, pero inservible para que puedan hallar cualquier otra pista. O suponemos que pueda ser de él. Los investigadores tendrán que ponerse a ello y desvelar el misterio.  

    Está empezando a oscurecer y como no hemos encontrado nada más, decidimos posponer la búsqueda para el día siguiente. 

    Me apetece dar una vuelta para conocer la ciudad. Se lo propongo a Marlon, pero desecha la idea y cito palabras textuales. “Prefiero quedarme en el bar del hotel tomándome algo porque me duelen hasta los pelos del culo”.  

    Mi amigo siempre tan expresivo. Así que después de darme una ducha y ponerme unas bermudas con una camiseta, me preparo para ir a caminar durante unos minutos recorriendo las calles, pero después de ver algunos escaparates, algo llama mi atención de nuevo. No puede ser. Intento convencerme a mí misma, que deben de ser alucinaciones mías, pero después de verle de perfil mis sospechas se vuelven cada vez más ciertas. Tengo algunas dioptrías en cada ojo, pero aun así me juego el cuello a que el que acabo de ver es Ángel (eso sí con el pelo más rubio). Reconocería esa nariz en cualquier lugar. Siempre me metía con él cuando estábamos es casa y es que el pobre está de muy buen ver, pero su prominente nariz es un mundo aparte… Yo creo que si huele un bacalao lo dejaba soso al instante. 

    El imbécil va acompañado de una morenaza con rasgos asiáticos. Todo lo contrario, a Íngrid. Hay que ser gilipollas, para fingir tu muerte y cortar todos los lazos para no enfrentarte a la realidad. Al final ha pasado lo que me temía y lo que no quería contar a mi amiga que el colega, le estaba poniendo los cuernos y a saber desde cuándo, porque a juzgar por cómo se miran y la confianza que muestran, me da que llevan bastante tiempo juntos. 

    ¿Pero este imbécil quién se ha creído que es? 

    Piensa que somos estúpidos. Solo se le ocurre a él quedarse en el mismo lugar donde la gente lo cree muerto. Pero pensándolo bien, seguro que tendrá que falsificar un pasaporte para poder salir del país y eso le llevará algún tiempo.  

    ¡Ala! Ya me ha salido la vena de investigadora, así que no me queda otra opción que seguirle para ver dónde se aloja y alertar al resto. ¡Esto no se va a quedar así! Con mi familia no se juega. Porque yo soy de la convención de que “La familia no es la que te toca sino la que se escoge”. 

    Me pongo una gorra que tengo en el bolso y mis gafas de sol para pasar desapercibida. 

    Voy siguiéndolo a pocos metros cuando mi móvil empieza a sonar provocándome un susto de muerte. Intento no perderlos de vista mientras contesto. 

    —¿Diga? 

    —Cariño, ¿cómo no me has dicho que ibas a viajar? Te habría preparado unos tupers para que sobrevivieras esos días. Seguro que en ese lugar la comida es una porquería —exclama mi tía desde el otro lado de la línea. 

    —Tía, no se puede llevar comida en la maleta ¿Cómo se te ocurre? —es lo único que me faltaba. Casi me llevan presa por mis productos de aseo que llevaba en el neceser de mano como para llevar comida —le cuento mientras mi ánimo decae pensando en Mateo. 

    —¿Qué me dices? ¿Pero estás bien? ¡Qué disgusto más grande! —dice ella saliéndole la vena exagerada. 

    —Sí, tranquila. Solo ha sido un susto. Estoy en Hawái sana y salva. El problema se ha resuelto después de tirarlos a la basura. Después ya me han dejado embarcar, y al llegar, tuve que comprar todo de nuevo como te puedes imaginar… 

    —Espero que te alimentes bien. No te vayas a venir en los huesos, mi niña —pongo los ojos en blanco porque sabe perfectamente que me sobran unos kilos. 

    —No, tía, descuida. Me vendrá bien hacer turismo por aquí para bajar de peso. ¡Me estoy empezando a poner fondona y lo sabes! —le explico a través de la línea. 

    Al observar la acera de enfrente veo como el sujeto ha salido de la tienda donde ha entrado y que están empezando a andar. 

    —Tía, te tengo que dejar, que ahora tengo que entrar en una tienda y se me irá la cobertura. Hablamos más tarde. Voy a colgar, pero escucho… 

    —Masturbina, hija cuídate, y a ver si nos traes un novio de ahí, que seguro que nos alegras la vista —la escucho fastidiada porque sabe que odio que me llame así por mi nombre completo. ¡Cómo le gusta hacerme rabiar, pero esta me la paga! 

    —Descuida Anacleta, a ver si tengo suerte y agarro uno guapo, pero si eso pasa, seguro que tú lo sabrás antes con esa bola de cristal que tienes escondida como bruja que eres. —Le cuelgo con una sonrisa en los labios porque no le he dado la oportunidad de despedirse y sin modo a réplica. Odio cuando se pone así y sé que a ella le fastidia que no tenga la última palabra. Siempre estamos igual, pero nos queremos mucho. 

    Miro hacia la acera de enfrente, para el individuo que estaba siguiendo. Mi respiración se acelera y mi pulso también cuando noto que se acerca. Tengo que reaccionar rápido antes de que me descubra. Le hago un par de fotos aprovechando que tengo el móvil en la mano, no puedo perder la oportunidad, ya que se ha puesto unos momentos de frente y me dirijo a la calle contigua. Allí intento vigilar escondida en las sombras hasta que escucho a un perro ladrar, y al girarme veo que viene hacia mí. Empiezo a correr, pero al hacerlo, observo que la calle en donde me encuentro, no tiene salida y solo me queda subirme a un portal alto, si quiero ponerme a salvo y no morir degollada por un perro, porque tiene pinta de agresivo. Con un poco de suerte, podré tirarme hacia la otra calle que cruza y estaré a salvo, pero mi plan se ve truncado cuando estoy en lo alto de la columna. Vuelvo hacer de la mías cuando escucho un crujido y miro hacia abajo mirando desquebrajarse mi camiseta, que se ha quedado enganchada en uno de los barrotes que sobresale. Intento zafarme, pero me es imposible moverme porque me podría caer al suelo y desde aquí son varios metros y no quiero abrirme la cabeza. Me estoy empezando a poner nerviosa. Tengo sudores y temblores por todo el cuerpo, mientras miro a ese perro del demonio que no deja de ladrar. 

    Soy un poco cagona lo sé, pero tendríais que mirar la mirada de ese perro. 

    El susodicho ha llegado hacia donde estoy y está tratando de saltar para pillarme. ¡Dios mío! Quiero despertar. Espero que esto sea una pesadilla. Cierro mis ojos de nuevo tan fuerte como puedo y rezo a todos los santos para que no me atrape. De repente, escucho un silbido y a alguien acercarse rápidamente.  

    —Chico ven aquí. Lex, ¡Te he dicho que no te volvieses a escapar! ¡Perro malo! —escucho una voz masculina a la vez de ronca y sensual. Debo de estar alucinando porque esa voz me ha erizado todo el bello de mi cuerpo. Me relajo un poco al escuchar que no ladra, mientras sigo rezando en silencio. «Por favor que sea guapo, que sea tan guapo como su voz», «que me ayude a bajar si morir por el camino con sus músculos si es que los tiene», poco a poco abro los ojos y lo que veo me deja noqueada. 

      

        ✈️✈️ 

      

      

   



   

     

⏰

Capítulo 7 

      

      

    El hombre que tengo ante mí, tiene una mirada que con solo mirarla me sigue erizando la piel, como me ha pasado antes con su voz. 

    Muestra unos labios bastante gruesos. Lleva una camiseta sin mangas y unas bermudas floreadas y sus brazos muestran múltiples tribales. Me quedo fascinada y seguro que mi cara de tonta, hace que su sonrisa se amplíe y me muestre una dentadura blanca perfectamente conjuntada con su tez morena. 

    «¡Creo que me he enamorado!» 

    —¿Se puede saber que está haciendo ahí arriba? —grita con algo de acento y parece cabreado. 

    Esto es lo único que me faltaba y último que esperaba de semejante espécimen. Ya sabía yo que algo tan bueno tendría alguna tara. ¡Será estúpido! 

    —¿Usted qué cree? ¡Estoy jugando a la pita altura, no te jode! —espeto furiosa casi perdiendo las pocas fuerzas que me quedan para seguir agarrándome a estos miserables barrotes. 

    —No sé qué está haciendo por eso se lo he preguntado, así que si es tan amable de contestar... —vuelve a pedir. 

    —¿Pero tú eres tonto o qué te pasa? ¿No has visto a tu perro ladrar como un loco? Eso ha sido porque ha venido corriendo hacia mí y me he refugiado en el único sitio que he mirado antes de que haya podido atacarme y hacer un festín con mis carnes —grito colérica. 

     ¡Tendré que ponerme seriamente a dieta! Hasta los perros me ven apetitosa con tanta lorza en mi culo y en las caderas. 

    Veo un destello en sus ojos y un amago de sonrisa en su cara, pero parece que no se amilana. 

    Yo intento actuar lo más digna que puedo y aprovecho que está agarrando a su perro, para ir descendiendo poco a poco, pero no me acuerdo que ya tenía enganchada la camiseta y al bajar casi del todo, la camiseta se me rasga, dejando así parte de mi delantera al aire junto al sujetador. Mis mejillas empiezan a ponerse color carmesí y después de verle la cara y ver que está a punto de reírse estallo de la peor manera. 

    —No hacía falta que fueses tan caballeroso ayudándome a bajar, después de que haya sido culpa de tu perro estar en esta situación, pero gracias por la ayuda. ¡¡¡IMBÉCIL!!! —rugo furiosa intentando taparme con la gorra todo lo que puedo mientras me doy media vuelta y sigo de nuevo por la calle a ver si vuelvo a encontrar a Ángel. 

    «Menudo Hawaiano antipático» 

    «¿Por qué siempre tengo que conocer a los tíos más imbéciles?» 

    «Me cago en ti, Ingrid». 

    Vuelvo a la calle principal sin que el hombre impresentable se haya disculpado ni presentado. Hay que ver... con los hospitalarios que parecían al principio y como engañan las apariencias. 

    Vuelvo de nuevo al hotel, para darme un baño y cambiarme de ropa, después de no encontrar los resultados que esperaba. Ni rastro del ex de mi amiga. 

    Después de ponerme ropa cómoda, decido cenar algo en la habitación sola. Para variar el móvil de Marion sigue apagado y no me apetece ir ahora a su habitación. Seguro que ya habrá encontrado un ligue. Menuda labia y desparpajo que tiene el sinvergüenza. Si yo tuviera la mitad que él, seguro que no estaría ahora tan sola y lamentándome por la mala suerte que tengo respecto al sexo opuesto. 

    Busco el teléfono para ver si puedo ver las fotos que he sacado hace unas horas, pero me doy cabezazos en la cama al comprobar que ha salido mi dedo en el objetivo. Con los nervios no sé qué he hecho, pero en todas las fotos no se aprecia nada, ni nadie. No puede ser...ahora no podré decir nada o me tomarán por loca sin pruebas viables. 

    ¿Cómo he podido ser tan torpe? 

    La puerta de mi habitación suena y al abrir el “Botones Sacarino” me deja un carro con un par de bandejas de comida que he pedido. Pienso darme un atracón. Es lo que hago cuando estoy nerviosa y mis nervios van en aumento además de que mi estabilidad prende de un hilo después de la vergüenza que he pasado hoy. 

    Pongo algo en la tele que pueda ver sin traducción porque no estoy para intentar traducir todo lo que dicen. 

    Suena mi móvil de nuevo y al ver la pantalla veo que es Íngrid. 

    ¡Mierda! Con todo el lío me he olvidado de llamarla. Soy una amiga de mierda. Ella me paga un viaje a Hawái y yo la trato así. Contesto apenas sin saludarla. 

    —Antes de que me mates. Sé que seguro has llamado a Marlon primero, ya que suele ser el más cabal de los dos y el más sensato, pero en vista que él tiene el móvil apagado porque está con un nuevo ligue y no te contestará. Seguro que estarás enfadada como una mona, por no haberte llamado antes. No me eches la bronca a mí, déjame decirte que tengo novedades y las he descubierto yo sola —suelto todo de carrerilla y cerrando los ojos antes de que me grite. 

    —Puede que te salves si me cuentas lo que sabes —dice mi amiga muy enfadada. 

    La verdad es que hay que temerla cuando está enfadada. Si yo tengo genio ella me gana por goleada. Hay veces que me encierro en el armario para intentar evitar sus gritos y su mirada de asesina cuando está así, pero como habéis podido deducir, este cuerpo no entra completamente en la capacidad que tiene mi armario. No sólo porque esté rellenita y éste sea pequeño, sino por la gran cantidad de ropa que tengo que ni me sirve y que tengo apiñonada "por si algún día me vuelve a servir". Pero eso es otro tema. El que realmente me preocupa es en como enfocar el tema de Ángel y explicarle todo lo que he visto a mi amiga para que me crea. No sé cómo explicarle lo que ha pasado hoy sin que me tome por loca. 

    —Estoy esperando por si no te has dado cuenta, desagradecida —suelta Íngrid cada vez más enfadada. 

    —No sé cómo contarte esto...—empieza a temblarme la voz. 

    —Suéltalo de una vez. Sabes que no me gusta que se anden con rodeos —dice cada vez más histérica. 

    —Está bien. Sé que te parecerá una locura, pero hoy me ha parecido ver a Ángel por una de las calles cerca de donde estamos alojados, agarrado de una asiática muy cariñosamente y a juzgar como se miraban, se ve que tenían mucha complicidad entre ambos. No creo que ese romance sea de ahora. Le he sacado varias fotos, pero he pecado de novata y no se ve nada. Solo se ve a mi dedo tapando el objetivo. Pero es cierto Íngrid. Tienes que creerme —suelto lo más rápido con la voz agitada. Lo he soltado tan rápido como he podido y sin anestesia. 

    Nunca se ha me ha dado bien dar malas noticias y me pongo muy nerviosa al intentar expresarme. 

    Escucho silencio en la otra línea y la verdad que ya no sé qué pensar. Seguro que pensará que estoy majara. 

    Aunque pensándolo en frío si yo estuviese en su lugar me reiría en su cara pensando que sería una broma de mal gusto. 

    —¿Estás tocándote la oreja derecha y balanceando la misma pierna? —pregunta mi amiga al otro lado mostrando una tranquilidad que me deja perpleja. 

    Pienso en lo que me está preguntando. 

    —No, no lo estoy haciendo. No sé a qué viene esa pregunta tan absurda, pero céntrate en lo que te acabo de decir, porque te juro que es la pura verdad. 

    —Lo sé —dice soltando un suspiro al otro lado de la línea. 

    —¿De verdad me crees así sin más? —pregunto alucinada. 

    —Te creo —dice casi quedándose sin voz. 

    —No lo entiendo —expreso extrañada por la reacción que ha tenido y que no haya cuestionado lo que le he dicho en ningún momento. 

    —Son muchos años conociéndote, Tina. Sé cuándo me mientes, porque cuando lo haces se te nota a la legua. Cuando calumnias, te tocas la oreja derecha y mueves la pierna del mismo lado con compulsividad. 

    —¿¿Sí?? Nunca me había dado cuenta —suelto avergonzada por la cantidad de veces que me habrá pillado mintiéndole, aunque tengo que decir, que cuando lo he hecho, la mayoría de ellas han sido piadosas. No me gusta mentir por eso se me notará tanto al hacerlo. 

    —Como buena abogada y por defender siempre lo mío siempre suelo fijarme en el lenguaje corporal de la gente. Eso forma parte de mi trabajo, Tina. Deberías de saberlo antes de meterme cada bola que me dices… 

    —Pues está bien saberlo. Lo digo para que la próxima vez no haga el ridículo —expreso alucinada por lo inteligente que es. 

    Escucho un llanto al otro lado y me maldigo a mí misma por no estar allí para reconfortarla. Soy una imbécil de manual por no tener tanto tacto. Lo que yo diga. 

    —Lo siento Íngrid. Soy una amiga de mierda. No tenía que haberte dicho esto por teléfono. Tendría que haber esperado a que viajases para hacerlo. 

    —¿De verdad esperarías a contármelo sabiendo la agonía por la que estoy pasando? 

    —Bueno la verdad es que no. Pero no me gusta que estés así de indefensa sin que pueda estar ahí contigo para ponerlo verde juntas. 

    —Ese cabrón no se merece nada ¿Me oyes? —espeta furiosa—. En cuanto demos con él espero quitarle hasta el último euro. Lo demandaré por haber fingido su muerte y por habérmela pegado con otra. Ya veremos quién se ríe de quién después. ¡¡Éste no sabe con quién se ha cruzado!! —la escucho sorberse los mocos—. ¿Sabes qué te digo?  

    —¿Qué? —respondo alucinada por la fuerza que está sacando. 

    —Delegaré el resto de casos que me quedan y voy coger el próximo vuelo que salga a Hawái, para que juntas podamos desenmascarar a ese sinvergüenza. Ya me da igual mi miedo a volar. Con el cabreó que tengo ahora mismo seguro que ni me entero —expresa convencida. 

    —Me parece una excelente idea. Marlon está a su bola y necesito a alguien que lo ponga firme. Los tres acabaremos con la farsa de Angelito. Cuando lo tenga delante cara a cara, pienso pegarle tal puñetazo, que tendrá que hacerse la cirugía en esa nariz que tiene tan horrible que Dios le ha dado. También le desfiguraré la cara y le haré un favor a la humanidad. Ni lo reconocerá su madre. Así le haremos un favor también. ¿No es eso lo que quería? ¿que todo el mundo pensase que estaba muerto? Pues no lo reconocerá ni su familia para depender de ella una vez se quede sin nada —le digo con certeza. 

    Escucho una carcajada al otro lado y algo dentro de mí, me reconforta al ver que el humor de mi amiga ha mejorado y que la he hecho reír. 

    —Avísame en cuanto tengas el vuelo concertado, para ir a buscarte al aeropuerto. Intentaré idear un plan de los míos para cuando vengas. No te pongas nerviosa que ni te darás ni cuenta que has volado cuando llegues aquí —le insuflo ánimos. 

    —Miedo me das. No me lo recuerdes más o me cagaré de miedo y no podré hacerlo. Gracias por todo Tina. 

    —No hay que darlas amiga. Eres mi familia y te cuidaré como haces tú con nosotros. Sé que Marlon y yo, somos algo descerebrados algunas veces, pero sabes que te queremos mucho a pesar de todos nuestros defectos. 

    —Yo también os quiero. Nos vemos en unas horas —dice más animada antes de colgar. 

    «Angelito. Te vas a cagar. Vas a sacar a la malota que llevo dentro. Pienso dejarte en ridículo. Ya lo verás», me río mientras pienso en nuestro siguiente plan. 
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    —Hombre el desaparecido se ha dejado ver por fin. ¿No tenías un millón de llamadas perdidas? —recrimino a mi amigo una vez se ha sentado en la mesa conmigo. 

    —No me grites, hazme el favor —dice tocándose la cabeza con ambas manos. 

    —Aún encima de no contestar ni a Íngrid ni a mí tienes resaca. ¡Joder! Pensé que eras el más sensato de los dos, pero por lo visto me he equivocado —remuevo mi café con más ímpetu de lo normal mientras reprendo a mi amigo. 

    Llevo de mal humor desde que me he levantado porque no he dormido nada bien. No he parado de soñar con esa mirada azul verdosa tan intensa.  

    ¿Por qué siempre me tengo que quedar prendada de los más imbéciles?  

    Si ni siquiera sé su nombre ¡Por Dios! 

    —Te veo un poco tensa, amiga. ¿Algo que deba saber? —dice mirándome con cara de perro abandonado. 

    —No tienes remedio. Tengo muchas novedades, pero no te pienso contar ninguna por haberme dejado tirada —me muestro enfurruñada. 

    —Cuando te cuente lo que me ha pasado y con quién hemos quedado esta noche seguro que ya se te pasa el enfado —dice guiñándome un ojo y dándome un beso en la frente para que lo perdone. 

    —¡Ains! Si no puedo estar enfadada contigo. Me lo pones muy difícil —digo claudicando. 

    —Sabía que lo ibas a entender —me pone cara de pillo—. Ayer he estado en un chiringuito de la playa y he conocido a un Dios. Madre mía qué músculos y que todo. Solo de pensar en él, ya me suda todo el cuerpo y se me seca la boca sobre todo si vieses como besa. 

    La miro alucinada por todo lo que me está contando. 

    —¡Madre del amor hermoso! No puedo dejar escapar a un hombre así. Espero que te comportes esta noche porque me ha dicho que tiene un primo un poco cascarrabias, pero que es buen tío en el fondo y si sus genes son parecidos estoy seguro que te quedarás tan prendada de él como yo de Kai. 

    —No pienso ir —suelto enfadada—. Estoy harta de que me hagas de celestina. Ninguna relación me ha fraguado y algunos tenían unas taras que no eran ni medio normales. No pienso acompañarte para tener que sujetar las velas. 

    —De verdad que necesito que confíes en mí esta vez. Aquí el mercado está mejor que en España. ¿Es que no tienes ojos en la cara para ver el género de aquí? —dice guiñándole el ojo a otro chico que ha pasado rodeando nuestra mesa. 

    [image: ] 

    —No tienes remedio —expreso mientras saco mi móvil porque me ha sonado un mensaje. Es de Íngrid. 

    Llegaré a las once hora hawaiana. Les he contado a los guardacostas lo que me has dicho y a la policía de allí. Me han comentado que han descubierto nuevas pistas y me han creído al parecer, porque me han expresado que no estaba mal encaminada y que de momento han parado la búsqueda. Han visto cosas demasiado raras. Espero que ambos estéis allí esperándome porque si no tendréis que oírme. XOXO. 

    —Espero que te hayas divertido con tu amigo porque la cosa se pone seria. He descubierto una cosa que en cuanto te la cuente te caerás muerto. Mañana por la mañana tenemos que recoger a nuestra amiga en el aeropuerto. 

    —¿¿En serio va a venir?? ¿Pero qué ha pasado? ¿No estaba con un caso muy importante? ¿Dónde ha dejado su miedo a volar? —pregunta mi amigo mientras todos nos miran. 

    Lo fulmino con la mirada. 

    —Eso fue antes de que haya visto a Angelito pasearse con una tipa por Hawái —le suelto como si nada. 

    —No puede ser... Seguro que has mirado mal. Ya te he dicho que vayas al oculista porque no ves tres en un burro —suelta riendo incrédulo. 

    —Piensa lo que quieras. Pero Íngrid me ha creído y viene para aquí. Mañana la tenemos que recoger. Han parado la búsqueda y todos los de aquí están enterados. Así que disfruta de tu Romeo antes de que saquemos nuestra artillería a relucir y seamos tan conocidos por nuestras artimañas en la isla, que ya nadie vaya a querer saber de nosotros —expreso lo más calmada posible. 

    —Me dejas alucinado, sacando a relucir de nuevo tu vena suicida. No la mostrabas desde tu último ligue y de eso ya hace casi tres años —dice mi amigo flipando por mi actitud. 

    —Éste no sabe a quién ha engañado. A la que está con él no le van a quedar más ganas de verlo, ya lo verás —rio pensando en todo lo que tengo planeado. Mi primera idea ya está cobrando forma en mi mente. Solo la tendremos que llevar a cabo una vez cojamos a Íngrid. 

    —Me encanta tu vena vengativa, nena. ¡Qué bien lo vamos a pasar! Pero por favor, vente conmigo esta noche para que pueda disfrutar un poco más. Luego nos ceñiremos a tu plan, que haciendo cosas alocadas eres única. Pero tengo que reconocer que la mayoría de tus planes han dado resultado —dice sonriendo. 

    Me lo pienso un poco. Aunque no mucho. Necesito echar un polvo. Aún no he sabido nada de mi maleta y no he podido desahogarme como es debido, así que si es feo si quiere un revolcón no se lo voy a negar. Seguro que en peores plazas he toreado. Necesito darle una alegría al cuerpo y quitarme esos ojos de encima que me acechan en sueños.  

    —Trato hecho —le brindo la mano a mi amigo—. Pero solo por esta vez. No me fío mucho de tu criterio después de todos los desastres que he tenido de citas a ciegas. Así que no lo vuelvas a hacer ¿Me oyes? Ya he tenido bastante con Manel, Eduardo, Luis, Óscar... Y mejor no sigo. 

    Mi amigo suelta una carcajada. 

    —Tina es que tú tampoco has puesto nada de tu parte. A todos le encontrabas algún defecto a la primera. Nadie es tan perfecto —expresa mi amigo contradiciéndome. 

    —No busco la perfección sino alguien que me complemente tanto en el plano físico como en el astral —me río de mi ocurrencia, aunque sea verdad.  

    —Estás como una cabra ¿Lo sabías? Pero sabes que yo siempre te querré igual —dice el muy sinvergüenza. 

    —Anda, no me hagas la pelota. ¿A qué hora has quedado? Y cuéntame los detalles que llevo mucho sin mojar. 

    —A las nueve he quedado en el mismo chiringuito. Tomaremos algo y después iremos a cenar. Es un hombre impresionante. Está lleno de tatuajes. Tiene temas de conversación, un cuerpo y una lengua de escándalo, además de una simpatía desbordante. 

    «También tiene tatuajes… y lo ha descrito muy bien. El elemento ese, con el que me he cruzado ayer, es muy parecido. Espero que por casualidad no sea el mismo. No puede ser. El que yo he visto no era simpático que digamos». 

    —¿Me estás escuchando? Te has quedado en babia.  

    —Ehhhh... sí, sí. Te he escuchado perfectamente. Me alegro que haya maromos así por aquí —despierto de mi letargo. 

    —Paso antes por tu habitación para ver tu vestimenta y para que no me la juegues ¿Entendido? —pregunta alzando su ceja. 

    Pongo los ojos en blanco, porque la verdad es que ya no es la primera vez que me visto mal, para acabar antes con las interminables citas que me ha propuesto mi amigo a lo largo de los años. La gente suele ser muy superficial y solo con ver que estoy algo entrada en carnes, y llevo ropa estrafalaria mis citas, me miraban mal y me hacían un escrutinio de arriba abajo. Ahí quedaba la cita porque se las ingeniaban para sacar una excusa creíble y se iban por patas y yo feliz de quitarme a otro muermo de encima. 

    —Está bien pesado. Me dejaré llevar esta vez. 

    —Así me gusta, reina. Verás que guapa te voy a dejar. Vas a romper algún que otro corazón esta noche, ya lo verás. 

    —Corazón no sé, pero con romper el somier de alguna cama ya me conformo. 

    Mi amigo suelta una carcajada. —Como se nota que hace tiempo que no te ponen mirando para Cuenca —dice risueño—. Estoy seguro que esta noche romperás esa racha. Fíate de mí instinto, nena. 

    —Ya lo veremos, Marlon. Eso ya lo veremos —sellamos nuestro pacto de nuevo con una sonrisa, mientras unos ojos azul verdosos se vuelven a colar en mi mente y ya dejo de sonreír. 

      

      

       ✈️✈️ 
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    —Ailea, prepárate hija, que papá tiene que ir a trabajar y llegaré tarde. 

    —¿Otra vez papá? Cuando dejarás ese trabajo. ¿No te llega con el trabajo de policía y con atrapar a los malos que ahora también tienes que ser camarero? —protesta. 

    Veo a la niña de mis ojos con el ceño fruncido y el alma se me cae a los pies. Sé que debería de pasar más tiempo con ella, sobre todo ahora que no tiene a una figura femenina a su alrededor, pero es que voy tan mal de pasta últimamente, con tantos gastos y facturas que pagar, que me es imposible dejar la oportunidad que me ha brindado mi primo. 

    —Cariño. Ya lo hemos hablado. Solo será por una temporada. Papá necesita el dinero para que no te falte de nada. Solo es una mala racha, pero espero que pronto pase y pasemos más momentos juntos para poder divertirnos como antes. 

    —Eso espero papá, porque la verdad es que te echo mucho de menos. Prefiero que no me compres tantas cosas y pasar más tiempo contigo. 

    Una lágrima solitaria cae por la cara de mi hija y eso acaba por desarmarme del todo, pero no puedo mostrarme débil delante de ella. Tengo que ser fuerte por los dos y sacar a nuestra familia adelante. No puedo centrarme en lo que no pudo ser y no fue y en qué no tengo a mucha gente a mi alrededor que pueda brindarme su ayuda. Solo tengo a mi primo y a mis tíos, pero no quiero ser un problema, porque ya bastantes tienen ellos.  

    No quiero que mi hija me vea roto así que recojo a su peluche preferido y a Lex, que no se separa de ella ni para dormir y nos vamos a casa de Kono. 

    De camino no puedo dejar de pensar en que haré de ahora en adelante. Han pasado tres años, pero la herida aún sigue escociendo. 

    —Papá, espero que esta semana cumplas con lo prometido y me lleves a mi lugar favorito de la Isla —me dice mi hija antes de bajar del coche con el perro, mientras Kono nos está observando desde la acera sonriente. 

    —Sabes que si te hago una promesa la cumpliré siempre cueste lo que cueste —suelto cabizbajo. 

    —Vale pues si es así, pon tu dedo junto al mío —dice antes de bajarse. 

    Enrosco mi dedo meñique con el de ella y así sellamos siempre nuestros pactos. Es algo que tenemos desde que ella era bien pequeñita y nos vimos solos de la noche a la mañana. Aún recuerdo perfectamente cuando nació. Era el bebé más precioso que había visto en mi vida y ahora se está convirtiendo en toda una mujercita. A pesar de contar con casi siete años ha tenido que madurar de golpe. Tuve que armarme con todo mi autocontrol y criarla lo mejor que he podido. Me inventé algo que fuese solo nuestro para que viese que yo nunca me iría de su lado como lo había hecho su madre. Era tal la desconfianza que sentía con tan solo cuatro años, que tuvimos que hacerlo. No me arrepiento de haberme inventado eso. Nos ha unido más si cabe y sabe que con solo ese gesto, cumpliré todo lo que me pida. 

    Me encanta tenerla a mi lado. Es todo lo que yo no soy. Una luchadora y una soñadora nata. Y me da largos chutes de energía al día con su positivismo y entusiasmo. 

    Con ese gesto que es solo nuestro, ella sin saberlo me acaba de arrancar una sonrisa, y eso últimamente no pasa mucho. La situación en la que estoy no hace que esté contento para nada. Por eso para mí, el simple hecho de sonreír está sobrevalorado. Hace mucho que dejé de creer en los milagros y por lo tanto también he dejado de reír. Mi única preocupación ahora es sacarla adelante y que no le falte de nada. 

    —Adiós, papá. Que tengas buena noche —me dice mientras coge su mochila me guiña un ojo y me tira un beso por el aire. 

    Mi ratita. Estoy orgulloso de la mujercita en la que se está convirtiendo. Me da la vida que sea tan distinta a su madre. 

    Tiro para el bar donde mi primo tanto me reclama. Aparco en una esquina y al ir hacia la barra veo a mis tíos la mar de sonrientes y sin casi clientela. Mi cara lo debe de decir todo. 

    Kai está esperándote en la mesa del fondo. Los miro aún sin entender porque he tenido que desperdiciar un bonito tiempo con mi hija sin en verdad mi "hoa hānau" no me necesitaba. 

    Camino a grandes zancadas un poco cabreado y cuando llego a la mesa y lo veo acompañado por un chico me acerco hasta él. Si tiene una cita, no entiendo para que me ha mandado llamar. Es para que le dé el visto bueno. Sé que Kai es muy enamoradizo, pero esto ya me parece demasiado. 

    —Hoa hānau (primo), este es Marlon, un gran amigo, me dice guiñándome un ojo mientras sonríe con esa sinceridad que hasta a mí me sorprende. 

    —Antes de que te mosques déjame decirte...  

    Las palabras de mi primo se ven interrumpidas por un carraspeo a mi espalda. 

    Me giro lentamente maldiciendo para que la idea que se me acaba de pasar por la mente no sea verdad. 

    Cuando me giro lo que veo me deja aún más cabreado y aturdido si cabe. Miro hacia Kai cada vez más cabreado. 

    —Hombre el que faltaba. El mudito está en frente de mí. ¡¿Qué?! ¿Ahora tampoco vas a disculparte? ¿O es que no entiendes mi idioma? —berrea en la lengua materna de mi tía. 

    Sé hablar español perfectamente porque mi tía es española. Desde pequeño me habló en ese idioma, por eso lo entiendo y me defiendo hablándolo. Aunque ella no lo sepa, jugaré con ventaja, así que pienso soltarle alguna que otra perlita. 

    —Te entiendo perfectamente, patosa. 

    —¿¿Como me has llamado?? No....si ahora resulta que el chaval no era mudo. 

    —¡¡Patosa!! ¿Quieres que te lo repita? 

    —Veo que ya os conocíais —expresa mi primo un poco avergonzado. 

    —Has deducido bien Kai. No entiendo esta encerrona por tu parte. 

    Mi primo parece afectado por mis palabras, pero ahora que estoy aquí y he perdido la noche con mi hija, la voy a intentar aprovechar, aunque sea para hacer un poco de surf. Necesito liberar este estrés y mal cuerpo que se me ha quedado con esta tipa. ¡Será impresentable además de torpe! 

    —Hoa hānau —digo mirándola para después centrarme en Kai. Voy a coger un par de olas si me disculpas. 

    El asiente, mientras me dirijo a una pequeña caseta que está al lado para irme luego a la playa. 

    —¡¡Oye tú!! ¡¡A mí no me insultes!! ¿¿Me has oído?? Sé que soy un pelín ancha de huesos, pero por ello no me tienes que faltar en tu idioma. 

    Pongo los ojos en blanco mientras sigo caminando. 

    —¡¡Y no me dejes con la palabra en la boca!! ¿¿Me has oído?? —sigue berreando, pero no le hago mucho caso. 

    Sigo caminando, pero ella sigue con su verborrea. Una mueca simulando una sonrisa me invade, pero lo que sí me sorprende es que mi amiguita que está en la cueva se ha puesto demasiado contenta. Espero que me baje antes de ponerme el traje de neopreno. Vuelvo a ver hacia donde vienen los gritos y veo que viene a grandes zancadas hacia donde estoy. Preveo problemas, pero tendré que esquivarlos como sea y si le tengo que decir cuatro cosas para que se calle lo haré. Ninguna mujer va a domarme y ella menos. Ya nadie va hacerlo. Ya no. 
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    Nos aproximamos a un bar de playa porque no sé cómo describirlo. Aquí me ha dicho Marlon que hacen bailes y que hacen los típicos bailes de esta zona pero que será más tarde. Me encantará verlos ya que mi amigo me ha arrastrado, yo lo arrastrare a él para que venga a mirarlos conmigo. Siempre me ha gustado bailar y si algunos de los aldeanos me sacan no le haré ascos e intentaré hacerlo lo mejor que pueda. Después de todo, ahora que sé que el novio de mi amiga está vivo ya no hay razón para estar preocupada o deprimida. 

    Esta playa es impresionante más que en la tele. Waikiki tiene algo especial. He visto bastantes playas en mi vida, pero ninguna cómo esta. Tiene algo que me atrae y sus olas me están dejando hipnotizada. 

    ¡Maldito calzado! ¡Me está matando! Si sigo así tendré que quitármelos e ir descalza. 

    Tengo una mala sensación en el cuerpo. Espero que esta noche sea tranquila y no me pase nada malo, porque si normalmente soy torpe estando aquí me llevo la palma. Desde que he encontrado al hombre de los ojos impresionantes no doy pie con bola. 

    Al llegar junto el recién estrenado amigo de Marlon, la cara se me cae literalmente. ¡Qué bueno está! Lástima que sea de la otra acera. Si ya lo digo yo: todos los tíos decentes están ocupados o no les gusto. Punto y pelota y la verdad no me extraña. Intento incentivar mis caderas para que no se me vea mi barriga cervecera a pesar de no beber cervezas, ni haber dado a luz, pero eso a veces me resulta misión imposible. Ahora mismo llevo un vestido ibicenco que disimula bien mis curvas, pero que si acentúa bien mi delantera. Algo tiene que tener bueno que me sobren algunos kilos porque de tetas ando sobrada. 

    A medida que vamos hablando con Kai, que así se llama el monumento (ya ni me acordaba). Veo que se defiende perfectamente con el español y menos mal, porque mi inglés no es muy fluido y así nos entendemos mejor. Parece muy simpático y tampoco me ha pasado desapercibido las miradas que ambos se echan. A ver si viene mi cita de una vez y saco una canita al aire, que buena falta me hace. No necesito ni mimos, ni una relación ahora mismo, lo único que quiero es desatascar las cañerías que sin mi satisfayer ya no soy la misma. 

    Me levanto al baño para retocarme un poco. Me estoy empezando a poner nerviosa por ese mal presentimiento y eso no es nada bueno. Me disculpo con ellos y al llegar al baño, me refresco un poco. El calor que hay aquí de repente, no es ni medio normal. 

    Cuando estoy más que aceptable y con todo en su sitio salgo del habitáculo y me dirijo de nuevo a nuestra mesa. Espero que mi pareja haya llegado y los otros dos no se estén comiéndose la boca, sino menuda situación tan incómoda. 

    Voy aproximándome y veo que por fin mi pareja de esta noche ha llegado. Está de espaldas, y parece que es bastante corpulento. Una mala sensación me vuelve a invadir dejándome un poco paralizada. La piel se me ha puesto de gallina. Esa voz…hago que toso para ver si se gira y quitarme esta mala sensación de encima. Logro mi cometido y lo hace, pero al darse la vuelta todos mis temores se hacen realidad. ¿Por qué en todo Honolulu me ha tenido que tocar con este tío? 

    Mi plan de follar se acaba de ir al garete. Yo con este maleducado no pienso tener nada. No le he visto ningún aparato en la oreja estando de espaldas. Necesitaba cerciorarme que no es sordo como para que no me escuchase la última vez. No entiendo su anterior desplante y la sangre me hierve desde la última vez que nos vimos y ahora que lo tengo delante, la cosa va a peor. Me conozco y esto no augura nada bueno. 

    Sé que el tío bueno con el que está mi primo acaba de decir algo, pero ya no lo escucho. Mi mala leche va en aumento por el bochorno que me ha hecho pasar este impresentable. 

    —Hombre el que faltaba. El mudito está en frente de mí. ¡¿Qué?! ¿Ahora tampoco vas a disculparte? ¿O es qué no entiendes mi idioma? —espeto de mala baba en plan chulo. 

    Por su cara veo que lo que le acabo de decir lo ha cabreado. 

    —Te entiendo perfectamente, patosa. 

    —¿Cómo me has llamado? No…si ahora resulta que el chaval no era mudo. 

    Pero qué se ha creído. ¡¡Menudo gilipollas!! Este no me conoce, pero lo va a hacer porque con las palabras ofensivas que me está soltando no se irá de rositas. 

    —¡¡Patosa!! ¿Quieres qué te lo repita? 

    ¡¡Uy lo que me ha llamado el soplapollas éste!! ¡No sabe con quién se ha metido! 

    Miro hacia mi amigo y lo veo con cara divertida. Si al final voy yo a ser el mono de feria. Espero que no le haya dicho mi verdadero nombre porque si no sí que la vamos a liar. 

    —Veo que ya os conocíais —expresa Kai algo avergonzado por la situación. 

    —Has deducido bien, Kai. No entiendo está encerrona —expresa el impresentable con la mandíbula apretada. 

    —Hoa hānau —escucho al maleducado dirigiéndose a mí para luego volver a mirar a Kai. Ya no sé lo que suelta a continuación porque me enervo de una manera que ya no escucho nada. Solo sé que eso me ha parecido un insulto. 

    —¡¡Oye tú!! ¡¡A mí no me insultes!! ¿¿Me has oído?? Sé que soy un pelín ancha de huesos, pero por ello no me tienes que faltar en tu idioma. 

    Veo que sigue avanzando para donde quiera que vaya y voy detrás como movida por la rabia. 

    —¡¡Y no me dejes con la palabra en la boca!! ¿¿Me estás escuchando?? —espeto cada vez más furiosa.  

    »¿Pero este que se ha creído que me puede insultar e irse como si nada? No ha nacido el hombre que se ría de mí y no haya salido con su orgullo herido por el camino. ¡¡Habrase visto!! 

    Sigo avanzando hacia él. Ya me da igual todo. Cada vez se aproxima más a una caseta. Antes de que entre y me cierre la puerta en las narices, apuro el paso para darle alcance por miedo a que eso suceda. 

    Antes de que cierre la puerta, pongo mi pierna para impedírselo y me fulmina con esa bonita mirada. 

    «Tina, céntrate que estás muy enfadada, me digo a mí misma al darme una sacudida el potorro». 

    —Voy a hacer surf algo qué tú seguro que no sabes hacer —me mira enfrentándome—. Así que si haces el favor, me gustaría que salieses del medio, para poder cerrar la puerta y cambiarme. 

    —Lo haré, pero con una condición —expreso algo más calmada mirándole a los ojos. 

    —¿Qué condición? —pregunta ya más relajado por el volumen de mi tono. 

    —Que hagamos una competición de surf. 

    —Pero, si seguro que ni siquiera sabes. Te harás daño. Esto no es ningún juego —dice señalando a las olas que cada vez parecen más embravecidas. 

    —Ese es mi problema. Si gano, me darás tu nombre y te disculparás por no haberme ayudado. 

    Él me mira un poco confuso. Imagino que tendrá una lucha interna. Nos quedamos así unos segundos más contemplándonos hasta que le veo asomar una preciosa sonrisa. 

    —Está bien. Si gano yo, te alejaras de mí y me dejarás tranquilo y haremos como si no nos conociéramos de nada a pesar de que tu amigo siga con mi primo. 

    Lo pienso detenidamente. Sé que me va a ganar. No tengo nada que hacer con un hawaiano malhumorado, pero a cabezona no hay quien me gane. 

    —Acepto —le brindo mi mano que él desecha, mientras me empuja y se mete en la caseta, cerrando la puerta y dejándome fuera. 

    Ya está. He caído en el viejo truco. Me ha dicho que sí para que lo dejase a su aire. Si es que soy tonta. ¿Quién me mandaría a mi fiarme del diablo? Voy a darme media vuelta por dónde he venido hasta que siento la puerta de nuevo abrirse. 

    Mi enemigo sale con un traje de neopreno puesto. Uno que le hace un buen culo, por cierto. ¡Sí que está cañón! 

    «Tina, otra vez pensando en lo que no debes. Céntrate que debes de ganar esa apuesta cueste lo que cueste». 

    Me fijo de nuevo en él mostrando la mayor indiferencia hasta que me tiende otro traje muy parecido al suyo y mi cara debe de reflejar lo perpleja que me siento. Mi cara muestra una pequeña sonrisa. 

    —Espero que te sirva, aunque con ese cuerpo es difícil acertar. 

    —¿Qué insinúas? —me pongo de nuevo a la defensiva. 

    —No he dicho nada malo —dice excusándose levantando los brazos para luego coger dos tablas que ya tenía preparadas. 

    Lo dejo pasar, aunque me haya dejado rabiosa. El mal humor hará impulsarme en las olas. 

    Me tiende una tabla enorme, de color malva y verde agua, con unos dibujos. La cojo entre mis manos y me llevo una leve sorpresa al ver que no pesa nada. 

    —Esta es la tabla que solemos darle a la gente que empieza. Sé que la ves grande, pero créeme que es la ideal para ir empezando y poder agarrarte bien si te caes —expresa con esa voz sensual que empieza a erizarme la piel como el primer día que nos vimos.  

    «El primer día… mejor no acordarme de ese momento ahora. No quiero cagarme en sus muertos». 

    Cojo mi tabla e intento ir caminando con ella. Él hace lo mismo, pero más rápido y con más seguridad que la mía. Va rápidamente hacia el agua, mientras yo lo imito. No voy a ser menos. Esto será la guerra. 

     

      

             

✈️✈️ 
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Capítulo 11 

                       Él 

      

    Me voy pitando hacia la orilla. No quiero que vea un bulto demasiado sospechoso a través de mi traje. Me adentro en el mar que parece que está embravecido. Vamos a intentar magia con estas olas a pesar del Choppy. Veremos si me sigue el ritmo con la tabla que le he proporcionado, aunque lo dudo, pero quiero ver lo que hace, ya que no ha dicho en ningún momento que no tenía ni idea de surfear. La verdad es que tengo que decir que esta chica tiene un arrojo y un carácter, que me tiene impresionado, aunque no se lo haga ver. Más de una vez me ha entrado la risa con sus locuras y su verborrea de los últimos minutos, pero gracias a Dios he conseguido aguantar el tipo sin que se diese cuenta y poner mi máscara de indiferencia. Esa que estoy tan acostumbrado a poner ante las mujeres. 

    Miro hacia el cielo y noto un cielo bastante estrellado. Veo también hacia el horizonte y observo una ola que está a punto de alcanzarme. Voy a cabalgarla con ahínco y se lo dedicaré a esas personas que he ido perdiendo por el camino. 

    Miro hacia el otro lado antes de ponerme perpendicular a la ola para ver si la “torpe” como yo la llamo sigue mi estela. Para mi desconcierto veo que ha adivinado mis intenciones y se aproxima a la ola para robármela. Lo que se llama un “Drop in on”. Me adelanto a ella y comienzo a meterme de lleno. Estoy en la cresta de esa ola, cuando me parece ver al otro lado un destello con eses dientes tan perfectos en un amago de sonrisa por su parte. Consigo hacer varias maniobras dentro del tubo y salgo de una pieza una vez salgo de la ola. 

    Cuando recupero el aliento, miro a mi alrededor y no la veo por ningún sitio. Vuelvo a mirar, hasta que por fin veo la tabla sola flotando en la lejanía. Suelto mi tabla corriendo y me lanzo de cabeza al agua.  

    «Lo que me faltaba que se ahogue ahora por mi culpa». 

    Cojo aire y me doy impulso para bajar hasta el fondo. Cuando veo que se me está acabando el aire, vuelvo a la superficie. Vuelvo a intentarlo de nuevo por otra zona hasta que por fin la veo. Nado lo más rápido que puedo y le levanto la cabeza para que no siga tragando agua. Parece que está inconsciente. Con el otro brazo agarro la tabla para atraerla hasta la orilla. 

    Estoy muy asustado. Otra vez no me puede pasar. 

    Cuando por fin llegamos ambos a la orilla. La pongo sobre la arena y le hago la maniobra del boca a boca, al comprobar que aún tiene pulso. 

    Junto sus labios con los míos y noto un estremecimiento por todo mi cuerpo. 

    Mi amigo quiere salir otra vez a pasear. Este no es momento para esto. Vuelvo a posar sus labios con los míos y noto su boca moverse. Me distancio un poco y veo que está sonriendo. Esto no tiene ninguna gracia. Me separo de ella del todo como si quemase. 

    —Si querías un beso mío sólo tenías que pedirlo “mudito” —me suelta la muy necia después del susto que me acaba de dar. 

   

 


 —¿Te parecerá bonito lo que acabas de hacer? —pregunto mientras me alejo cada vez más, para recoger mi tabla. 

    —Solo ha sido una broma. No hace falta que te pongas así. 

    —Jugar con la vida de la gente no es ninguna broma. ¡En esta playa ha muerto mucha gente de la misma manera en la que te acabo de encontrar! ¡¡No está bien fingir!! ¡¡¡Ni desde luego deberías jugar así con la gente!!! —exploto sin control recordando tiempos pasados. 

    —Bueno tranquilo. Quizás tenga razón. Soy una insensible. Pero me ha parecido divertido hacerte esa broma para bajarte esos humos que tienes. 

    —¿Tengo humos, dices? ¿Pero si no has parado de provocarme desde que nos conocemos? —intento decirlo más calmado. 

    —Has empezado tú sin disculparte y ni sin tan siquiera ayudarme a bajar de aquel portal, pero tienes razón. Soy lo peor. Tú ganas. No volveré a incordiarte ni me verás más en el tiempo que permanezca en esta isla —dice con la vista mirando hacia el suelo bastante arrepentida y dándose media vuelta. 

    No sé qué hacer. Mi cabeza me dice que la deje marchar. Sé que he ganado, pero mi corazón late fuertemente ahora que la veo alejarse. ¿Quién me entiende? No lo hago ni yo. Estrujo mi pelo en un acto nervioso. No sé qué hacer. Mi cuerpo se pone tenso. 

    —¡Espera!  

    «¿He dicho yo eso? Estoy peor de lo que pensaba». 

    Se gira y tiene una mirada cristalina. Parece que está a punto de llorar. Igual me he pasado. La verdad es que no empezamos con buen pie. 

    —Liko —digo de pronto. 

    —¿¿Cómo?? —pregunta compungida. 

    —Me llamo Liko. Ese es mi nombre. 

    —Ah. Vale. El mío es Tina. Siento lo mal que te lo he hecho pasar. Solo quería que nos divirtiésemos un poco para liberar tensión, no para liberar una tormenta —expresa en una débil sonrisa. 

    Me quedo hipnotizado viéndola. A lo mejor la he juzgado mal. 

    Me siento en la arena mirando hacia el mar y le hago una señal para que se acerque. Ella se va acercando poco a poco con miedo hasta llegar a mi altura. 

    —No tienes ni idea de surf ¿verdad? —pregunto mirando hacia ella. 

    —La verdad es que no. Me he caído de verdad, allí adentro —señala hacia el mar—, y luego he preferido seguir prolongando la farsa. 

    Niego con la cabeza. Puede que me arrepienta de lo que voy a decirle, pero necesito hacerlo. 

    —¿Te interesaría que te diese unas clases de surf mientras estés aquí? —pregunto sin ni tan siquiera observándole para que no vea mi inseguridad. 

    No sé qué me pasa con esta chica. Siempre he sido fuerte e indiferente con el sexo opuesto. Con ella algo sucede. Algo distinto. Ella me hace traspasar esa coraza que había puesto a mi corazón y parece que lo está ablandando y eso no me gusta. Quiero tener todo bajo control y con ella no hago más que tener impulsos absurdos. 

    —Eso depende. ¿Tengo que pagarte? Porque tengo que decirte que estoy sin blanca —responde a mi pregunta bajándome de la nube de mis pensamientos de un plumazo. 

    Vaya. Me ha sorprendido su respuesta. No todo el mundo dice que anda mal de dinero tan abiertamente con desconocidos. 

    —No es necesario que lo hagas. Tómalo como una ofrenda de paz por no haberme disculpado por lo que te ha hecho Lex. 

    —¿Lex, es el perro agresivo que me quería degollar? —pregunta ya menos tensa que antes. 

    —Nadie te quería degollar. No es ningún asesino. Al contrario. Es un perro muy bueno y fiel. Nos ayuda con muchos derrumbes porque está adiestrado para eso. 

    —¿Qué quieres decir? —me mira sin comprender. 

    —Lex, es un Golden, entrenado para el rastreo y el rescate. Para eso está preparado. Lo está para buscar a fugitivos, a gente perdida o a individuos sepultados entre los escombros. Puede oler al ser humano y puede notar la tensión de éste al quedarse atrapado, o puede a través de una prenda dar con él. 

    —Eso que cuentas es impresionante. Pero no entiendo porque se ha puesto así y me ha asustado tanto. Al verlo en ese estado me he visto en la obligación de subirme a aquella alambrada —expresa pensativa. 

    —Aún le queda mucho que aprender. Recién está iniciando en esto y seguro que te ha visto en peligro y ha querido alertarme ya que aquel día, estaba bastante despistado —me levanto de mi asiento para ir a cambiarme ahora que parece que tengo cada cosa en su lugar. 

    —Eso espero. No me gustaría que me haya cogido manía persecutoria. Si lo vuelvo a ver espero que se sepa comportar —dice siguiéndome hacia la caseta para cambiarnos.  

    Le cedo el privilegio a ella para que lo haga primero y darle intimidad. Cuando sale me quedo prendado en su pelo. Es de un color castaño que le llega debajo de los hombros algo ondulado. Sus ojos son grises y con unas motitas de color verde musgo y ahora mismo reflejan serenidad y armonía. Parece que hemos podido darnos unos minutos de tregua, antes de volver a la carga con los insultos y demás. Es todo un progreso sobre todo en mí, que últimamente no suelo ser muy comunicativo de primeras con gente que no conozco. 

      

      

      

       ✈️✈️ 
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Capítulo 12 

      

      

    Salgo del habitáculo ya vestida con mi ropa y al mirar hacia él, veo que me está observando con una mirada bastante intensa. Si no creyese que un hombre como él es imposible que caiga en mis redes, juraría que su mirada proyecta admiración. Debo de estar soñando porque un hombre como él, guapo y musculoso (aunque con mal carácter tenía que decirlo) y una mujer de mi envergadura: entrada en carnes, del montón y sin una cualidad destacable jamás tendríamos nada. Es algo inalcanzable. Seguro que el prototipo de chica para él, sería mi compañera de piso, Íngrid. Ella es esbelta, guapa, inteligente y segura de sí misma. Cualidades que yo no tengo. Me pongo triste ante esa posibilidad y mi humor decae estrepitosamente. No me entiendo ni yo. Hasta hace poco no quería saber nada de él, pero cada vez que lo veo algo me impulsa a enfrentarlo, además de hacer y decir estupideces. 

    Hay algo de él que me atrae como a un imán o a una abeja la flor el símil que más os guste. Es que no sé cómo actuar de ahora en adelante. 

    —¿En qué piensas? Pareces en otro mundo —pregunta al verme más callada de lo normal mientras vamos caminando de nuevo hasta el chiringuito. 

    Cambio el chip de repente y me invento cualquier cosa para que no capte nada de lo que estoy pensando. 

    —Estaba pensando en que mañana temprano tenemos que ir a recoger a mi compañera de piso. Seguro que te caerá bien. Sois los dos la mar de gruñones y muy guapos. Seríais la pareja perfecta. Será mejor que me vaya que mañana madrugo… —digo cada vez más nerviosa y apurando más el paso. 

    «Pero, ¿qué estoy haciendo? Lo estoy lanzando a los brazos de Íngrid. ¡Seré estúpida!». 

    —No estoy buscando una relación ni un polvo de una noche, ni a corto, ni a largo plazo. Así que no me hagas de casamentera tú también —dice algo más alterado de lo normal para mi gusto. 

    «¡Mierda! La he cagado a base de bien». 

    —¡Hombre ya era hora! ¿Dónde os habíais metido, pareja? —dice Marlon acercándose a mí, mientras yo lo fulmino con la mirada. 

    —Me voy al hotel. No estoy de humor para tus tonterías —suelto cada vez más deprimida. 

    Oigo como se despide de Kai a mis espaldas y me pasa el brazo por los hombros una vez me da alcance. 

    —Cuéntame que ha pasado. ¡Menudos monumentos están hechos! —intenta animarme mi amigo. 

    —Ya te he dicho que no estoy de humor. No me encuentro bien. Quiero llegar a mi habitación lo antes posible, darme un baño y meterme en la cama hasta que sea la hora de ir a buscar a Íngrid. 

    Mi amigo deja de insistir. Sabe lo cabezona que soy y si digo que no quiero hablar es que no quiero hacerlo y caminamos en silencio, hasta coger el taxi que nos lleve de vuelta. Cuando llegamos, me da un beso en la mejilla y me echa un último vistazo antes de meterse en su habitación y yo hago lo propio. 

    Me doy mi ansiado baño y después de relajarme un poco la última conversación que he tenido con Liko viene a mi mente. 

    Liko… que nombre más raro. Imagino que será nombre nativo porque jamás lo habría escuchado. Se ve que es un hombre que tiene sus demonios y que no podemos estar sin matarnos más de cinco minutos. Es como si juntos fuésemos un volcán a punto de erupción. 

    Nunca me ha pasado nada parecido. Por un lado, hay algo que me atrae de él y por otro, siento la necesidad de defenderme por culpa de mis inseguridades. 

    Pero ese amago de beso que nos hemos dado…bueno no fue un beso en sí, pero nuestros labios sí han estado en contacto y he sentido un cosquilleo en mis partes que hace tiempo que no sentía con un hombre. Pensé que eso serían habladurías de mujeres, pero lo he podido comprobar. Me he mojado las bragas con ese contacto, literalmente, a pesar de ya estar mojada en ese momento. 

    No quiero pensar más en ese hombre. Ahora intentaré dormirme por mi enajenado estado mental. Mañana preveo un día duro. 

      

    ***** 

      

    Ya es por la mañana y menos mal que no se me han pegado las sábanas porque a Íngrid, no le gusta la impuntualidad. Me pongo un short vaquero. (No me gusta mucho enseñar las piernas, pero es por causa mayor aquí hay un calor infernal). Me pongo también una camiseta estampada de asas y me recojo mi pelo en un moño informal. Salgo de mi habitación y golpeo en la de mi amigo.  

    —Marlon no sé si estás en paños menores, así que mejor te espero en la cafetería. No tardes o Íngrid, nos matará si llegamos tarde. 

    Al no escuchar su voz, pero si movimiento en su habitación decido ir para la cafetería a tomar la comida más importante del día, o eso dicen. 

    Es buffet libre, así que me cojo una bandeja y empiezo a añadir algo de fruta. Un poco de leche además de un zumo. Me encanta el café, pero tomarlo nada más levantarme no lo soporto. Manías que tiene una. Prefiero cacao en polvo. Me cojo un zumo y un trozo de pan para hacer una tostada. Hay que ver la cantidad de comida que hay aquí: huevos, bacon, salchichas, mogollón de fruta, muchas clases de zumos al igual que una gran variedad de panes. 

    Cojo una de las mesas más alejadas y me siento para empezar a desayunar mi manjar. Poco después siento una presencia a mi lado y levantó la vista para enfrentarme a Kai. ¿Pero qué hace aquí? Si ayer vinimos solos. Una idea pasa por mi mente y le sonrío, mientras le insto a que se siente conmigo. Apenas lo conozco, pero desprende un “Aura” de buen rollo que me hace querer saber más de él. 

    —Buenos días, veo que has dormido bien. Tu cara resplandece —le guiño un ojo y sonrió mientras él me imita. 

    —Veo que no hace falta que te explique donde he pasado la noche —me suelta con otra de sus sonrisas. 

    —Creo que no —empiezo a untar la tostada con un poco de queso fresco y mermelada. 

    —Menudos mejunjes que hacéis los españoles —dice mirando con asco hacia la tostada. 

    —Deberías probarlo antes de decir semejante sacrilegio —le hago un corte a la tostada para ofrecérsela. 

    —Él, la coge poco receptivo y le insto para que le dé el primer mordisco. Lo hace aún no muy convencido y veo su cara cambiar en milésimas de segundo. 

    —¡Madre mía! ¡Esto está buenísimo! —me sonrojo al momento porque es lo que pienso de él y su primo. 

    —¡Lo ves! —sonrío triunfadora. 

    —Creo que tú y yo nos llevaremos bien. Adoro la comida. Mi madre es descendiente española y sabe cocinar muchos platos, pero últimamente ya no lo hace. Dice que le cansa tanto cocinar. 

    —Pues una pena. Yo otra cosa no, pero cocinar se me da de lujo. No hay más que verme para saber que también me gusta comer ¿Verdad?  

    —Yo te veo estupenda, de verdad —dice poniéndose serio. 

    Por un momento veo en sus ojos que me está diciendo la verdad, pero seguro que son imaginaciones mías y lo ha hecho para quedar bien. 

    —No hace falta que me mientas. A mí no me tienes que ganar ahora que ya te has tirado a mi amigo —suelto un poco cortante. 

    —No sé a qué te refieres. Te lo digo en serio. A mí porque no me van las mujeres sino te tiraría los tejos. Me pareces una tía con muchos encantos y me caes genial ¿Así se dice la expresión allí en España no? 

    Asiento con la cabeza algo más relajada mientras sonrío por su pronunciación. 

    —Espero que no juegues con él. El pobre es muy enamoradizo y veo que le has calado hondo cuando ya te ha dejado pasar con él toda la noche. 

    —¿No suele hacerlo? 

    Niego con la cabeza mientras le doy otro mordisco a la tostada. 

    —Está bien saberlo. Yo tampoco suelo ir con cualquiera. Marlon me parece un hombre muy especial. Quisiera ir conociéndolo más. Sé que estáis de paso, pero he sentido una extraña conexión cuando lo he conocido y quiero saber hacia dónde nos lleva esto. 

    —Me gusta que pienses eso. Estoy seguro que a él le pasa lo mismo. También debo advertirte que tiene unos gustos un poco excéntricos. 

    —¿A qué te refieres? —me mira interesado. 

    —No te diré nada más. Eso tendrá que contártelo o mostrártelo él y saber así si estáis en la misma onda —digo sonriendo. 

    —Ahora sí que me has dejado intrigado —sonríe con cara pensativa. 

    —Cambiemos de tema. ¿Marlon estará despierto no? porque en menos de media hora tenemos que ir a buscar a nuestra amiga. 

    —Está todo controlado. Yo os acercaré al aeropuerto que hoy libro y mis padres no me necesitaran hasta hoy por la noche. Así os ayudaré con las maletas y todo eso. Él se estaba preparando. Seguro que estará al caer. 

    —Eso es muy amable por tu parte. Nos estamos dejando una pasta en taxis y como puedes ver, nosotros no nadamos en abundancia a lo que el dinero se refiere. La que tiene pasta es mi amiga —explico ya más cómoda con él como si lo conociese de toda la vida. 

    —Otra cosa que quería hablar contigo. No sé qué habrá pasado entre tú y mi primo, pero hace mucho que no lo veo así de vivo.  

    —Si a vivo te refieres, que de cada diez minutos que estamos juntos, ocho los pasamos discutiendo o tirándonos los trastos a la cabeza sí está muy vivo. 

    —No me refiero a eso. Lo ha pasado mal. No ha tenido una vida fácil. Siempre está malhumorado y normalmente pasa de todo, incluidos comentarios de cualquier índole, pero a ti se atreve a desafiarte. Lo he estado observando porque me tiene muy preocupado. He visto en sus ojos que brillan cuando tú estás cerca y eso hace tiempo que no lo hace. Es una pena que vayáis a pasar tan poco tiempo aquí. Seguro que juntos nos íbamos a llevar a las mil maravillas y creo que serías la horma de su zapato, mira lo que te digo. 

    Me echo a reír. No puedo creer lo que me dice. Apenas nos conocemos. Reconozco que siento algo qué hace que explote además de algo más que no sé identificar cuando lo tengo cerca, pero de ahí, a que seamos almas gemelas hay un gran paso. ¡Qué locura! 

    —¿Me estabais esperando? —pregunta Marlon con una sonrisa en su cara mientras se sienta al lado de Kai.  

    No me había enterado que estaba en la misma habitación y tampoco lo he escuchado llegar. Yo como siempre en mi mundo que últimamente está del revés. ¿Cómo iba fijarse en mí semejante portento de hombre? 

      

      

        ✈️✈️ 
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Capítulo 13 

                     Liko 

      

    Llego al edificio donde llevo trabajando los últimos diez años de mi vida. Este lugar ha sido mi refugio desde que mi mundo se desmoronó. Mi despacho hace que me aísle de todo lo que me rodea y puedo dejar de ser ese hombre frío que soy. Mis compañeros me han arropado mucho en mis malos momentos y se han puesto de mi lado sin ni tan siquiera darle argumentos. Ellos no saben lo que ha pasado, pero se ve que mi ex por lo buena pieza que era, se fue ganando una reputación a mi costa que no tenía ni idea. Conmigo mostraba una cara y al resto del mundo se mostraba como era. Una zorra sin escrúpulos. Sé que pensáis que exagero, pero cuando sepáis lo que en realidad ha hecho seguro que me daréis la razón. Pero eso es otro capítulo de mi vida, que no contaré por ahora. Lo que verdad importa es que al final se me ha caído la venda de los ojos y supe ver la mujer que en realidad era, porque lo habían visto todos menos yo que estaba ciego. 

    Somos pocos, pero considero que todos ellos somos Ohana (familia). Siempre nos hemos apoyado en los malos momentos. Además de policías somos personas y como pasamos mucho tiempo juntos, nos conocemos perfectamente unos a los otros. Da gusto ver el buen rollo que tenemos día tras día. Con ellos no hace falta que muestre mi máscara, porque sé a ciencia cierta que nunca me harán daño. Puedo ser yo mismo y sentirme mal cuando toca, porque sé que siempre van a estar ahí para mí, igual que yo lo estoy para ellos. Congenio con unos más que con otros, pero es lo normal. Algunos se muestran como unos padres, otros como colegas y otros como amigos que también es lo que somos. 

    Algunos días tomamos unas cañas en el chiringuito de mi primo. Es nuestro lugar por excelencia. Allí nos sentimos como en casa, además de ser mi hogar cuando les echo una mano. 

    —Capitán, perdone que lo interrumpa. Ha llamado de nuevo Leani. Su padre se ha vuelto a escapar y no saben nada de él desde ayer por la tarde. Dice que como tú sabes llevarlo bien sería bueno que lo encontrases. 

    —¡Vaya por Dios! Jim ya ha vuelto a hacer de las suyas. Manda alguna patrulla por las calles colindantes y yo iré en mi coche a un par de lugares dónde sé que podría estar —cojo las llaves de mi camioneta y mientras salgo del edificio saludo a un par de oficiales. 

    Jim, es un hombre muy querido por la comunidad, pero desde que le han diagnosticado Alzheimer ya no ha vuelto a ser el mismo. Se ha ido deteriorando poco a poco. Son nulas las veces que se da cuenta de la realidad de su problema. Sé perfectamente cómo va la enfermedad porque lo he vivido con mi abuela cuando era pequeño. Él actúa compulsivamente y cuando le dan eses momentos de lucidez (que ya son pocos), se escapa de casa como dice él para ser libre. En casa nos volvíamos locos buscándola cuando ella se escapaba. Cuando se evaden de la realidad vuelven a ser como niños y hay que tratarlos con mucho tacto para que no se vuelvan agresivos. 

    Aparco mi camioneta en algunos de los sitios, dónde sé que puede estar. Miro las numerosas tumbas esparcidas por el suelo de la cantidad de marines muertos y los que han muerto en Perharbour.  

    Recorro cada una de las tumbas hasta que llego a la de su hijo que como yo predije, tiene flores frescas. Seguro que hace poco que ha estado aquí. Recorro el cementerio en busca de alguna pista más, pero al no encontrarla, salgo por donde he venido hacia el otro lugar donde puede estar. Espero que esté allí y no proceder a activar una búsqueda más exhaustiva con Lex al mando. 

    Aparco en un edificio abandonado, donde antiguamente era un restaurante. Este lugar ha vivido tiempos mejores. Recorro el espacio con ahínco y ya me estoy dando por vencido cuando escucho un llanto y un gemido. 

    Me pongo en alerta y voy hacia el lugar donde proviene el sonido. A medida que voy a avanzando, el sonido se hace más fuerte. 

    Llego andando a las escaleras y por fin lo miro. Tirado en el suelo y cogiendo las rodillas como si fuese un niño. Se mece de un lado a otro y poco a poco, me pongo a lado de él para no asustarlo de su trance. Cuando ya estoy sentado empiezo a susurrarle palabras tranquilizadoras. 

    —Jim, ¿estás bien? —pregunto con miedo a que reaccione mal. 

    —Mi madre me ha dicho que esperase aquí, a que ella saliese de trabajar, pero aquí ya no hay nadie. ¡¡Me ha abandonado!! —grita roto de dolor. 

    —No Jim, ha tenido que irse y me ha mandado en su lugar para venir a buscarte —le digo siguiéndole la corriente para no asustarlo. 

    —Nunca me ha dejado solo tanto tiempo. Estoy asustado. 

    —No tienes que estarlo. Ella está bien, pero está esperándote en casa, confía en mí —le pido. 

    Lo veo observar todo con detenimiento hasta que me mira a los ojos. 

    —Liko, ¿Eres tú? —suelta de pronto. 

    «Ha vuelto por fin, qué alivio». 

    —Sí, soy yo. ¿Nos vamos? Tu hija está como loca buscándote. 

    —No sé cómo he llegado hasta aquí. Gracias por venir a buscarme —posa su mano en mi hombro. 

    Cogemos la camioneta. Me pone triste porque me acuerdo de mi abuela, después de mucho luchar acabó muriendo sin que pudiésemos hacer nada. Jim está en la misma situación que ella y me apena que se vaya de este mundo, pero, por otro lado, el día que se marche para siempre, por fin se reunirá con su mujer e hijo que lo estarán esperando donde quieran que estén. Su hija ya está preparada para lo peor. Es algo que hemos ido hablando a lo largo de los años. 

    Llegamos a su hogar. Padre e hija se abrazan de nuevo y me siento tremendamente aliviado. 

    De lejos me da un “gracias” apenas audible, por la emoción que siente de recuperarlo de nuevo sano y salvo. Llamo para avisar a mis hombres de que ya lo he encontrado y se muestran felices. Esta vez han tenido un buen final, aunque a veces no sea así. 

    Vuelvo al lugar de trabajo. Apenas me quedan minutos para acabar mi jornada, pero me toca papeleo. Al salir le he prometido a Ailea, que pasaríamos la tarde juntos y eso es lo que pienso hacer, porque nada me apetece más. Por ella es por lo que sigo vivo. Ella es la razón por la que me levanto por las mañanas. 

    Termino todo el papeleo que me quedaba y me despido de los del turno de tarde que hace un buen rato que han empezado. 

    Llego a casa después de ir a buscar a mi niña. 

    —¿Te has divertido hoy? ¿Qué has aprendido? —le pregunto mientras le doy un beso en su cabeza llena de rizos. 

    Ha heredado mis ojos y el pelo de su abuela así que no puedo estar más orgulloso. 

    —Ha sido un fastidio. Hoy hemos empezado la suma con llevadas. Se me dan fatal las mates, papá. 

    —Tienes que cogerlas con ganas. No es tan difícil, Ailea. Te contaré un secreto. A mí tampoco se me daban bien los números, pero ahora ya se me dan mucho mejor. Ahora para el día a día las mates son muy necesarias. Ya lo verás cuando seas mayor. 

    —Eso espero papá, porque de verdad las odio. 

    —¿Qué te parece si cambiamos ese mal día que has tenido? —pregunto sonriente. 

    —Algo muy bueno tendría que ser para animarme —dice triste. 

    —¿Te animaría si te llevo a tomar un helado? 

    —Papá, tú no me dejas tomar cosas con azúcar después de las seis. 

    —Hoy haremos una excepción. Quiero compensarte por lo de ayer y animarte a que cojas las mates con más ganas. Comeremos uno de dos bolas si me prometes aplicarte. 

    —Lo prometo —dice levantando el dedo meñique como siempre hacemos la promesa. Tiene una bonita sonrisa en su cara. 

    Uno mi dedo a esa promesa y juntos nos encaminamos a la camioneta rumbo al chiringuito. 

      

         ✈️✈️ 

   



   

    

⏰

Capítulo 14️ 

      

      

    Después de desayunar nos ponemos rumbo al aeropuerto. Tengo ganas de enfrentarme de nuevo a la compañía, porque aún no han encontrado mis maletas. Espero no encontrarme a la misma chica en el mostrador sino me va a escuchar. 

    Voy detrás en el coche, para dejar a los tortolitos delante con sus miraditas. Sé que pensaréis que tengo envidia, pero nada más lejos de la realidad. Me alegro por Marlon, juntos hacen buena pareja. Mi amigo rubio y moreno de piel, Kai; moreno, fibrado y con unos ojos claros que resaltan mucho con su mandíbula cuadrada. 

    A Marlon no le suelen durar mucho los ligues porque al final no se acaban entendiendo, pero con Kai parece todo muy distinto. Es como si llevasen juntos varios años. Lástima que nos queden solo unos cuantos días, después nos tocará recoger los pedazos, porque cuando acaba una relación se pone en modo “Drama Queen” y hasta llorera tiene. Tenemos que estar muy pendientes de él durante varios días, porque si nos descuidamos, hasta se olvida de respirar y no estamos dispuestas ni Íngrid ni yo, a que nos plante fuego al piso porque anda tan zombi, que deja el gas encendido de la cocina sin darse cuenta. Menos mal que tengo buen olfato y he evitado más de una catástrofe. El día que eso pase, más de alguna vecina, seguro que se alegraría de que nos quedásemos sin hogar y nos fuésemos de allí, pero de momento no le daremos el gusto. (Ésta es otra historia que ya os iré contando). 

    Llegamos al aeropuerto un poco antes de la hora y me dirijo a los mostradores de la compañía donde hemos viajado apenas un par de días antes, para saber si han encontrado mis maletas. 

    Por si esperabais que me iba a atender otra persona que no fuera la mujer borde no estáis de suerte porque para mí total desconcierto, ante mí se muestra la misma mujer con la que me puse a gritar como una loca, pero si penséis que me voy a amedrentar por qué esté aquí estáis muy equivocados. 

    Camino con paso firme hasta que llego a su altura. 

    Levanta su mirada del ordenador y por el gesto que pone creo que me reconoce. 

    —En que puedo ayudarle —me fulmina con la mirada. 

    «Sí, me ha reconocido», pienso. 

    —¿A qué viene tanto formalismo? Sé que me ha reconocido y también sé que sabe a qué vengo así que ahórrese el desconcierto. 

    La miro muy seria cuando ella se hace la ofendida. 

    —¿Ha aparecido ya mi maleta? 

    —Aún no. Me mira con cara como si me tuviese miedo. 

    —Como usted ya sabe, tengo algo muy preciado dentro para mí, y por cada día que no aparezca os caerá más el pelo porque la cuantía de dinero que me tendrías que embolsar será mayor así que vosotros mismos —me doy media vuelta y la dejo con la palabra en la boca mientras me voy hacia la puerta de dónde saldrá mi amiga. 

    Marlon y Kai también la están esperando. El primero al verme seguro que se imaginará a donde habré ido y sonríe débilmente haciéndome un gesto. 

    Muevo la cabeza a ambos lados en modo negativo y él rehúsa mi mirada para fijarse en mi amiga que ya aparece por la puerta ataviada con una gran maleta y tan perfecta como si estuviese en un desfile de moda. No tiene ni un pelo movido de sitio. Siempre he admirado su saber estar y su estado tan impoluto continuamente. Yo cuando he llegado al aeropuerto el día que aterricé en este lugar, parecía una loca con los pelos que tenía y ya no digamos de la ropa toda arrugada. En su traje de chaqueta no muestra ni una sola arruga. 

    Cuando llega a nuestra altura le doy un fuerte abrazo que dura unos cuantos segundos. Me mira de arriba abajo por mi nueva vestimenta. Le digo que es una larga historia que ya se la contaré después. 

    Y mira hacia Kai con mucha curiosidad. 

    Se lo voy a presentar cuando Marlon se me adelanta. 

    —Íngrid, este es Kai, un buen amigo —suelta pícaro nuestro amigo.  

    Nuestra amiga se acerca a él y antes de que diga nada se acerca más, para darle un par de besos que a Kai lo dejan noqueado. Se ve que en este lugar no son muy efusivos en sus muestras de afecto y no están acostumbrados a ello. 

    Marlon le coge la maleta a nuestra amiga y ponemos rumbo al hotel. Menos mal que ha podido reservar en el mismo hotel, sino tendríamos que compartir cama y yo cuando tengo mis sueños no soy buena compañía. Empiezo a dar patadas a diestro y siniestro y no es la primera vez que los tiro de la cama. 

    Dejamos el hotel de haber registrado a mi amiga. 

    —Chicos ahora que sé que todos sois españoles os invito al chiringuito que regentan mis padres a comer. Tina y Marlon ya lo conocen, pero hoy es día de comida española. Mi madre es de allí y estoy segura que os encantará la comida. 

    —Por mí bien —dice Íngrid un poco cohibida aún por la intrusión de Kai. 

    Estoy muy orgullosa de mi amiga al final ha superado el vuelo con nota. Apenas se ha puesto nerviosa y al parecer, ha estado charlando con mucha gente, con lo cual, se le ha hecho muy ameno. 

    Juntos entramos en Honolulu. Me estoy aficionando mucho a esta zona. Grandes palmeras y un paraíso tropical se alzan ante mí. 

    Surfistas en la playa y gente paseando. Es un paisaje perfecto para unos días de desconexión. Preveo que voy a pasar mucho rato en este rincón. 

    Llegamos a junto una pareja de unos cincuenta años muy agradables. 

    —Hola, mi nombre es Tina. Encantada de conocerlos —suelto con mi educación innata. 

    Mi nombre es Manuela, pero podéis llamarme “Maní” como me llaman los de aquí cariñosamente y este es mi marido Keilan. Un placer conocer a gente de Tierra. De vez en cuando la echo de menos, pero como podéis ver, vivo en un lugar envidiable 

    Miro alrededor y asiento. 

    —España tiene su encanto, pero tengo que reconocer que vivir aquí es como estar en el paraíso. Solo llevo un par de días, pero no me importaría mudarme —digo sin pensar por las buenas vibras que me ofrecen. 

    —Dímelo a mí. He venido hace casi treinta y cinco años a pasar una temporada y aquí me he quedado, después de enamorarme —dice mirando a su marido con sonrisa tierna. 

    Que buena pareja hacen. Parecen muy felices. 

    —Qué bonito ha debido de ser enamorarse de alguien y quedarse con su media naranja —sonrío nostálgica—. Por cierto, que bien huele. ¿Qué ha preparado hoy? 

    —Pues poca cosa. He preparado tortilla española, junto a unos garbanzos. Sé que hace mucho calor para ese plato, pero hoy me apetecía prepararlos. Seguro que no llegará a nada. Últimamente los platos del día de comida española no llegan a nada —dice un poco apurada—. Así que os recomendaría que tomaseis asiento antes de que desbalijen todo —le sonríe a su hijo. 

    Sé que puede ser muy osado lo que voy a hacer, pero mi impulsividad no me permite pasarlo por alto. 

    —¿Qué le parece si le ayudo en la cocina? Si me permite, veré qué ingredientes tiene y puedo preparar un par de platos que pueden gustar, con su consentimiento, claro está. 

    —¿Sabes cocinar? Yo me fui joven de España y apenas he aprendido unos platos. 

    —Claro que sé cocinar. Sé platos de distintas culturas. Aunque como podrá comprobar me gusta también comer —señalo a mis lorzas y a mi barriga. 

    —Yo la veo estupenda. Entre nosotras —dice bajando más la voz—, me gusta ver a chicas como usted que a otras esqueléticas. Muchas de ellas no saben lo que quieren y tienen cerebro de mosquito. Muchos hombres las quieren como estas tú, donde se pueda agarrar así que no te acomplejes —me dedica una bonita sonrisa. 

    —Lo intentaré, aunque déjeme decirle que no es nada fácil. He nacido ya acomplejada —suelto como si nada. 

    —Eso son tonterías. Ahora tuteémonos ahora que vamos a trabajar juntas. Vamos a la cocina a ver lo que puedes hacer —me arrastra con ella. 

    Me río ante su conversación y su frescura. Me gusta esta mujer. Preveo que nos llevaremos bien. 

    Al llegar a la cocina. Me quedo impresionada. No es muy grande, pero está muy bien. Tiene una enorme isla en el centro. Me encanta cómo está amueblada. Mientras le echo una visual, observo a una chica algo más joven que yo y está pelando patatas. 

    —Esta es mi hija Kala. Me ayuda con la cocina. 

    —Encantada —le digo observándola detenidamente. Tiene la piel morena y el pelo tirando a rubio no como su hermano. 

    Voy hacia donde está la nevera mientras le explica a su hija lo que voy a hacer. 

    Saco unas verduras, carne y unas patatas. Haré carne guisada. Miro todas las especias y tengo todo lo que necesito. Voy haciendo mientras, Mani me hace de pinche. Casi una hora después, el guiso ya está hecho y ahora me he decantado por unas bolas de pechuga que se preparan rápidamente. Son parecidas a las croquetas, pero un poco más consistentes. Para terminar, saco pan de molde, (porque por la hora que es ya no me da tiempo a preparar un bizcocho) y voy a hacer un pionono para hacer algo más fresco y más ligero. Lo haré de gambas y huevo cocido. Mi preferido. Cuando lo termino lo enrosco, le echo un poco de pimentón para darle un toque y listo. Luego preparo una tarta. La de tres chocolates también mi favorita. La adorno y a la nevera. 

    —Creo que por hoy he terminado. Estoy agotada y aquí dentro hace un calor de mil demonios. 

    —Estoy impresionada por lo que has hecho. En menos de dos horas has preparado tres platos que la gente no para de pedir. 

    —Pues si eso sigue así no me importará venir más días. 

    —Me encanta tenerte aquí y que me ayudes, pero no quiero abusar de tu buen hacer que has venido de vacaciones. 

    —Bueno de vacaciones tampoco. Ha sido más bien para otra cosa, pero ahora mismo sí me lo estoy tomando un poco de relax (omito los datos y la noticia del ex de mi amiga que seguro estarán al tanto). Me ofrezco si quieres a venir ayudarte todos los días que esté aquí. Cómo has podido comprobar me relaja mucho cocinar. 

    —Sí y también he podido ver que lo haces muy bien. Voy a reservarme una ración de cada plato para probarlo antes de que se termine. Ahora Kala y yo vamos a ponernos manos a la obra a servir mesas que ya es la hora punta y cada vez hay más gente. 

    —Os echaré una mano. 

    —De eso nada. Ya has hecho bastante. Siéntate con tus amigos y mi hijo. Hoy le he dado el día libre ya que también libraba de su antiguo trabajo y así también descansa un poco que no para. Ve con ellos y disfruta. 

    —Está bien. Pero si me necesitáis, no dudéis en decírmelo que lo haré encantada. 

    —Descuida que lo haremos. Llévate lo que quieras para comer que te lo has ganado —dice esta vez Kala, alentando a su madre para que la siga para rellenar varios platos. 

    Vuelvo a la mesa con un plato en la mano mientras veo que mis amigos me miran con los ojos como platos. 

    —No me miréis así, que yo aún no he comido.  

    —El guiso que nos han traído lo has hecho tú ¿verdad? —dice Kai. 

    Asiento un poco avergonzada por el escrutinio que me está haciendo. 

    —¿Habéis pedido postre? 

    —Aun no. Pero no sé si hacerlo estoy llenísimo me he comido dos platos —dice Marlon mientras se agarra la barriga. 

    —Tú y yo somos iguales —digo negando mientras sonrío. 

    —Yo que tú pediría el postre. He hecho la tarta que tanto nos gusta —digo llevando a mi boca parte del guiso. 

    —¿La de tres chocolates? —pregunta Íngrid. 

    Asiento con la cabeza. 

    Ahora mismo pido varios trozos —dice levantándose. 

    La miró sin entender. Ella no es de comer dulce. Debe de estar de los nervios por todo lo de Ángel, así que lo achaco a eso. 

    Termino mi plato y siento a alguien que me está observando. Cuando levanto la vista me encuentro con eses ojazos que tanto me han conquistado desde la primera vez que lo vi. Veo que se va acercando a mi mesa y que una niña pequeña lo acompaña. La niña es muy guapa. Tiene sus ojos así que seguro será algo de él. Una rara sensación me invade en el cuerpo ante ese hecho. Me empiezo a poner nerviosa. Estaba demasiado relajada para empezar una discusión y ahora con la niña delante tengo que cortarme un poco. Él está ya en nuestra mesa. Con los nervios que tengo cojo el vaso de Marlon que no sé ni qué contiene y lo bebo de golpe. 

    —Tina, bonita, ya te vale. Me acabas de robar mi piña colada. Iré a pedir dos más. 

    —¡¡Qué sean tres!! —dice Íngrid a lo lejos. 

    «¡Madre mía! Esta mujer está desconocida, primero la tarta y ahora esto… ¿Qué me he perdido?» 

      

      

        ✈️✈️ 
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Capítulo 15 

     Liko 

      

    Cuando llego al bar de mis nā ʻanakala (tíos) voy directamente a la cocina. No sé si el bar está lleno no, pero espero que tengan hueco porque los días como hoy está colapsado. Huele especialmente bien. Aún no he comido nada y las tripas empiezan a rugirme. Tenía pensado comer algo aprovechando que hoy sirven comida española que tanto me gusta, mientras que Ailea come un helado, espero que no llegase tarde y aún llegue a algo. 

    Mi tía me enseña todas las exquisiteces que hay en la cocina. Me sorprende mucho porque algunos no los había visto en mi vida. 

    —¿Habéis estado yendo a clases de cocina? —pregunto a ambas sorprendido por el nuevo menú. 

    Ellas niegan con la cabeza. 

    —Tina, la amiga de tu primo, lo ha hecho —dice Mani. 

    —¿Tina? —suelto sorprendido. 

    —Sí, primo. Tiene una mano con la cocina increíble. Prueba este guiso —dice poniéndome una cuchara justo enfrente de mi boca.  

    Lo pruebo y cierro los ojos por instinto para degustar semejante delicia. 

    —Está muy bien. 

    —¿Solo bien? Está de lujo, Liko. 

    —Ponme una ración. 

    —Te pondré varias para que pruebes todo lo nuevo y te decantes por la que más te gusta y de postre aún hay tarta. Una que estoy segura que Ailea le encantará.  

    Le muestra a mi hija la tarta y empieza a aplaudir. 

    —¿Puedo probarla, papi? —pregunta mi pequeña algo cautelosa. 

    —Claro que sí, cielo. 

    Mi pequeña me abraza y yo no puedo ser más feliz. Le cojo de la mano y salimos a la terraza para saber dónde está mi primo, y cuando por fin lo encuentro, veo que está bien acompañado y que esa mujer que me pone tan nervioso, también está con él, junto con otra que aún no tengo el placer de conocer. 

    Me aproximo a la mesa sin quitarle la vista de encima a Tina. Está comiendo con apetito. Cuando levanta la vista la veo coger el vaso que tiene su amigo en frente y bebérselo de golpe. Intento no sonreír por si no está de humor. Tengo a Ailea y tengo que intentar contenerme. 

    Me siento junto a Kai, donde hay dos sitios libres y poco después llega Mani con nuestros manjares. Poco después mi tío trae varios cócteles. Parece que esto se va a animar. Mi primo cuando bebe suele ponerse muy divertido. 

    —Primo, esta es Íngrid. Hemos ido a buscarla al aeropuerto hoy y es amiga de Tina y Marlon. 

    —Encantado, soy Liko y ella es mi hija Ailea. 

    La niña les dedica una de sus angelicales sonrisas. Es una chica muy risueña. 

    Veo de reojo que Tina aprieta un poco la mandíbula. Se ve que de un momento a otro va a explotar. A saber, que le sucede ahora… 

    Íngrid no está mal. Es una mujer exuberante y guapa. Se ve segura de sí misma. Sería mi prototipo perfecto de mujer, sino me hiciesen tanto daño tiempo atrás. Ya he dicho que no estoy buscando nada serio. Ahora me acuerdo la conversación que tuvimos Tina y yo ayer. Seguro que por eso se ha puesto así. 

    La veo beber de nuevo el cóctel que le han traído. La noto tensa desde que he llegado, pero no me da la gana de marcharme. Mi niña está a mi lado disfrutando de su trozo de tarta y yo estoy comiendo el guiso que Tina ha hecho que está de muerte. Sé que lo ha hecho ella, pero no pienso darle la enhorabuena. Haré como si no lo supiese. 

    Voy a meter un poco más el dedo en la llaga. 

    —¡Hay que ver lo bien que cocina Mani! Hoy ha hecho un plato magistral. Hace tiempo que no comía algo tan bueno —sigo alabando la comida mientras de reojo la miro que cada vez se pone más roja y yo sonrío ante ese hecho. 

    Mi tío a petición de la gente ha habilitado un mini escenario. Lo hace de vez en cuando, ve a la gente animada y se lo piden a coro. Pone un micrófono y la gente sube a cantar a capela, mientras hay un grupo de músicos improvisados que intentan hacer música guiándose por las voces. 

    —¿Marlon, te apetece subir a cantar? —dice Tina rompiendo el silencio. 

    —¿Bromeas? Si somos los reyes del karaoke. ¡¡Vamos!! 

    Veo a la rubia con los ojos en blanco mientras sonríe cuando ambos se están subiendo al escenario. 

    —Papi, esta tarta está de muerte. ¿Puedo pedirle otro trozo a Mani? 

    —Solo, si lo compartes conmigo.  

    Parece sopesarlo un momento y después de asentir sale corriendo para detrás de la barra. 

    ¡Mi niña! ¡Qué golosa es! 

    Estoy sumido en mis pensamientos hasta que escucho una voz angelical que no puedo obviar. Miro hacia el escenario donde están Marlon y Tina que están empezando a cantar la canción de Hawái que tanto se está poniendo de moda este año, cantada por “ Bombai y David Otero”. 

      

    Vamos juntos a Hawái, yo te enseño lo que hay. 

    Junto arena sol y mar de tus playas soy muy fan. Lo voy a re twittear 

    Vamos juntos a Hawái, aunque aquí no se está mal. 

      

    Tengo que reconocer que canta muy bien. La canción es pegadiza y los miro divertido. Hay que reconocer que saben lo que se hacen. La gente les silva y los alientan a seguir. 

    —Papá, me gusta mucho esta canción —dice mi pequeña mientras se sienta de nuevo a mi lado y juntos damos una buena atacada a la tarta. Está deliciosa. Hoy el helado se ha quedado obsoleto. Con lo que le gustan a Ailea… 

    Termina la canción y juntos vuelven sonrientes. Marlon tiene que ayudar a Tina a bajar. Se ve que se llevan a las mil maravillas porque tienen una estupenda conexión. ¡Vaya con Tina! ¡Es una caja de sorpresas! 

    «¿Con qué me vas a sorprender la próxima vez?». 

    —¿Papi, podemos cantar alguna canción? Porfi, porfi —dice poniendo cara de pena. 

    —Cariño, sabes que cantar nunca ha sido lo mío. Pídele a Kai que lo haga contigo. 

    —Está bien —se da por vencida cuando ve que no va a conseguir nada. 

    —Kai… ¿Podrías cantar conmigo? —le pregunta. 

    —Preciosa, si yo canto espantaría a la gente y no queremos que eso pase ¿Verdad que no? 

    Ella niega con la cabeza y se vuelve a sentar triste. 

    —Ailea, quieres que cantemos juntas —propone Tina cuando está a punto de sentarse. 

    —¿De verdad? —dice la niña con la cara rebosante de felicidad. 

    —Claro que sí preciosa. ¿Qué te gustaría cantar? 

    —¿Conoces el grupo Cantajuego? 

    —¡Como para no conocerlo! Nuestros vecinos las ponen a todas horas y ya casi me he aprendido todas de memoria. Tengo que reconocer que son muy pegadizas. 

    La niña se pega a Tina y la coge de la mano. La manda agacharse para decirle algo al oído. Agradezco con la mirada a Tina por ese detalle y juntas se encaminan al escenario. 

      

    Taza, tetera, cuchara, cucharón 

    Plato hondo, plato llano, cuchillito, tenedor 

    Salero, azucarero, batidora, olla exprés 

    Taza, tetera, cuchara, cucharón 

    Plato hondo, plato llano, cuchillito, tenedor 

    Salero, azucarero, batidora, olla exprés 

    Soy una taza, una tetera 

    Una cuchara y un cucharón 

    Un plato hondo, un plato llano 

    Un cuchillito y un tenedor 

    Soy un salero, azucarero 

    La batidora y una olla express 

    Chu chu 

      

    Las dos hacen la perfecta coreografía conjuntadas como si lo estuviesen ensayando durante días. 

    Hay que ver lo bien que lo hace Ailea. Se la ve feliz. Menos mal que Tina se le dan bien los niños y me ha sacado del paso porque yo haría el ridículo allí arriba. 

    Cuando acaba la canción, mi Ailea sale disparada dejando a Tina atrás. 

    —Papá, ¿me has visto? ¿A qué lo he hecho bien? —pregunta entusiasmada. 

    —Te he visto. Lo has hecho muy bien. 

    —¿Y a Tina no le dices nada? ¡Ha estado estupenda! —suelta la niña cómo si nada. 

    —Las dos lo habéis hecho muy bien —suelto mirando hacia Tina. Nuestras miradas conectan de pronto y como por arte de magia, siento a mi amiguita en la cueva otra vez animada. 

    Maldigo por lo bajo, mientras suelto la servilleta encima, para intentar disimular. 

    No entiendo que es lo que me pasa con esta chica. Está visto que mi miembro va por libre. 

    Me pongo tenso al pensar que alguien se pueda dar cuenta, pero disimulo como puedo. Evitaré mirar a esa bruja para no acabar con la tienda de campaña todo el día. Porque está visto que cada vez que siento su cuerpo cerca o una mirada, mi entrepierna reacciona como le place, pero no como yo quiero. 

      

      

        ✈️✈️ 

      

      

   



   

      

    

⏰

Capítulo 16 

      

      

    Nada más verlo ya no doy pie con bola. Me pongo tan nerviosa que no abro la boca. Mirarlo con esa niña que se parece tanto a él de la mano me ha puesto cardíaca. Estará divorciado o viudo. De ahí que esté tan amargado. La niña es preciosa. Tiene sus mismos ojos y un pelo rizado impresionante. No para de ver para nuestra mesa un poco asustada. Es normal no nos conoce. ¿Os he dicho ya que a mí los niños se me dan bastante mal? No es que no quiera ser madre, ¡ojo! Sino que les tengo un poco de respeto. Los niños necesitan muchos cuidados y yo torpe como soy y a veces despistada, no sé yo si seré capaz de cuidar de algún día.  

    Ailea, que así se llama la niña, no para de sonreír. Se ve que es muy dulce. No aguanto más y le voy a pedir a Marlon que me acompañe a cantar. Es algo que también me relaja, además de cocinar, y si no salgo de la mesa con esta tensión, puede que mate a alguien con mi torpeza. Ya llevo dos piñas coladas en una breve cantidad de tiempo, y eso no es nada bueno para mi cuerpo. No estoy tan acostumbrada a beber y eso puede tener consecuencias catastróficas. Tampoco ayuda que Liko, esté alabando la comida que yo haya hecho y le esté dando todo el mérito a su tía. Algo me dice que sabe quién la ha hecho, pero solo me está buscando. No necesito que me alaben por lo que hago o dejo de hacer, pero tampoco que me busquen las cosquillas, cuando mi integridad está en juego. No quiero dejar huérfana a una niña de unos siete años y es lo que pasará si permanezco sentada aquí más tiempo. 

    —¿Marlon, te apetece subir a cantar? —rompo el silencio que se ha creado de nuevo después de su desafortunado comentario. 

    —¿Bromeas? Si somos los reyes del karaoke. ¡¡Vamos!! 

    Empiezo a hiperventilar mientras subo y lo noto a mi espalda. Estoy a punto de tambalearme por el alcohol ingerido, pero Marlon, ve mis intenciones y me coge de la mano y me arrastra con él. Luego cuando ya estamos arriba, comienza a cantar la canción que hemos escuchado miles de veces viniendo en el avión hasta aquí y yo le sigo la corriente con el tono más agudo. 

    Ahora que ya estamos aquí me parece una canción muy apropiada. Los músicos improvisados empiezan a ponerle música. Se ve que también conocen la canción mientras el resto del público silba como lo hacen en la canción. Se está formando un ambiente muy bueno. Terminamos la melodía mientras hemos arrastrado todos a ello y la gente empieza a animarse y a salir a cantar también. Vuelvo a mi sitio y vuelvo a pedir otra piña colada, mientras que Íngrid, me mira con el ceño fruncido. Sabe que algo anda mal, pero no quiero hablar ahora o explotaré de la peor manera. 

    Ailea, súplica a su padre que salga a cantar con ella, éste al negarse le pregunta a Kai que también la rechaza. Me rompe ver a la niña tan triste así que me voy a ofrecer cantar con ella.  

    —Ailea, ¿quieres que cantemos juntas? —propongo. 

    —¿De verdad? —dice la niña con la cara rebosante de felicidad. 

    Por un momento pienso que se va a negar, pero de un momento para otro me coge de la mano con su cara completamente cambiada. Ahora se muestra muy feliz 

    —Claro que sí preciosa. ¿Qué te gustaría cantar? 

    —¿Conoces el grupo Cantajuego? —me dice al oído. 

    —¡Como para no conocerlo! Nuestros vecinos las ponen a todas horas y ya casi me he aprendido todas de memoria. 

    Ella se muestra feliz y al oído me dice la que quiere que cante con ella. Juntos la cantamos con coreografía incluida. A estas alturas el alcohol está jugando un papel importante en mi organismo y ya me da lo mismo hacer el ridículo. Con lo mal que se me dan los niños y yo aquí bailando con una. 

    Al terminar bajamos sonrientes. 

    Liko, reconoce que lo hemos hecho bien. Me ha mirado a los ojos y a mí ya me han vuelto a entrar los calores.  

    —¡Uf, pero qué calor empieza a haber aquí no! —digo un poco más bajo. 

    —Eso es por qué ya estás con tu tercera copa —dice Marlon sonriendo cómplice. 

    Dicen que bebiendo se olvidan las penas y es lo que quiero hacer, pero no solo con las penas, sino también quiero omitir a ese hombre que me transmite tantos sentimientos encontrados. 

    —Papá, ha llegado María, ¿Puedo ir a jugar con ella? 

    —Está bien pero no te alejes mucho. Jugad por aquí dónde yo te vea. 

    —Vale, papi —se levanta Ailea mientras le da un beso a su padre y sale disparada. 

    —Oye, ahora que estamos aquí. Porque no nos conocemos un poco más y nos decís en que trabajáis como os conocisteis y esas cosas —dice Kai sonriendo. 

    —Empezaremos de menos a más, porque nuestras profesiones no son para tanto —expreso. 

    —Yo soy panadero y Tina es dependienta, en una de las sucursales. Hace cafés, vende bollos además de pan y esas cosas. Y bueno nuestra amiga es una joyita. Ella es abogada. Una de las mejores ¿Verdad Íngrid? —suelta Marlon como si nada. 

    Todos miran hacia ella y yo también. Estoy muy orgullosa de todo lo que ha conseguido con su esfuerzo. Desde luego es el trabajo de su vida y se le da muy bien defender lo suyo. Tiene una tasa altísima de juicios ganados. Cada vez que lo hace, hay una celebración y así nos hemos puesto ciegos mi amigo y yo muchas veces. 

    —Que interesante. Ahora veo porque os lleváis tan bien Marlon y tú —expresa Kai. 

    —Sí, no nos hemos separado desde pequeños, sobre todo desde que hemos coincidido en el colegio. Allí nos hemos conocido y como se metían mucho con Tina, Íngrid y yo, la defendíamos siempre y de ahí ha surgido todo. 

    Fulmino a mi amigo para que ni se le ocurra hablar más y al momento se calla. 

    —¿Y vosotros dos en que trabajáis si puede saberse? —pregunto para desviar el tema. 

    —Bueno…yo soy bombero —contesta Kai y mi primo se ha hecho policía. De hecho, es el capitán. 

    Si me pinchan ahora no sangro. ¡Madre mía! ¡Menuda flipada! 

    —¿Eres madero? —pregunto aún sin creérmelo—. ¿Madero? ¿En serio? —me mira incrédulo sin entender. 

    Toda mi piel se me vuelve a erizar. No sé qué me pasa con ese hombre. Miro hacia Íngrid, que está tan perpleja como yo. Seguro que él es uno de los que lleva el caso de Ángel, pero quiero contestarle para que no siga observándome o me pondré más nerviosa aún si cabe. 

    —Si madero, pitufo… así es como los solemos llamar. 

    —Entiendo —dice comedido. 

    —Oye —sigue Kai en sus trece—. ¿Tina, que viene de Valentina… Martina? 

    Todas las alarmas se me disparan y empiezo a ponerme nerviosa. Marlon ya tiene ese punto en el que si le tiras de la lengua dice todo lo que piensa. Confirma el dicho de que “Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad” aunque a él no hace falta llegar a ese extremo para largarlo todo. 

    —Tina viene de… Masturbina —suelta sin complicaciones. 

    Toda la mesa se queda en silencio y yo como movida por mi ira y por todos los momentos pasados por este estúpido momento, me levanto de la mesa y corro hacia la playa. Temo tropezarme a cada momento por lo achispada que estoy, pero eso ya es lo de menos. Se estarán cachondeando de mi nombre y ya no lo puedo soportar. Si me caigo podrán reírse a gusto. 

    Sé que podría ir a cambiármelo en cualquier momento, pero no puedo hacerle eso a mi tía ya mi madre. Es más cabezonería que otra cosa. Ya me he acostumbrado a estas cosas, aunque me joda que se sigan riendo de mí. 

    Sigo corriendo sin rumbo hasta que llego a una pequeña cala. Está empezando a oscurecer así que me paro y me siento en la arena mientras miro al horizonte. 

    Estoy pensando en mis cosas y llorando rabiosa, porque siempre me pasa lo mismo. Empiezo a cansarme de esta situación. Mis pensamientos se ven interrumpidos cuando escucho ruido a mi espalda. 

    Miro hacia atrás y me encuentro con la última persona que esperaba encontrar aquí. 

    —¡¿Qué haces aquí?! Sí vienes a seguir riéndote de mí, ya te digo ahora que te lo ahorres y puedes largarte por dónde hayas venido —espeto furiosa mientras sigo sorbiendo los mocos. 

    Él se queda parado ante mis palabras. Parece que no sabe si quedarse o marcharse. 

      

      

      

        ✈️✈️ 
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Capítulo 17 

    Liko 

      

    Todos nos quedamos callados ante ese nombre. Jamás pensaría que Tina viniese de un nombre así. Kai se siente un poco culpable, pero no tanto como Marlon, que es quién lo ha soltado. Se va a levantar para ir en busca de su amiga, cuando sin saber cómo digo. 

    —Yo voy a por ella. 

    —¿Estás seguro? Porque no creo que ahora mismo te quiera ver debido a todas las discrepancias que tenéis —dice Marlon, levantándose. 

    —Iré yo. Primo, ¿le echas un ojo a Ailea mientras esté fuera? —pregunto levantándome de la silla. 

    —Eso está hecho —me palmea la espalda alentándome a que vaya. 

    Echo a correr antes de perderla de vista y veo que se encamina a la cala que está un poco escondida. El rincón que me encanta para pasar un tiempo a solas y recargar las pilas cuando estoy de bajón. 

    Cuando veo que se sienta me acerco sigilosamente pero mi esfuerzo es en vano, porque nada más poner un pie en la arena cerca de ella se da la vuelta y me encara. 

    —¡¿Qué haces aquí?! Sí vienes a seguir riéndote de mí, ya te digo ahora que te lo ahorres y puedes largarte por dónde hayas venido —espeta furiosa. 

    —Tranquila fiera. He venido en son de paz —le explicó mientras me siento a su lado. 

    Los dos quedamos en silencio mirando al frente hasta que comienzo a hablar. 

    —¿Sabes que significa Liko en castellano? 

    Ella se gira mirando hacia mí sin comprender mi pregunta. 

    —No —responde después de un rato. 

    —Capullo —suelto sin más. 

    Ella me mira sorprendida un momento e incrédula. 

    —Te estás quedando conmigo ¿Verdad? 

    Niego con la cabeza. 

    —Búscalo si quieres en internet. 

    Veo que saca su teléfono y empieza a buscar. Cuando parece dar con el resultado me mira sin entender y se queda callada unos instantes. 

    —Te puedes reír si quieres. Sé que lo has encontrado. 

    —No me voy a reír porque sé lo que es. Creo que ahora sí veo que somos almas gemelas —ríe vergonzosamente. Aunque me consuela saber que hay gente con montes y apellidos peor que yo. 

    —¿En serio? Ilumíname. 

    —En mi instituto había un chico que se llamaba “León” y de apellido “Corredor” y otro que se llamaba “Armando Hogueras”. 

    —No veas que venganza por parte de los padres —sonrío un poco solo imaginándolos. 

    —Tú, por lo menos lo has hecho bien. Me encanta el nombre de tu hija. 

    —Gracias. A mí también fue de las pocas que he hecho bien —dice pensativo. 

    —Por lo menos me sigue consolando que solo se reirán de mi nombre y no de su conjunto, ya que mi apellido es Fernández, y no hay nada de malo en eso. Tampoco creo que se hayan metido mucho contigo por el nombre ya que muchos de ellos seguro no se han parado a analizarlo bien. ¿No? —pregunta. 

    —He tenido suerte en ese sentido. Pero saber el significado de él me trae muchas veces de cabeza. Así que como ves no eres la única. Será nuestro pequeño secreto —digo rascándome la cabeza por la incomodidad de la situación. 

    —¿Quién te ha puesto ese nombre? —pregunta curiosa. 

    —Mi hermano. Él les dio la idea a mis padres. Se aprovechó que ellos apenas hablaban el castellano, para metérsela doblada. A él le pareció lo más por aquel entonces que su hermano se llamase capullo. Y a mis padres les gustó el nombre era poco visto en la isla así que esa es la historia. 

    —No sabía que tenías un hermano —dice mirándome mientras yo la esquivo. 

    —Tú lo has dicho. Tenía. 

    —Lo siento. Que torpe soy. He metido la pata —expresa avergonzada mientras yo me hundo en mis recuerdos. 

    Los dos quedamos en silencio de nuevo mirando al frente. 

    —¿Puedo preguntar qué le pasó? Eso si quieres hablar o desahogarte, pero si no quieres lo entenderé. 

    —Te lo contaré si me explicas porque te han puesto a ti semejante nombre. 

    —Nunca lo he sabido con exactitud. Unas veces mi tía me ha dicho que ha sido una apuesta entre mi madre y ella a que ella no tenía ovarios de ponerme ese nombre. Otra versión es que le tiene ese apego a ese nombre, aunque me resulta complicado teniendo en cuenta que ella se llama Anacleta. Yo quiero pensar que alguien muy querido se ha llamado así para ellas y han querido ponerme ese nombre por eso no he querido cambiarlo solo “variarlo” un poquito. 

    —¿Un poquito? Casi no tiene que ver… pero me gusta. Tina. 

    —A mí me gusta oírtelo pronunciar —me dice poniéndose colorada. 

    Nos miramos a los ojos como si fuésemos una especie de experimento o de un embrujo. No puedo dejar de mirarla. 

    —Bueno ahora que lo he soltado, tú, me debes una apuesta. Si quieres, me puedes explicar que le ha pasado a tu hermano. 

    Dolorosos momentos me atraviesan. Me vuelvo a poner tenso de repente. Miro hacia mi tatuaje que me lo hecho por él y por toda la gente querida que he ido perdiendo. 

    —No tienes que contarme nada si no quieres —dice al verme tan tenso. 

    —Siempre cumplo lo que digo sin excepción —explico. 

    Cojo aire para llenarme de valor para abrir una parte de mi corazón y empiezo con mi relato. 

    —Mi hermano y yo nos llevábamos seis años. Por él me hice policía. Ese era su sueño y antes de cumplirlo se murió —hago una pausa más para reorganizar en mi cabeza todo lo que quiero decir. 

    »Él murió en esta playa. Haciendo una de las cosas que más le gustaban. El surf. Él me enseñó todo lo que sé. Ha sido siempre un ejemplo para mí y el momento de su muerte acabó por romperme. Ese día salió a hacer surf como muchos otros días. Estaba esperándome para darme la noticia que había aprobado y que pronto habría un poli en la familia. Yo ese día llegaba tarde porque estaba con una chica. Ella me había convencido para que quedase con ella un poco más. Un gran error por mi parte, pero lo hice. Las hormonas ya sabes… —la miro cabizbajo—. Cuando llegué solo vi su tabla en el mar y a él por ningún sitio. Empecé a desesperarme y me lancé al mar sin dudarlo a pesar de las olas que había. Empecé a nadar sin control para a ver si lo encontraba. Hasta que lo vi sumergido. Lo atraje como pude ya que él era mucho más corpulento que yo por aquel entonces, pero cuando llegué con él a la orilla y pude comprobar su pulso, todo mi mundo se vino abajo. Él siempre había sido mi mentor. Empecé a realizarle el boca a boca sin éxito mientras multitud de gente se aproximaba a nosotros. Unos llamaron a una ambulancia mientras yo seguía como loco intentando que volviese a la vida, pero ya en ese momento, supe que mi hermano ya nunca más volvería y que su alma había abandonado su cuerpo y me quedé desolado. 

    Cuando llegó la ambulancia certificaron su muerte. Me culpé y me sigo culpando por ello. Si yo no me quedase más tiempo con aquella chica, él ahora mismo seguiría vivo —miro hacia la arena intento contener mis lágrimas. 

    —Eso no lo sabes. A lo mejor no moría ese día pero moriría cualquier otro. ¿Crees en el destino? Ahora entiendo porque te cabreó tanto la broma que te hice. Si lo llego a saber de verdad que no lo habría hecho —habla atropelladamente arrepentida. 

    No le contesto porque tengo un dolor en el pecho que me oprime tanto, que me impide hacerlo. Me vuelvo a fijar en el tatuaje. 

    —Empecé a tatuarme por él. Es un viejo ritual hawaiano y cada tatuaje de mi brazo, representa a una persona importante pérdida para siempre —expreso lleno de dolor. 

    Ella parece que se queda impresionada y con sus dedos va recorriendo desde el nacimiento del mismo, hasta que llega a mi cara. Con tan solo ese contacto me ha erizado toda mi piel y he notado un escalofrío por todo mi cuerpo, además de una extraña sensación de nuevo. Es como si estuviésemos en la misma sintonía y ella comprendiese mi dolor.  

    «Qué tonterías estoy diciendo… Debo recomponerse para no mostrar esta parte de mí. Este tema me desarma y me hace comportarme con alguien más débil», pienso. 

    —Sé que te lo que te voy a decir, igual es un poco difícil de comprender o simplemente no lo creas, pero mi padre también murió —la miro y le presto atención mientras siento el dolor menguar un poco más. 

    Me quedo en silencio mirando para ella para que prosiga. Ella parece que me entiende porque comienza de nuevo a hablar. 

    —Mi padre hace algunos años casi se muere atragantado con un trozo de pan. No lo hizo porque yo en ese momento estaba con él y conseguí que lo expulsase a tiempo antes de asfixiarse, pero ese mismo día, murió de un derrame cerebral mientras dormía —dice triste y desolada—. Por eso te he preguntado si creías en el destino porque yo he comprobado que está escrito. No murió atragantado, pero lo hizo el mismo día mientras dormía. No puedes culparte de algo que no hayas podido evitar. Igual lo hubieses salvado aquel día, pero hubiese muerto de otro modo poco después. 

    —Eso nunca lo sabremos —la miro impresionado por semejante relato. Seguro que ha tenido que sufrir mucho—. Lo siento, Tina. Seguro que ha tenido que ser duro para ti —la vuelvo a mirar a los ojos y esa mirada me calienta un poco más mi pobre corazón maltrecho. 

    —Seguro que lo mismo que ha sido para ti. Fíjate cómo es el destino de puñetero, que ahora vendo barras de pan, el artículo del demonio que casi mata a mi padre la primera vez —dice mostrando una sonrisa que nunca había visto y que encanta. 

    Ambos sonreímos por ello. Porque es verdad que ella dijo que era dependienta de una cafetería, panadería. La verdad que con lo bien que cocina, pensé que sería cocinera o chef en algún restaurante, pero por lo visto me he equivocado. 

    Siento como parte de la presión que tenía en el pecho se ha ido yendo poco a poco sin darme cuenta y que respiro con normalidad. La miro a los ojos. 

    —Gracias, de verdad. No tienes porqué disculparte. Sé que lo de la broma fue sin mala intención. Es imposible que lo pudieses saber. No suelo ir contando mis cosas por ahí a la primera de cambio. Intentaré ver las cosas del modo del que tú me dices, aunque eso sea complicado —contesto como puedo algo incómodo. 

     Me vuelvo a fijar en ella. Tiene el pelo algo despeinado y algunos mechones tapan parte de su cara. Seguro, debido a la carrera, pero para nada le quita su encanto. Me parece una mujer guapa y muy interesante. 

    «Pero, ¿qué estás haciendo? ¿No puedes pensar así de ella? Mira lo que te ha pasado en el pasado», suelta mi conciencia. 

    Siento a mi entrepierna cobrar vida de repente. Pongo los ojos en blanco mientras me reprendo por ello. Ya no sé qué pensar ni cómo actuar, ahora que parece que hemos tenido este momento de conexión entre ambos. 

    Me levanto como un resorte para que no se dé cuenta. Necesito pensar en otras cosas para que no me lo note. 

    —¿Quieres ir dando un paseo de vuelta? Tengo que ver que mi pequeña esté sana y salva. No me fío mucho de mi primo está noche, teniendo a Marlon a su lado —digo para disimular. 

    Ella asiente sonriente por mis palabras y se levanta mientras yo le doy la espalda intentando acomodarla bien. 

    Me sorprende la conversación que hemos tenido. Jamás habría abierto el corazón de esta manera con alguien y menos con nadie del sexo opuesto. No he conseguido hablar ni siquiera con mi primo de este tema y eso que él se ha convertido en mi mano derecha. 

    Algo tiene esta chica que no me deja alejarme de ella. Tanto estamos tirándonos los trastos, como hablando de temas profundos. Tengo que reconocer que me gusta estar con ella y eso es raro, porque hace mucho tiempo que no me ocurre con una mujer. Tengo que estar alerta a partir de ahora. No me puedo dejar engañar de nuevo. Otra vez no. Tengo que volver a ser el tipo frío que ha conocido o seguro que me dañarán de nuevo. 

      

        ✈️✈️ 
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Capítulo 18 

      

    Al levantarse veo que evita mirarme de nuevo. Yo aún tengo la piel de gallina por la última mirada que nos hemos dedicado. La verdad que ha sido la última persona que me esperaba aquí intentando consolarme. No puedo creer que tengamos un nombre de risa ambos. Esto tiene que ser una señal. Aunque no sé qué señal puede ser esa, viviendo cada uno de una punta como quién dice. ¿Pero qué estoy diciendo? Ya estoy desvariando otra vez. Él se fijaría en alguien como Íngrid. Eso ya me ha quedado claro. Me fijé mucho en el momento de la presentación y la ha mirado como si la desease. A mí nunca me ha mirado así, aunque me conformo con que estemos más de cinco minutos sin tirarnos los trastos. Eso ya es todo un logro. 

    Veremos cómo va evolucionando la noche. He visto en el bar a muchos tíos bastante apetecibles, así que, a lo mejor no tengo la noche perdida. Malo será que no pueda darme un homenaje y aprovechar las alabanzas que he recibido de varios, con las buenas actuaciones que he hecho en el escenario. 

    Mientras veo que ya no me da la espalda decido coger el toro por los cuernos porque tarde o temprano se acabará enterando. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? 

    —Dispara. Otra cosa es que te responda —dice de nuevo serio. 

    —¿Por casualidad, estáis llevando el caso de Ángel García? —pregunto con cautela mirando para su cara. 

    Veo como se para de repente y su cuerpo se contrae. Eso seguro que es un sí. 

    —Puede. ¿Lo conocías? —me observa detenidamente. 

    —¿Qué si lo conocía? Querrás preguntar si lo conozco. Esa alimaña, está más vivo que tú y yo juntos. Lo he visto y por desgracia sí lo conozco. Era el prometido de Íngrid. Y digo era porque después de decirle a ella que está vivo, ha venido a verlo con sus propios ojos —explico como si nada. 

    —Eso no puede ser cierto. Sé que se han parado las investigaciones por algunas incongruencias, pero aún no me ha sido revelado el por qué —expresa sorprendido. 

    —Se han parado porque mi amiga ha dado la voz de alarma después de hablar conmigo. Le he sacado unas fotos por la calle, pero me he puesto muy nerviosa y se ve parte de mi dedo en el objetivo. Míralas aquí las tengo —le enseño dos borrones. 

    —¿Podrías pasármelas a ver si un especialista puede hacer algo con ellas? ¿Estás completamente segura de que es él? —pregunta esperanzado una vez le he contado todo. 

    —¿Qué si estoy segura? Lo estoy. Reconocería esa nariz aguileña en cualquier lugar. Llevaba distinto color de pelo y ropa. Iba vestido informal a pesar de llevar siempre traje. Él es un estirado. Mi amiga y él se movían por el mismo terreno y pisaban mucho el juzgado juntos. Así se conocieron y llevaban mucho tiempo juntos y se habían prometido hace poco. ¡Es un deseable! —expreso cabreada—. Todo lo que se ha hecho, no ha sido impedimento para que lo haya descubierto. Iba agarrada de una hawaiana. O sea que el tipejo no ha perdido el tiempo para fingir su muerte e ir a por su próxima víctima. 

    —Me parece muy inverosímil, todo esto que me estás contando. No parece real —dice cada vez más distante y confuso. 

    —Madero. Te estoy diciendo la verdad y no te estoy mintiendo. De hecho, lo vi el día que tú maravilloso perro me atacó. Si eso no hubiese pasado lo habría perseguido por toda la ciudad si hiciese falta, y le haría muchas más fotos para no quedarme con esas, pero luego cuando me bajé y se me rompió la camiseta, tuve que ir a cambiarme y ya le perdí la pista. Estoy segura que aún está en la isla. 

    —Está bien. Debo de estar loco por hacerlo, pero te creo fiera. Avisaré a todas las autoridades para evitar que salga del país. 

    —¡¡Oye!! Protesto por el adjetivo por el que me acaba de llamar. 

    —¿¿Qué?? Tú me has llamado madero ¿cuál es el problema? Así estamos en paz. 

    —Touché. Empate madero. 

    Hace un amago de sonrisa por mis palabras, aunque la sonrisa no le llega a los ojos. 

    Qué difícil es hacer sonreír a este hombre. Es como una pared de hormigón que ni siente ni padece. ¡Por Dios! 

    —¿Podrías tenerme al tanto del caso? —pregunto cauta—. Ya sabes para tener al día a Íngrid. 

    —Sabes que si es secreto de sumario no puedo y más siendo el capitán —responde cansado. 

    —Está bien pues entonces no te daré las fotos e investigaré por mi cuenta. 

    —Pero eso no puedes hacerlo. Es obstrucción a la justicia —dice cada vez más enfadado. 

    —Está bien, pitufo tú ganas. Dame tu teléfono que te pasaré las fotos. 

    —¿Y por qué no me das primero el tuyo? —dice cada vez más enfurruñado. 

    —¿Quieres empezar a discutir de nuevo, Li? —pregunto de nuevo cabreada por no haberme salido con la mía. 

    Se queda traspuesto ante mis palabras. Se ve que nadie nunca lo ha llamado así o no me explico que le pasa. Es como si se quedase en blanco. “Li” me gusta como suena. Con tal de hacerle sentir cualquier cosa lo llamaré las veces que haga falta por ese diminutivo. 

    De repente saca el móvil de sus vaqueros rotos, que, por cierto, le sientan de muerte y me ofrece su teléfono. Le grabo mi teléfono y poco después, le mando las fotos. Mientras, seguimos caminando sin darme cuenta de que ya hemos llegado al bar y toda la mesa de nuestros amigos nos está observando. 

    Vuelvo a mi sitio y el al suyo, no sin antes echarle un vistazo a la niña, que sigue jugando con su amiga. Parece que ni se ha inmutado que el padre se ha ausentado algunos minutos. 

    —Me han dicho Íngrid y Marlon, que vivís en un piso antiguo en la zona de Malasaña —dice Kai para romper el hielo. 

    —Si vivimos en un piso bastante grande pero también bastante antiguo. No es un mal barrio y si podemos permitírnoslo es por nuestra amiga, porque vivir allí cuesta un riñón —expreso metida ya en la conversación. 

    —No conozco aquella zona, porque nos cuadra un poco lejos, pero en vacaciones podríamos ir a visitaros. ¿Tú que dices primo? —mira hacia Liko y él lo mira con hastío. 

    —Habla por ti. Yo aquí tengo mucho trabajo y a una cría que atender, por si no te has dado cuenta —dice bebiendo parte de su bebida que ni idea de lo que es. 

    —Ailea en nada cogerá vacaciones y a ella también le vendrá bien un cambio de aires —vuelve a insistir. 

    —Habló el entendido —dice Li cada vez más enfadado. 

    Kai levanta los brazos en son de paz y ya no sigue con la conversación para no cabrearlo más. Me guiña un ojo y yo le sonrío, para que sepa que no estoy molesta con él, por el comentario de antes. 

    Vamos hacia la zona del centro de Waikiki, porque está a punto de empezar el baile. Varias mujeres empiezan a mover sus cuerpos al son de la música, mientras van cantando. Empiezan sacando al público a algunas mujeres y hombres. Kai y Marlon incluidos y estos, se llevan a Íngrid con ellos ahora que ya empieza a estar achispada. 

    Todos intentan bailar al son. Digo intentan porque son un desastre con el ritmo al igual que yo. Sonrío y miro a Liko, que para mi sorpresa también me está observando. Se acerca más a mí y se pone en la silla más próxima a la mía. 

    —¿No sales a bailar? —me pregunta con esa mirada tan intensa. 

    —Casi mejor que no. Si ellos lo hacen mal yo sería un desastre. 

    —Me sorprende que digas eso con la cantidad de cualidades que has demostrado. 

    —No sé a qué te refieres con cualidades. No es que tenga ninguna en especial. Más bien defectos: soy cabezota, mal hablada muchas veces, se me dan fatal los niños y bailo fatal para tu información. 

    —¿Y qué me dices de cocinar y cantar? Eso lo haces estupendamente y mi hija no se ha quejado cuando has estado con ella. Al contrario, creo que se ha divertido mucho. Mírala ahora. No para de bailar alrededor de Marlon y Kai. Creo que le habéis caído muy bien —dice risueño mirando a su pequeña. 

    —Es una niña estupenda y muy obediente. Algo me dice que tiene mucha imaginación y que es muy risueña y que nunca te aburres con ella —expreso cada vez más cerca de él. 

    —¿En serio? ¿En qué lo has notado? —pregunta con un amago de sonrisa. 

    —Deberías de sonreír más estás muy guapo cuando lo haces. 

    «Pero, ¿qué acabo de decir? ¿Cómo puedo ser tan impulsiva? ¡leches!». 

    Él aparece hacerme caso y muestra por fin toda su dentadura perfecta y sonríe ampliamente. 

    —Creo que a tus cualidades deberías de añadir la simpatía. Hacía tiempo que nadie me hacía reír tanto. 

    —Suelo ser la payasa del grupo como has podido comprobar —me acerco cada vez más a él. 

    —¿Papi, bailas conmigo? —pregunta Ailea de pronto a nuestra altura.  

    Se rompe la magia que nos estaba envolviendo a ambos cada vez más pero después de ver a la niña tan feliz se me pasa. 

    —Claro que sí pequeña. Vamos. 

    Liko coge a su hija y juntos se van a bailar bajo la luz de la luna que acaba de salir. Ya tengo nuevo entretenimiento y creo que va a ser mi preferido mientras esté aquí. Es la mar de relajante. Me gusta ver a “Li” tan relajado bailar con su hija y sonriendo sin parar en la playa. 

    —¿Nos vamos? No me encuentro bien y necesito descansar. Ha sido una semana dura y el vuelo no ha hecho más que empeorar mi estado —dice Íngrid acercándose a mí. 

    —Claro, cogeremos un taxi y nos iremos al hotel. Yo también estoy cansada —miento. 

    Juntas nos encaminamos a la parada de taxis más cercana, después de avisar a Marlon y al resto y en poco tiempo llegamos al hotel. 

    Ambas nos vamos a mi habitación, porque Íngrid, al parecer no quiere dormir sola. Me tocará pasar la noche en vela, si no quiero tirarla de la cama para que descanse. Le cedo el turno de la ducha primero a ella y luego voy yo. Cuando salgo la veo dormida en un lado de la cama. La pobre estará agotada tanto física como anímicamente. La tapo bien y me pongo a ver un poco la tele y hacer zapping con la tele bajita. No quiero despertarla y que se ponga de mal humor. Voy cambiando sin ton ni son. No es que entienda mucho lo que dicen, pero por lo menos estaré entretenida. Mientras voy pasando canales voy recordando la noche que he tenido y una idea viene a mi mente. Espero tener valor para hacerla y no arrepentirme una vez hecha. Está decidido. 
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Capítulo 19 

      

    Siento que me zarandean suavemente y abro los ojos de repente. Íngrid me está mirando con una sonrisa. Al final me quedé dormida en el pequeño sofá que tenía la habitación y menos mal, porque así mi amiga ha descansado. 

    —¿Qué tal has dormido? —pregunto frotándome los ojos. 

    —Seguro que mejor que tú. 

    —Eso ni lo dudes. ¡Qué dolor de cervicales! Me he debido de quedar dormida mirando la tele. 

    —Ya veo, ya. La observo frotándome de nuevo los ojos y alucino con lo que veo. Ella ya está vestida y preparada para salir. 

    —¡Qué rápida eres! Voy a darme una ducha, pero antes cuéntame qué tal llevas todo esto. 

    —Pues no sé cómo explicarte. Siento como si me hubiese quitado un peso de encima, la verdad. 

    —¿En serio? —pregunto incrédula. 

    —Sí, sabía que algo andaba mal y veía que cada vez tenía menos en común con Ángel. Estaba tan ciega y tan feliz por casarme que no quise mirar más allá. 

    —Pues la verdad que me alegra que pienses eso, porque siempre te he dicho que Ángel no me gustaba para ti. Ha tenido que pasar todo esto, para que te dieras cuenta, pero ha merecido la pena. 

    —Para agradecerte todo esto, ¿qué te parece si nos vamos de compras? Sé que aún no tienes tu maleta porque no la veo por ningún sitio. 

    —Marlon ya me ha regalado algo y otra que ya me he comprado yo, así que creo que no hará falta y podré subsistir —digo mirando entre las bolsas algo que ponerme para salir. 

    Sí, sé lo que estaréis pensando. Soy un poco desordenada aún no he encontrado el momento para colgar la ropa en el armario que tan grande tiene esta habitación. Soy un caso. Así soy yo. A veces caótica, otras cabezona y un poco mal hablada, pero en el fondo soy buena gente. No hay más que verme. 

    —Insisto. Te lo mereces por la buena noticia que me has dado. Es más, esto no será nada con lo que le voy a sacar porque lo voy a denunciar y sacarle una pasta por imbécil. 

    —De verdad que no hace falta. Entre tú y Marlon me estáis malcriado demasiado. Estoy de acuerdo contigo ese es imbécil —sonrío al decirlo—. Tenías que haberle visto. Se ha teñido de rubio o llevaba una peluca, además de estar más moreno. Si se hubiese operado la nariz otro gallo cantaría… 

    —Dejémonos de hablar de ese impresentable y vámonos a recorrer la isla. Necesito quemar tarjeta. Y ahora mismo me vas a contar que te traes con Liko. 

    —¿Con Liko? ¿Yo? Nada. Si no somos capaces de estar más de un rato sin insultarnos o picarnos. 

    —¿De verdad piensas eso? Os he estado observando y parece que ambos os buscáis con la mirada cuando el otro no ve. 

    —Pero si apenas nos soportamos. Es más, me ha dicho que no quiere nada con nadie ni a corto ni a largo plazo. 

    —¿En serio se lo has preguntado? 

    —Algo así pero no es lo que crees. No quiero hablar de ello. De todas formas, si piensas que un hombre como él se iba a fijar en alguien como yo, vas clara. Creo que me odia y las veces que ha sido amable ha sido una pantomima. Yo creo que es porque quiere que su primo esté feliz el tiempo que esté con Marlon y él no quiere formar malos rollos. Yo creo que tú serías más su tipo, si te digo la verdad. 

    —No entiendo por qué dices eso —suelta alucinada. 

     —Mírate a ti y luego mírame a mí, con la misma objetividad. Tú estás cañón. Eres inteligente, con un trabajo de la ostia y buena persona… 

    —Tú eres igual de inteligente, guapa, simpática y cuando quieres eres capaz de sacarte mucho partido. No te menosprecies de ese modo, porque si tú no te valoras nadie lo va a hacer por ti —me interrumpe para discrepar lo que le acabo de decir. 

    —Sí. Esa palabrería está muy bien. Lo difícil es llevarlo a cabo. No es nada fácil. Hoy en día los tíos buscan lo que buscan y los más formales no quieren una tía como yo que le sobran kilos y mala ostia —digo triste. 

    —Anda, no digas tonterías y prepárate. En media hora como muy tarde te espero en la cafetería. No me hagas lo de siempre y llegues tarde, que sabes que odio la impuntualidad. 

    —¡Oye! Qué hemos llegado bien al aeropuerto. 

    —Bueno, pero estoy segura que tú no has tenido nada que ver. 

    Pongo los ojos en blanco. Hay que ver cómo me conoce esta mujer, aunque estaba diciendo la verdad el día que la recogimos fui una de las primeras en estar lista pero no lo discutiré con ella porque muchas veces he hecho lo mismo. 

    Cojo mis cosas de aseo y después me hago con el teléfono y me encierro en el baño. Es otra manía que tengo. Mientras estoy haciendo mis cosas me gusta estar trasteando en el móvil. 

    Cuando enciendo la pantalla veo que tengo un mensaje. 

    [image: ] 

    ¿Patosa? ¿En serio? Te espero en la playa esta tarde si no tienes nada que hacer, para una clase de surf avanzada. Yo siempre cumplo lo que digo. Eso sí no te rajas, o no te escaqueas ¡Gallina! 

    Sonrío porque es la última persona de quién esperaba recibir un mensaje. Ha visto por el nombre que me he puesto en su teléfono. Estoy así de majara, que le voy a hacer. 

    [image: ]Patosa, sí. Eso es la primera cosa bonita que me has dicho. ¿Me has llamado gallina? Esta tarde verás lo que es bueno, madero. 

    Le doy a enviar y me meto a la ducha rápido, para acabar cuanto antes. Suerte que siga perfectamente depilada. Tendré que revisarme la cara por si me ha salido algún pelo nuevo. 

    Al salir me embadurno de crema y me miro al espejo, que, por suerte, está como hace unos días. Alguna arruga está empezando a aparecer. No soy ninguna niña ya, pero por lo menos en ese aspecto estoy contenta. 

    Me pongo un vestido y algo escotado, donde se ve mi canalillo. Después de meter el teléfono en el bolso, voy en busca de mi amiga antes de que me eche la bronca por llegar tarde. 

    ***** 

    Al llegar a la cafetería, Íngrid, ya me está esperando con un desayuno muy apetitoso. 

    Nos damos un homenaje y después cogemos un taxi para ir de compras. No sabemos nada de nuestro amigo, pero seguro que la noche la ha vuelto a pasar con Kai. Así que prefiero que contacte él con nosotros, cuando le apetezca. 

    Al llegar al centro comercial en Honolulu, me quedo alucinada. Este lugar no lo había visto antes. 

    —No tenía ni idea de este sitio. Es precioso —digo emocionada. 

    Me fijo en que está rodeado de palmeras y adornado en su mayoría por amplias cristaleras. 

    Nos sumergimos en el interior y empezamos a ver escaparates. Me fijo en uno en especial y me meto dentro sin avisar a Íngrid. 

    Un impulso ha hecho que me meta dentro y que empiece a ver trajes de neopreno para hacer surf. Tiraré de los pocos ahorros que tengo. Es una emergencia. Después de lo incómoda que estaba con el traje que me prestó Liko, prefiero tener el mío propio. Uno que se adapte mejor a mis curvas. 

    Después de dar vueltas por la tienda me meto en el probador con unos cuantos. Empiezo a probarme varios y al salir me enfrento a la mirada furiosa de Íngrid. 

    —Por fin te encuentro. Te has marchado de repente sin decirme nada. ¿Qué llevas en la mano? —pregunta extrañada.  

    La meto de nuevo en el probador conmigo y me vuelvo a probar el traje ganador. 

    Íngrid, se queda muda y cuando termino de ponérmelo se muestra alucinada. 

    —La dependienta me ha dicho que coja uno ajustado porque con el agua se afloja —digo como si entendiese mi impulso. 

    —Te queda súper bien, Tina. Estoy impresionada. Es muy colorido y te favorece un montón. ¿Hay algo qué no me hayas contado? —pregunta desconfiada. 

    —Ayer, el madero me ha hecho una especie de apuesta y se ha ofrecido a darme clases de surf. He hecho mis pinitos con la tabla, pero al ver el gran desastre que soy se ha ofrecido a enseñarme. 

    —¿Y lo dices cómo si nada? Ya te dije que a éste le gustas. Tendré que buscarme a alguien si no quiero ir de sujeta velas como sigáis así. 

    —¡Anda! No digas tonterías. Solo somos dos personas que se soportan lo necesario y con alguna que otra cosa en común —me acuerdo de nuestro secreto. 

    —Si quieres otra muestra de lo que te digo, ayer cuando Marlon se fue de la lengua con lo de tu nombre y tú te fuiste, él, se quedó callado y muy pensativo. Marlon iba a ir en tu búsqueda, pero le quitó su idea de la cabeza para ofrecerse e ir a hablar contigo. Eso es buena señal ¿No? —expresa esperanzada. 

    —A lo mejor tenía alguna razón para hacerlo. No me voy a comer la cabeza por un hombre que vive en la otra punta del mundo. Está bueno, no te lo voy a negar y ojalá estuviésemos predestinados, pero no es el caso. La mayor parte del tiempo quiero matarlo, y nuestros piques como has podido comprobar son continuos. Además, me ha dejado bien claro que no busca nada, así que, no me metas ideas locas en la cabeza, porque no va a pasar nada entre nosotros. —Empiezo a quitarme el neopreno cada vez con más mala leche, sin saber por qué—. Somos de dos mundos completamente diferentes para más inri. No sé dónde ves que le gusto, pero desde ya te digo, que dejes de mirar pelis románticas, que luego te dejan afectada la cabeza y sobre todo de la percepción de las cosas. He venido porque me los has pedido y ahora que tu ex (el capullo), ha aparecido desinhibámonos y disfrutemos del tiempo que nos queda. 

    —Tienes razón. Una no viene a Hawái todos los días y menos con sus amigos. 

    Salimos del probador, cojo un biquini negro que supongo será de mi talla y luego me voy a pagar mientras mi amiga me sigue. ¿Quién me iba a decir a mí que compraría uno después de decir que solo me haría con bañadores? No sé lo que me ha impulsado hacerlo supongo que vi que me favorecía un poco y dejaba a mi delantera en buena posición. 

    Recorremos varias tiendas más hasta que nos paramos en una más formal. 

    Insto a mi amiga seguir cuando ella me dice que no con la cabeza. 

    Esta noche nos vamos de marcha. Necesito olvidar y despejarme y como buena amiga que eres, te pondrás un vestido que te voy a regalar y seguro que, a más de uno, lo dejarás con la boca abierta —suelta mi amiga mientras me empuja hacia la tienda y yo le pongo pucheros. 

    Al final salgo de la tienda y no con un vestido, sino con tres que mi buena amiga ha decidido regalarme. No sé qué nos deparará esta noche, lo que, sí puedo afirmar sin ningún tipo de rodeo, es que no pasaremos desapercibidas. De eso estoy segura. Recorro todas las tiendas con la mirada hasta que veo la que en realidad buscaba. Voy a paso apurado mientras me amiga me sigue.  

    —¿Qué vas a hacer? ¿Estás loca? —dice mi amiga a mi espalda. 

    —Sé que es una locura, pero me apetece hacerlo. Ayer pasó esa idea por mi mente. Quiero y necesito esto. 

    —Estás como una cabra, pero sabes que te apoyo. Anda vamos. Solo espero que no te arrepientas ni cuando lo estés haciendo ni una vez termines —dice aguantando la puerta para que entre en el local. 

    —Descuida no lo haré. 

    Cuando entro me empieza a temblar hasta los pelos de la cabeza de los nervios que tengo ahora mismo. No puedo echarme atrás, sobre todo ahora que tiene algunos huecos y ha podido colarme. Tengo ganas de hacerlo, así que, después de echar una nueva mirada a mi amiga, desaparezco detrás de una puerta que el chico que ha hecho el boceto me ha instado a seguir. 

    Una vez dentro, me cago en todos sus muertos, mientras va metiendo parte de la tinta en mi piel. Seguro que mis gritos se escuchan fuera pero ya me da igual, sobre todo después de ver el resultado una vez el chico ha acabado conmigo. 

    No sé si lo habréis acertado supongo que sí después de la última pista. Me he hecho un tatuaje en el empeine del pie, pero seguro que nadie adivinará nunca, el dibujo que he escogido. Pues bien, os lo voy a contar. He hecho la flor de hibisco típica de este lugar al lado de un ancla. Sí habéis leído bien. Estoy loca, lo sé. He querido demostrarme a mí misma que no puedo vivir rodeada de miedos y así si algún día me da pánico algo, miraré el tatuaje donde el ancla se ve perfectamente, para recordarme que no debo de tener miedo y eso me dará fuerzas para seguir. No sé si entenderéis lo que quiero decir y hacer con todo esto, pero mientras a mí me valga para enfrentarme al mundo lo demás no importa. La flor la he querido hacer porque este lugar me está marcando de alguna manera y es una forma de recordarlo siempre mirando la flor tan típica de aquí marcada en mi cuerpo. 

    Al salir le muestro el tatuaje a mi amiga y para mí asombro le encanta y decide entrar para ver si tienen otro hueco y hacerse otro. No la reconozco, pero esta nueva Íngrid, me encanta. Le parecido tan preciosa la flor, que planea hacerse la misma en el hombro. Somos dos locas que le vamos a hacer… me encantan las locuras, pero a ella nunca la he visto hacer ninguna hasta ahora, pero lo que sí veo, es que ahora estamos más unidas que nunca y el tatuaje aún lo hará más. Aún quedan días para disfrutar de esta isla, pero la cosa promete, puesto que ahora llevaremos parte de este lugar en nuestra piel siempre. Al cabo de casi una hora, mi amiga sale de la sala algo más pálida que yo, pero una vez se mira el tatuaje en un espejo, su sonrisa se ensancha y no puedo ser más feliz. La he llevado a cometer una locura, una de la que espero no se arrepienta. Una vez el hombre nos da las indicaciones a seguir para que no se nos infecte, cogemos todas nuestras bolsas y cogemos un taxi para volver. Llegamos un poco doloridas, pero mucho más felices que cuando hemos salido, todo hay que decirlo. 
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Capítulo 20️ 

    Liko 

 

    —Muy bien Lex —apremio al perro, una vez hemos acabado el simulacro. 

    Le doy unas cuantas caricias y siempre se pone contento con cualquier mimo que se le dé. Es un perro sin igual. En la comisaría le tienen mucho cariño. Aún no se ha estrenado como perro rastreador porque gracias a Dios no ha habido ninguna catástrofe, pero progresa adecuadamente. Cada vez hace más rápido los retos que le hemos estado poniendo. Eso sí, tenemos que estar quietos en un lugar mientras él emprende la búsqueda, para concentrarse en lo que esté haciendo y sea efectiva su labor. 

    De vez en cuando hacemos alguno para ver la capacidad que tiene rastreo y de ver si da con lo que buscamos. Mi Golden labrador color canela, lo ha hecho muy bien. Está haciendo grandes progresos. 

    Siento el teléfono vibrar en mi bolsillo. Lo busco pensando que el experto tenga algo de las fotos del supuesto desaparecido, pero al ver la pantalla, me sorprendo al ver el nombre de Kai. 

    Lo cojo al momento. 

    —Hombre. Por fin te has acordado que hay más seres humanos a tu alrededor —suelto al descolgar. 

    —No te pongas gilipollas que te cuelgo —me suelta él desde el otro lado de la línea. 

    —¡Uy! Creo que alguien no ha dormido bien o a discutido con alguien a consecuencia de eso no ha dormido y ha ido de reenganche a trabajar. 

    —¿Tanto se me nota? —contesta el incrédulo. 

    —Hombre, tú me dirás. Siempre eres un amor con las personas y la única vez que te había notado tan de mala ostia, ha sido la vez que has tenido que buscar a tu hermana durante toda la noche porque no daba señales de vida, te habías puesto muy de mal humor cuando descubriste que se había quedado dormir con una buena amiga y no avisó. Al día siguiente no había quién te hablase —respondo quitándome una sonrisa por su comportamiento. 

    —Sí, ya me acuerdo. No me lo recuerdes por favor. Cuando lo hago me entran ganas de matarla y no quiero ser hijo único de momento. 

    Trago con dificultad ante ese hecho, porque es lo que me pasa a mi ahora mismo. Soy hijo único. 

    —Perdóname. Soy un imbécil, un gilipollas y además un bocazas, sobre todo cuando no duermo —le escucho decir. 

    —No importa —espeto serio. 

    —En serio, perdóname. Te llamaba para pedirte que salgas conmigo y unos cuantos amigos esta noche. Puedes dejar a la niña con Kono. Anda di que sí —me anima cambiando de tema. 

    —No sé. Me lo voy a pensar. No tengo muchas ganas de salir… —digo hastiado. 

    —Venga macho, si es por lo de tu ex, ya va siendo hora de que espabiles. No todas las mujeres son iguales por mucho que intentes catalogarlas y de tacharlas de falsas y zorras. Por favor hombre…. recapacita. Necesito de nuevo ver a ese primo que era tan cachondo como yo, gastaba bromas a diestro y siniestro y era tan soñador… 

    —Ese hombre al que describes, el mismo día que Kali lo engañó y lo dejo con una mano delante y otra detrás a cargo de una niña pequeña se murió —espeto dolido cortándole mientras vuelvo a pensar en el pasado. 

    —¿No te das cuenta que Ailea, necesita una figura femenina para crecer feliz y tú necesitas a alguien en quien apoyarte? Deberías de olvidarte del pasado. 

    —Te he dicho que lo pensaré —y sin más dilación le cuelgo con la palabra en la boca. No hay cosa que más me joda, que me digan lo que tengo o no tengo que hacer con mi vida. Ahora mi mal humor ha ido en aumento. ¡Estupendo! 

    Llevo a Lex y a mi hija con Kono. Ella sabe perfectamente que día es hoy y no necesito darle explicaciones de ningún tipo. Ailea lo pasa bien con ella y confío en que cuida de mi hija y de mi perro perfectamente, por lo que no pone objeción alguna. Necesito relajarme un poco después de una jornada tan intensa. Ya he comido algo de la máquina de la comisaría. Nada que ver, con las exquisiteces que comí ayer, pero eso tendrá que valer por hoy, porque no me apetece cocinar nada. 

    Llego en mi camioneta a la playa dispuesto a hacer mi ritual de todos los meses y desconectar. Cojo un farolillo del maletero, un collar de flores tan típico de esta zona y me encamino hacia la playa a ponerme mi neopreno. Cojo un par de tablas, una de ellas la clavo en la arena y salgo hacia el mar parándome un poco en la orilla. 

    A esta hora no suele haber mucha gente y se suele estar de lujo por lo que puedo coger olas a mi gusto. 

    Estoy diciendo unas palabras emocionado mirando hacia cielo y encendiendo el farolillo para que vuele muy alto a través del viento cuando escucho mi nombre. 

    —Madero ¿Me estás escuchando? ¡Vaya! Ha debido de darse un buen golpe en la cabeza y se ha quedado tonto porque no contesta —escucho a la patosa hablar de repente a mi espalda, mientras me saca de mi ensoñación. 

    Me giro y lo que veo, me hace que la boca se me seque de repente y no por lo que porta en su mano, que tiene una pinta tremenda, sino porque lleva un neopreno hasta su cintura y ella va luciendo un bikini en su parte de arriba que le hace unas tetas tremendas. 

    ¡Madre mía qué delantera! Mi ex apenas tenía nada, como buena modelo no podía salirse de aquellas medidas y nunca en esa parte del cuerpo, ha nadado en abundancia por lo que ver unas de ese tamaño, me hacen salírseme los ojos de las órbitas. Si lo reconozco. Soy un hombre y me quedo viendo esas genialidades mucho más tiempo del estipulado. Mi zona baja se ha vuelto a poner contenta ante tal intromisión y ni debajo del agua me deja tranquilo. Ahora no puedo acercarme o se dará cuenta. 

    —Buenas tardes patosa —vuelvo de nuevo en mí después de que me esté mirando raro. 

    —Menos mal. Pensé que te habías quedado tonto. ¿Qué estabas haciendo con ese farolillo? —pregunta sonriente. 

    Me quedo callado intentando disimular mi mal humor de nuevo. No entiendo por qué me tienen que pasar estas cosas a mí. Intento pensar en otras y empiezo por contar a mi acompañante lo que estaba haciendo. 

    —Hoy es día ocho. Y el mismo día de cada mes, hago el mismo ritual por mi hermano. Es para decirle desde donde quiera que esté, que no me olvido de él. Es un hecho estúpido, lo sé, pero no puedo remediarlo. Hace que el vacío que siento en mi interior no lo sea tanto. 

    «Ya estás dando detalles que a nadie le importan. ¡Estupendo! Ahora pensará que soy un lunático. ¿Pero por qué coño he tenido que decir eso?». 

    —Madero, ¿me estás mirando las tetas? 

    «¡Mierda! Lo que me faltaba ahora mi vista también me delata. Ahora en vez de un lunático pensará que soy un enfermo o un pervertido». 

    —No, perdona. Me he perdido en mis pensamientos —digo mirando hacia mi tabla avergonzado. 

    —Te he traído un brownie recién hecho. Los acabo de sacar hace poco del horno de tu tía. Me ha dicho que hay días que trabajas tanto que te olvidas de comer y eso no puede ser. 

    —¿Eso te ha dicho? —pregunto incrédulo. 

    «Pero será metiche esa mujer…». 

    —Sí, entre otras cosas. 

    —Tendré que hablar con ella muy seriamente para que se meta en sus asuntos. 

    —No lo ha hecho con mala intención, Li. Se preocupa por ti. Deberías de estar agradecido y no estar enfadado por todo. 

    —¡¡Yo no estoy enfadado por todo!! —grito. 

    Me mira con el ceño fruncido. Parece que se va a dar media vuelta. 

    —Vale, lo siento. Estoy un poco tenso. 

    —¿He oído una disculpa madero? 

    Me quedo una vez más callado y después asiento intentando templar mi humor. 

    —No pasa nada, lo entiendo. Si no quieres el brownie me lo dices que puedo hacer sitio en mis caderas —dice señalando esa zona y viendo su cuerpo me vuelvo a tensar.  

    No entiendo porque mi cuerpo reacciona así. Ella no es para nada mi prototipo. Evidentemente tiene sus virtudes, pero no sé porque parezco lelo ahora mismo.  

    Me aproximo lentamente a ella, para controlar todos mis músculos. Y ella me tiende el apetitoso pastel, no sin antes darle un mordisco primero. 

    «Pero ¿qué hace? ¡Mierda!» 

     Un chorretón de chocolate le está cayendo por su mejilla y como acto reflejo, mi mano se detiene en esa zona y lo limpia para luego llevármelo a mi boca. 

    —Eso es jugar sucio —pongo mi voz ronca. 

    —Haber contestado antes, gruñón —expresa pícara. Le robo lo que queda de pastel y me lo agarro con los dientes, mientras voy corriendo con la tabla en mis manos de nuevo hacia el mar. 

    Siento que estoy vivo y que parte de la tristeza que tenía se está disipando, para pasar de nuevo a la alegría. Veo hacia atrás y la miro cogiendo la otra tabla que tenía clavada en la arena y a continuación venir hacia mí. Me meto de lleno todo el pastel en la boca y siento una explosión de sabores en mi paladar. 

    «Esto está para morirse», pienso mientras sonrío sin que ella me vea. 
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Capítulo 21 

      

    Después de la mañana de compras tan intensa, me siento muy cansada y un poco dolorida, pero eso no impide que vaya a junto de Mani, a ayudarle en lo que pueda de nuevo. Al final ha decidido poner más días de comida española, sobre todo mientras yo esté aquí. Me pongo manos a la obra elaborando varios platos, mientras ella toma nota de mis instrucciones. Al final con los platos de España lo vamos a petar, porque se ha corrido la voz y la gente hasta se queda de pie esperando mesas libres. Mani se muestra muy contenta por ese hecho. Si sigue así cuando yo me vaya tendrá que contratar a más gente para que la ayude. Si eso no pasa, ni el gruñón se salvará, para que le ayude, aunque sea con las comandas. 

    Después de acabar con la elaboración de los platos, como algo rápido y después de ponerme mi biquini y mi neopreno nuevo, cojo el postre que ha estado enfriando en una de las repisas de la cocina. Muestro una sonrisa maligna después de saber que seguro le va encantar. Miro el reloj maldiciendo. Seguro que está en la playa esperándome. Si se pone la mitad de irascible que Íngrid por la impuntualidad, no querré ser objeto de su ira. Me apresuro en llegar a la playa y lo que veo me deja desalmada. 

    Liko, está sentado en su tabla lanzando un farolillo al cielo mientras dice unas palabras que no logro descifrar. Algo me dice que ese gesto es por su hermano. Se le ve muy triste y desarmado así que decido intervenir para que por lo menos sonría un poco. Me queda mucho gruñón por descubrir y si podemos pasar un buen rato juntos será lo mejor para ambos. 

    —Liko, ya he llegado. Igual he tardado un poco, pero espero que no lo tengas en cuenta. ¿Liko? —lo llamo a ver si sale del trance en el que está metido. 

    Al ver que no contesta decido proceder al plan B. 

    —Madero ¿Me estás escuchando? ¡Vaya! Ha debido de darse un buen golpe en la cabeza y se ha quedado tonto porque no contesta —sonrío ante mis palabras para a ver si reacciona de ésta. 

   

 


 Por fin parece que se gira y me observa por primera vez desde el rato que llevo aquí. Se fija en lo que porto en las manos. Ya ni me acordaba que tenía los brownies. Ha sido verlo y olvidarme de todo y eso que aún queman un poco. 

    —Buenas tardes patosa. —¡Aleluya! Parece que vuelve en sí. 

    —Menos mal. Pensé que te habías quedado tonto. ¿Qué estabas haciendo con ese farolillo? 

    Al final me explica todo y yo confirmo mis sospechas. Todo esto era por su hermano. Se ve que estaban muy unidos. A mí, estas cosas no se me ocurren. Voy a ver a mi padre de vez en cuando, pero no tengo un tiempo estipulado para ello. Seguro que desde donde lo esté viendo se sentirá orgulloso de él. 

    «¡Madre mía! Ya me estoy poniendo moñas. Voy a cambiar el chip que me conozco». 

    —Madero, ¿Me estás mirando las tetas? —me quedo aturdida después de ver para donde estaba viendo. 

    «Ya decía yo que mis gemelas iban a triunfar con este bikini». 

    Lo veo ponerse nervioso. Algo innato en él. 

    —No, perdona. Me he perdido en mis pensamientos —expresa mirando de nuevo para su tabla. Parece que hasta se ha sonrojado pero seguro que es cosa mía que desde donde estoy no lo veo muy bien. 

    —Te he traído un brownie recién hecho. Los acabo de sacar hace poco del horno del horno y tu tía me ha dicho que hay días que trabajas tanto que te olvidas de comer y eso no puede ser —le reprendo mientras pongo la postura de “eso no puede ser”. 

    —¿Eso te ha dicho? —pregunta incrédulo. Parece enfadado. Lo empiezo a conocer un poco, pero por lo que he visto no le agrada mucho que hablen de él. 

    —Sí, entre otras cosas —suelto para tirarle de la lengua un poco. 

    —Tendré que hablar con ella muy seriamente para que se meta en sus asuntos —dice ahora sí enfurruñado. 

    —No lo ha hecho con mala intención. Se preocupa por ti. Deberías de estar agradecido y no estar enfadado por todo. 

    —¡¡Yo no estoy enfadado por todo!! —grita más alto. 

    Lo miro dolida porque no esperaba que me gritaste de esa manera sin haberle hecho nada. 

    —Vale, lo siento. Estoy un poco tenso —se disculpa de pronto. 

    —¿He oído una disculpa madero? —pregunto ya más tranquila. 

    Se queda callado sin contestarme, pero por lo menos ahora se le nota menos tenso. 

    —Si no quieres el brownie me lo dices que puedo hacer sitio en mis caderas —suelto de pronto mirándomelas para ver si me suelta algo del neopreno nuevo. En vista de que no dice nada decido actuar por mi cuenta. 

    «¿En serio no tienes más cosas que decirme que eso? ¡Ahora verás!» 

    Muerdo un trozo del bizcocho que era destinado para él y parece que va a decirme cuatro cosas cuando sin previo aviso coge parte del chocolate que se estaba escurriendo por mi cara para llevárselo a la boca.  

    «¡Dios! Que gesto tan erótico. Seguro que lo ha hecho para provocarme. Con ese simple hecho, ya tengo la parte baja del bikini casi mojada». 

    Estoy en mis pensamientos cuando de pronto me roba el brownie, lo agarra con su dentadura perfecta y sin decir nada más, se va de nuevo hacia el mar. Yo lo imito, porque esto no va a quedar así y porque me debe unas clases. 

    —¡Gruñón! Estoy esperando por mi clase —digo a su espalda. Él se relame y me observa con sus pupilas dilatadas.  

    «He acertado. Sabía que le iba a encantar» 

     Él sonríe canalla. Por fin una sonrisa. Esa que últimamente apenas dedica y tanto he echado de menos. 

    «Para Tina que nos conocemos. Detén esos pensamientos pecaminosos». 

    —Acércate. Empezaremos por la parte teórica. Como buen hawaiano mi deber es enseñarte lo esencial. 

    —Espero que no te explayes mucho o me dará el sueño, madero —miro a sus labios que cada vez me llaman más. 

    Parece que no hace caso a mis palabras y empieza con su explicación. 

    —Las partes de una tabla son: El nose, el rockero, el tail, stringer o alma y los raíles. Luego como accesorios tiene: las quillas, el leash y el grip. 

    —¡Madre mía! ¿Cómo una cosa larga y plana puede tener tantas partes y accesorios? Me dejas muerta —suelto alucinada sin apenas haberme quedado con la mitad de todos esos nombres. 

    Sigue ignorando mis palabras. Parece que le ha salido la vena de profesor que debe de llevar dentro. 

    Me explica que es cada cosa, pero yo hace mucho que ya lo he dejado de escuchar, además de explicarme otras muchas. 

    —¿Podemos pasar a la acción? Necesito descargar algo de adrenalina —le pongo morritos. 

    Parece que por fin me escucha y lo sopesa durante unos segundos. 

    —Está bien. Pero no te separes de mi lado. Las olas pueden ser muy traicioneras. Haremos unos cuantos simulacros en la orilla para ver cómo te desempeñas en la tabla. 

    —Pues bien ¿Cómo lo voy a hacer? —digo con chulería innata en mí. 

    Viene un amago de ola y me ayuda a subirme a la tabla mientras me agarra con una mano y yo voy manteniendo el equilibrio. Lo practicamos varias veces, hasta que pierdo el equilibrio por completo y caigo justo encima de él sobre la arena arrastrándolo conmigo debido a la ola que me ha lanzado de repente. Ambos tirados en el suelo y yo encima de él. Me suelto el amarre de la tabla porque me está haciendo daño. Nuestros ojos se miran fijamente mientras algo hace que no paremos de observarnos. Vuelvo a ver sus pupilas dilatadas y como movida por la magia del momento, poso mis labios con los suyos. Miles de fuegos artificiales me inundan. Él parece quedarse parado. Por un momento pienso que he metido la pata porque no me va a corresponder, pero en cosa de segundos la cosa cambia y me devuelve el beso, pero con más intensidad. Le doy acceso a mi boca y nuestras lenguas bailan embravecidas por el momento de pasión. Hacia miles de años que no me besaban así.  

    «Dios, si estoy en el cielo déjame quedarme un poco más, para seguir besando a este monumento, porque no creo que se vaya a repetir», pienso. 

     Seguimos con nuestro beso mientras lo cojo por la nuca para seguir teniendo mejor acceso, hasta que el me frena y para de besarme. Veo en su mirada arrepentimiento justo lo que no quería ver. Me levanto de encima de él porque seguro que lo estoy aplastando y cuando estamos de pie ni me mira. Coge ambas tablas las mete de cualquier manera en la caseta y poco después lo pierdo de vista y yo no lo he interceptado ni lo he llamado. 

    Lágrimas de dolor vienen a mis ojos. Justo lo creía que iba a pasar se ha cumplido. ¿Quién en su sano juicio querría algo conmigo teniendo semejantes mujeres en la isla? Si ya me dijo que no quería nada. ¿Para qué lo beso? Ni yo misma lo sé. Mi cabeza me dice una cosa, pero mi corazón me ha dicho otra y no he podido resistirme con eses labios que me estaban llamando a gritos. Además, no he podido evitarlo después de ver esa barba que se ha dejado sin afeitar. Me ha puesto muchísimo verlo con el neopreno marcando todos sus músculos y esos ojos de deseo por un momento. Qué bonito beso. Jamás he sentido con nadie algo parecido al adentrarme en su boca, pero por desgracia y como preveía no va a volver a ocurrir. Soy una estúpida.  

    «Esto no puede volver a pasar», me repito una vez más a mí misma para no volver a caer en sus brazos. 

     “Una y no más Santo Tomás” como suele decir mi tía. Hablando de ella. Voy a llamarla para pensar en otra cosa, porque desde el primer día no he hablado más con ella y seguro que estará preocupada. Necesito que me anime, aunque sea amenazándome con mandarme algún táper desde España. Pongo rumbo al hotel, cuando llego a la habitación, cojo mi teléfono y me pongo a mirar por la ventana el hermoso paisaje. Esto parece el paraíso y yo he pecado como Eva con Adán. Estoy perdida en mis pensamientos mientras escucho los tonos al otro lado de la línea. 
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Capítulo 22 

      

    Después de hablar con mi tía ya estoy mejor. Tengo que acordarme de comprarle una taza de este lugar. Las colecciona, así que, me voy a rascar el bolsillo y le compraré una, además de otra cosa más que seguro que no se espera. 

    Me preparo con uno de los vestidos que me ha regalado Íngrid. Es bastante escotado, cosa que no suelo ponerme, pero hoy quiero ir a matar. Necesito olvidar a cierto hombre que me está volviendo tarumba. A ver si con un poco de suerte mojo y me voy de aquí con una alegría en el cuerpo. 

    Después de ponerme unos zapatos de tacón que no estoy segura de si voy a poder aguantar durante toda la noche, me maquillo con una sombra de ojos acorde con el vestido. Me pongo mi perfume preferido y unos pendientes de aro para darle un toque desenfadado a mi vestimenta. Al momento, escucho la puerta y al abrirla, veo a Marlon con un traje puesto y a Íngrid con el vestido blanco que también se ha comprado esta mañana.  

    —¡Madre mía! Parece que vamos a una boda en vez de salir por ahí. 

    —¡Habla por ti! —dicen ambos a la vez. 

    —Yo suelo vestirme a menudo así. La que no lo hace eres tú y estoy segura que después de este milagro, esta noche triunfas porque ese vestido te queda de escándalo —dice mi amiga sonriendo. 

    —¿Tú crees? —pregunto aún no muy segura. 

    Marlon me quita una foto con su móvil y me la enseña. 

    —¿Es que no te has visto al espejo? Esta foto quedará para la prosperidad. No es muy habitual ver a Tina así vestida —se ríe de sus propias palabras. 

    —Estás lista por lo que veo. Estás cambiando para mejor, Tina. Me estas sorprendiendo. Si llego a saber que esto iba a pasar y Hawái te iba a sentar tan bien, te había pagado el viaje mucho antes. 

    —Que sepáis que estoy muy mosqueado por haberos hecho un tatuaje sin mí —se hace el ofendido. 

    —¡Pero si tienes un millón de ellos! ¿Para qué querías que te avisaremos si últimamente ni te vemos el pelo? —pregunto alterada. 

    —Tienes razón, Tina. Lo siento. El tatuaje os queda muy bien. Nunca llegué a pensar que os harías un tatuaje y menos juntas. Y un ancla… ¿En serio? Me dejas muerto —dice mirando hacia mi pie. 

    —Yo tampoco hubiese apostado con que me iban hacer uno, pero lo he hecho y me siento orgullosa —le digo mirando hacia él. 

    —Te veo contento ¿Algo que quieras compartir con nosotras? —pregunto mientras lo observó detenidamente. 

    —¡Madre del amor hermoso! Es que a vosotros no os puedo ocultar nada. 

    —¿¿Qué ha pasado?? —pregunta mi amiga alarmada. 

    —Ayer he estado con Kai como las anteriores noches, pero ésta ha sido diferente. 

    —A saber, que nos vas a soltar que te conozco no queremos muchos detalles escabrosos Diva —digo poniendo las manos en la cara por si se le ocurre contarnos posturas o cosas de ese tipo. 

    —No es nada de lo que piensas. Ayer, cuando Kai apareció en mi habitación, le aparecí vestido de Drag Queen, con mi ropa mi maquillaje, mis botas de colores y todo —dice como si nada. 

    —Dime por favor, que no se lo ha tomado mal —expreso ansiosa. 

    —La verdad que al principio se mostró desconcertado, hasta hizo el amago de marcharse, pero algo le hizo quedarse junto a la puerta, mientras yo le hacía un baile privado con mis super tacones.  

    —No me extraña. El pobre ha debido de flipar por colores al verte vestido así. Ahora entiendo porque te pesaba tanto la maleta… —llego a la conclusión. 

    —Pues ha resultado que le ha encantado mi espectáculo y quiere que otra noche se lo repita. Ha dicho que le pone y menuda noche me ha dado… —dice moviendo sus cejas para darle más énfasis a su relato—. He tenido una noche mágica en donde no solo yo he recibido…ya me entendéis —contesta eufórico guiñando uno de sus ojos. 

    —¡Madre mía! Por lo menos hay alguien que lo está pasando más que bien aquí en este viaje. Espero que no estés muy cansado y puedas bailar un poco con nosotras en la pista —dice Íngrid pícara. 

    —¡Anda! Dejaos de tonterías y vayamos a darlo todo. Esta noche quiero triunfar y acabar con la sequía —suelto yo también contenta. 

    —¡Yo también! —dice Íngrid a mi espalda. 

    —Hablas de mí, pero tú también estás cambiando, maja. Ya no eres tan gruñona y eres mucho más cariñosa y no hablemos de que te muestras más abierta. ¡Quién te ha visto y quién te ve! —le digo a mi amiga mientras nos reímos todos. 

     Salimos por la puerta y guardo la tarjeta en mi mini bolso para evitar perderla, sino después, a ver cómo entro en este palacio. Al llegar a la zona de marcha, decidimos meternos en un local que tiene muy buena pinta y que a Marlon le han recomendado. 

    Hacemos un poco de cola y al tocarnos a nosotros, menos mal que no nos ponen impedimentos para entrar. Sería mucho que hiciésemos la cola para nada. Se ve que este lugar es de prestigio. Está decorado con mucho gusto. No es el tipo de garito a los que estamos acostumbrados en Madrid, pero eso no me preocupa ahora. 

    Vamos hacia la barra y para empezar la noche pedimos unos tequilas como los viejos tiempos. Juntos brindamos para después ponernos la rodajita de limón con la sal. 

    Se empieza a escuchar la nueva canción de “Marc Segui” “360” y decidimos ir a la pista para empezar a calentar. 

    Todos movemos el esqueleto juntando nuestras caderas. Me sorprende escuchar música española por aquí, pero estoy contenta así que no diré nada al respecto. Estoy dándolo todo en la pista y de momento los zapatos no me hacen daño. La cosa pinta bien, al menos hasta que noto que me están observando. 

    Echo una visual a la pista y después de no divisar a ninguna persona conocida, sigo a lo mío hasta que escucho a Marlon gritar y subirse encima de Kai. ¡Madre mía! Qué loco está mi amigo. Se nota que se alegra de verle, ni que nosotros no fuésemos una buena compañía. 

    Juntos empiezan a bailar acaramelados.  

    ¡Vaya con Marlon! Esto va ser una catástrofe una vez volvamos. Creo que se está encaprichando de Kai y cuando nuestro viaje está a la vuelta de la esquina, eso no es nada bueno. Por otro lado, me pongo a pensar. Es mejor disfrutar ahora que después al volver no lamentarse por lo que pudo ser y no fue. 

    Juntos empezamos a gritar como locos la canción hasta que siento unas manos en mi cadera. Me giro rápidamente para saber de quién se trata.  

    Al hacerlo me sorprendo al ver un hombre rubio de ojos negros que está de muy buen ver. ¡Menudo maromo! ¡Este no se me escapa! Empiezo a refregarme como una gata en celo, con movimientos cada vez más osados. Al chico parece que le gusta lo que le estoy haciendo porque cada vez siento más su erección en mi trasero. 

    Miro hacia Íngrid y parece que me está dando su bendición porque el hombre está de muy buen ver. ¡Había que decirlo y se dijo! Ella se muestra cada vez más contenta por mí. Por el rabillo del ojo veo como otro chico se acerca a ella y que tampoco está nada mal. Esta noche promete. Me temo que ninguno la vamos a olvidar. Sigo con mis movimientos sexys y yo cada vez me entusiasmo más, al sentir su aliento en mi oreja. La verdad que huele especialmente bien y sigue mi baile que es lo mejor. Empieza a darme pequeños besos en mi cuello y siento como me estoy poniendo como a una moto a punto de arrancar.  

    Al momento siento un empujón a mi espalda y noto frío. Me giro y el chico se ha separado porque al parecer Liko, le ha dado un manotazo. 

    «¿Qué hace este hombre aquí? ¿Y por qué le ha dado un manotazo a mi ligue?». 

    —¿¿Estás tonto o que te pasa?? —le encaro. 

    No puedo creer que me vaya a joder la noche. Nunca mejor dicho. 

    —Disculpa. Esta es una pelea de enamorados —dice el muy sinvergüenza hablando con el hombre que tenía a mi espalda hace un momento. 

    —¡¿Qué haces?! —espeto cada vez más enfadada porque no sé qué pretende. 

    —Cariño. Te he buscado por todas partes. ¿No me has dejado explicarte? —dice el muy cretino. 

    «¿Este tío se está quedando conmigo o es que quiere volverme completamente loca?», pienso. 

    —No tengo nada que hablar contigo —grito enfadada. 

    El agarra mi mano y yo intento deshacerme de su agarre y al final lo consigo. 

    Él vuelve a cogerme, pero esta vez por mi cintura y me arrima a su cuerpo. El chico nos está mirando sin articular palabra. 

    —¡¡Suéltame!! —espeto furiosa. 

    Veo sus ojos. Se nota por su cara que está tenso y enfadado, pero más lo estoy yo después del calentón con el que me ha dejado. ¿Si no quiere nada conmigo por qué coño no me deja disfrutar de la noche con otro? 

    Nos retamos con las miradas y cuando creo que me va a soltar y dejarme de nuevo con el otro hombre, escucho una exclamación por su parte y acto seguido sus labios impactan junto a los míos, incluso con más brutalidad que en la playa. Intento zafarme de él, pero después de ver la descarga que ha tenido mi cuerpo ante ese contacto decido rendirme. Sé que dije que no iba a volver a sucumbir, pero mi cuerpo es débil y Liko besa muy bien. Parece que nuestros cuerpos están hechos para estar juntos porque cada uno sabe dónde posar su mano. Esta vez es el pitufo, el que me agarra por la nuca y me aproxima a él para que note su erección. 

    «¡Madre del amor hermoso! ¡Este sí que calza bien!» 

    Me rindo ante los encantos de mi gruñón y me dejo llevar. Los dos lo hacemos hasta que escuchamos ovaciones y aplausos a nuestro alrededor y me doy cuenta en realidad de dónde estamos. Esta vez soy yo la que me separo de él y me voy hacia el baño. Esto no puede ser. Siento que va a jugar conmigo o que me va a volver loca, si sigo sucumbiendo a sus encantos y no quiero marcharme destrozada de este paraíso. Estoy atesorando muy gratos recuerdos de esta isla y de verdad no quiero irme, pero tengo que ser realista. Entro en el baño. Me voy hacia los lavabos para refrescar mi cara. Menos mal que al llegar, no he visto cola y me he metido dentro. El calentón que tengo es de campeonato y no hay más que verme para darse cuenta de lo tensa que estoy ahora mismo. Tengo las mejillas demasiado sonrojadas y mi peinado ha visto tiempos mejores. Me retoco como puedo mirándome fijamente al espejo. Siento un estruendo al abrirse la puerta de repente y observo a Liko al otro lado. Ninguno habla, o por lo menos no con palabras. Veo el deseo en sus ojos. Se aproxima a mí y me empuja para uno de los cubículos donde están los váteres. 

    Cierra con el pestillo y acto seguido devora mi boca cogiéndome desprevenida. 

    No puedo obviar la conexión de ambos ni de mis ganas de acabar con esto cuanto antes, así que, me dejo llevar por la lujuria. Ambos lo hacemos. Mientras me besa va bajando la cremallera de mi vestido poco a poco y deja parte de mi cuerpo descubierto. 

    Me tapo con ambas manos por acto reflejo y él me las quita al momento.  

    —No te tapes. Si lo haces no podré contemplar este maravilloso cuerpo y darte el placer que mereces. 

    «¡Dios mío! Esto tiene que ser un sueño. Eso tiene que ser. Es imposible que como hemos terminado en la playa Liko esté aquí y diciéndome estás cosas ¿Verdad? Nadie nunca me ha dicho nada parecido». 

      

     

       ✈️✈️ 
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Capítulo 23 

     Liko 

      

    No me entiendo ni yo. Estoy muy confuso y creo que no lo he estado tanto nunca. Ese beso ha sido una puta pasada. La conexión que hemos tenido en ese momento ha sido colosal. En la playa estaba deseando besarla y cuando ella se abalanzó sobre mí creí morir. Sus caricias, sus besos y esos ronroneos me ha vuelto literalmente loco. Durante unos segundos, me he contenido, pero luego he hecho caso a mi entrepierna y la he correspondido. Durante ese beso, algo dentro de mí, estaba diciendo que lo acababa de pasar estaba mal y poco después, me he ido dejándola allí tirada y sin ningún tipo de explicación. Soy un impresentable y un cobarde. Pero todo esto tiene una razón de base. No quiero sufrir de nuevo y visto que Tina en unos días ya no estará aquí, es imposible que esa conexión que se ha establecido entre ambos llegue a buen puerto. Tenemos muchas cosas en común, no lo discuto, cocina de fábula y me encanta las caras que pone cuando se quiere meter conmigo. 

    Sé que podemos disfrutar del momento, pero algo me dice que, si caigo en la tentación de nuevo, saldré mal parado y es lo último que quiero. Tengo una hija que criar y no puede verme como cuando mi ex me dejó. Prometí que nunca más iba a quedar en ese estado lamentable y no volvería a fallarle. Sé que apenas se acordará de aquella época, puesto que era muy pequeña, pero con recordarla yo, es más que suficiente. Prometí que viviría e intentaría ser feliz por ella. Claro que de vez en cuando tengo algún escareo por ahí, que uno no es de piedra y no puedo estar pajeándome a todas horas que ya empiezo a tener una edad.  

    No sé explicarlo, pero siento que mi corazón da un vuelco cuando la tengo cerca y hace mucho que eso no me pasaba. Me puedo seguir engañando, diciendo que no es mi tipo y jamás tendría nada con ella, pero en realidad es todo lo contrario. Me muero por tenerla cerca de nuevo y mirar esa estupenda sonrisa, esa que me tiene tan hipnotizado. En realidad, todo en ella me desconcierta y no sé cómo lidiar con todos estos nuevos sentimientos que me han ido desbordando desde que ella llegó. He intentado mantenerla lejos, hablarle mal, pero hasta en eso he fracasado. Me lo paso bien encarándola y picándola hasta la extremaunción. Se me pone dura de nuevo recordando todos esos momentos. A ella, parece pasarle lo mismo, porque no hace más que meterse conmigo. Si es que nos va la marcha… 

    Al final después de sopesarlo decido salir esta noche con mi primo. Esta salida me valdrá para despejarme y aclarar todo este asunto de una vez por todas. Él me ha dicho que ha quedado con Marlon, así que estoy seguro que la veré y podré disculparme por ser un cobarde de mierda yéndome de la playa como lo hice. Sí, eso haré. 

    Hemos llegado un poco tarde, al local porque no encontrábamos donde aparcar, pero después de entrar y verla pienso que ha valido la pena la espera. Estoy oculto detrás de una columna mirando a Tina. No puedo dejar de mirar cómo contonea esas caderas que Dios le ha dado. Tiene un super escote que me está llamando la atención. Ese vestido le marca cada una de sus generosas curvas y solo con verla, ya la tengo dura de nuevo. Así no hay quien se relacione. Tendré que esperar un poco para salir de mi escondite para no dar la nota. Estoy mirando lo bien que lo está pasando cuando veo a un imbécil cogerla por detrás y moverse a su son. Todo mi cuerpo se tensa al ver semejante escena. Mi mal humor está yendo en aumento y no es nada bueno porque como policía que soy, no quiero armar ningún espectáculo. El tío ese se está pasando ya. No solo se está refregando contra ella, sino que ahora le está diciendo algo al oído y empieza a darle pequeños besos mientras la encandila. Hasta aquí va a llegar esto. Me niego a que pase la noche con alguien que no sea yo. 

    Voy sigilosamente hasta llegar a la altura de ese hombre y lo separo de ella. Su fragancia invade mis fosas nasales. Esa que tanto me gusta oler últimamente y que me calma. Le suplico con la mirada que se retire, pero parece que no me entiende o no me quiere escuchar. Una de dos. Claro si yo tuviese planeado pasar la noche con una mujer como ella, también me lo pensaría a la hora de retirarme. 

    Me invento una historia y parece que el tío se la empieza a creer, cuando nos escucha discutir. Toda esta tensión de no controlar la situación me está matando. Verla en ese estado y tan enfadada me pone y mucho. 

    Se me está resistiendo y ya no sé qué más hacer, porque es más terca que una mula. Me estoy empezando a enfadar también. Solo quiero hablar con ella ¡Por Dios! 

    —¡¡Qué demonios!! —la acerco a mí y ella está intentando zafarse de mi agarre. La vuelvo a agarrar bien y sin saber cómo la beso. Allí delante de todo el mundo y todo lo demás, deja de existir cuando la tengo entre mis brazos y por fin a mi merced. Espero que el imbécil que pretendía pasar con ella la noche se esfume. Alargamos cada vez más el beso. A estas alturas ya estoy duro como una piedra y negarlo es imposible. De repente Tina, rompe el beso y sale corriendo supongo que al baño. No tenía que haberla rechazado en la playa. Seguro que está confusa y dolida y no la culpo porque ni yo mismo sabía lo que quería hasta ahora.  

    Todo el mundo se queda viendo para mí y movido por el deseo y la furia de que todos me estén observando con cara de pena, salgo disparado al aseo de mujeres. Al entrar abro la puerta de golpe sin importarme si hay alguien más dentro no. Por suerte está sola. Me mira sin comprender y como un depredador salto sobre ella y nos encierro a ambos en uno de los cubículos para que, si entran, nadie nos descubra. 

    Me lanzo a sus labios de nuevo y la atraigo hacia mí y me sorprendo al verla tan receptiva. 

    Le desabrocho el vestido para ver su cuerpo escultural y ella se tapa de repente. Se ve que tiene unos complejos que si hace falta le voy a quitar, porque con el cuerpo tan espectacular que tiene no tendría que hacerlo. Le digo unas palabras y eso parece calmarla. Me ofrece una de sus mejores sonrisas y eso ya me tiene encandilado. Sigo mi cometido y voy dándole un reguero de besos, desde el cuello hasta llegar a sus pechos que toco sin piedad.  

    Me deleito más tiempo de lo normal en ellos. Me fascinan. A ella parece que no le importa que me haya demorado en esa zona porque su respiración cada vez es más intensa. 

    Sigo por su barriga besando cada centímetro de su piel y observo cómo se le va erizando la piel. 

    A estas alturas, ya no puedo esperar mucho más. Meto la mano entre sus bragas y me sorprendo al verla tan empapada. 

    —¡Estás empapada! —expreso con voz ronca. 

    —Es lo que me pasa cuando tenemos nuestras broncas, madero. 

    Sonrío, porque a mí me pasa exactamente lo mismo, aunque no se lo digo. De momento prefiero guardarlo para mí.  

    No quiero esperar más, así que bajo los pantalones y los calzoncillos y muestro mi virilidad.  

    Ella pone los ojos como platos. 

    —¿Dónde crees qué vas con esa anaconda, madero? 

    Sonrío socarrón, mientras me pongo el preservativo. 

    —¿Tú qué crees? Te veo más que preparada para mi próxima intrusión. 

    Ella cierra los ojos de repente y yo me lanzo de nuevo a sus labios para devorarlos y degustarlos como a mí me gusta. Ella vuelve a jadear y así viéndola tan excitada de nuevo la cojo de improviso y se la meto hasta el fondo.  

    —¡Oh Dios mío, voy a morir de gusto Li! —sonrío de nuevo ante sus palabras. Siento como si estuviese esperándola durante mucho tiempo. Nuestros cuerpos se han acoplado a la perfección. 

    —¡Ni se te ocurra parar ahora madero o la liamos! ¡¡Oh sí!! ¡¡Por Dios qué gusto!! 

    —Nena. Me encanta que seas tan fogosa y que sueltes todo lo que sientes, pero es mejor que no grites tanto o vendrán aquí y nos echarán a patadas —expreso mientras me meto de nuevo en ella. 

    —Me importa un bledo quién venga o si me enchironan. Lo único que quiero es que sigas y juntos llegar a la cima, porque es tarde para parar y tener remordimientos —expresa cada vez más excitada. 

    Sabría que podría ser fogosa por ese carácter que tiene, pero nada como esto. Me apasiona. 

    Me encantan así las mujeres desinhibidas en el sexo. Me hace crecerme y por lo menos saber que lo estoy haciendo bien y visto lo mojada que está y a punto de correrse diría que no lo hago mal. 

    —¡¡Dios nena!! ¡Me encanta! ¡Estás ardiendo por dentro! Pareces un volcán a punto de erupción. 

    —Me encanta que me llames nena. Sígueme hablando tengo que decirte que no me queda nada para correrme. 

    —Pues hazlo que yo lo haré contigo. 

    Y así juntos y abrazados llegamos al éxtasis mientras se la meto por última vez. Esta postura ha podido conmigo. Me encanta haberla follado contra la puerta y el morbo de saber que alguien podría descubrirnos, ha sido un aliciente para correrme tan pronto. Este es y será el mejor polvo de mi vida y con diferencia. 

    Me separo un poco de ella. Tiro el condón a la papelera que está justo en una esquina y arranco el papel para intentar limpiarla. Después de hacerlo la miro a los ojos y lo que veo me deja alarmado. 

    —¿Te he hecho daño? —pregunto preocupado observándola. 

    —Nada de eso. Es que nadie ha sido tan atento conmigo nunca. Madero, espero que lo que te voy a decir no se te suba a la cabeza, pero este ha sido con diferencia el mejor polvo de mi vida —dice bajando la cabeza avergonzada. 

    —Nunca te avergüences de nada de lo que hagas o digas ¿Me oyes? Para mí también lo ha sido, así que, estamos empatados. ¿Qué te parece si nos vamos a mi casa? Allí estaremos más tranquilos. 

    —Creo que esa es muy buena idea. Tenemos cosas de que hablar y aquí con tanta gente y con la música, será imposible. 

    Salimos juntos del cubículo, mientras nuestros dedos se enlazan de repente como si estuviesen imantados y se uniesen. Una extraña sensación placentera me acompaña desde este momento. Me siento mucho más tranquilo y relajado. Es la primera vez que llevo una mujer a casa después de mi divorcio y lo más extraño es que no me arrepiento de proponérselo. Siempre he ido a casa de ellas o a un hotel, para que no supiesen donde vivía ni más cosas sobre mi vida, pero con Tina es diferente. Todo es distinto con ella. Quiero que sepa todo de mí, incluida mi historia y mis miedos. Por una vez mi corazón me dicta que estoy haciendo lo correcto y sonrío por ello. 

      

         ✈️✈️ 
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Capítulo 24 

      

    Me subo a su camioneta. Es un poco alta pero muy cómoda. Miro hacia atrás y veo la silla de su hija. La verdad es un amor. No sé qué le habrá pasado con su madre, pero seguro que algo tormentoso. Vamos todo el trayecto en silencio, pero de vez en cuando, nos miramos de reojo y nos sonreímos. Me gusta mucho este Li. Es mucho más sonriente y parece más relajado. Si saber cómo, mi mano se posa en la suya que está encima de la palanca de marchas. Nos volvemos a mirar y él entrelaza sus dedos con los míos. Su mano es cálida y con su agarre me hace sentirme segura. Coge un desvío y poco después para el coche justo en frente de una casita de planta baja rodeada de palmeras.  

    —¿Esta es tu casa? —pregunto incrédula porque me parece una pasada. Vivir en un piso en Madrid por muy grande que sea éste, no se puede comparar ni por asomo con algo como esto. 

    —De momento del banco, pero espero que con los años sea mío. 

    —¿Eres de los que se hipotecan? 

    —No sé cómo tomarme eso. ¿Acaso es malo? —pregunta con una de sus cejas levantadas. 

    —Para nada. A mí me parece ser valiente. Yo estoy de alquiler con Marlon e Ingrid, en un piso de cuatro habitaciones. Es muy antiguo, pero con nuestro encanto hemos hecho de él nuestro hogar. Mi amiga puesto que es la que paga la mayor parte del alquiler se ha llevado dos habitaciones. Una de ellas la tiene como despacho. 

    —¿Allí no se lleva comprar o qué?  

    —Sí, supongo que sí. Pero lo hacen una vez sientan la cabeza. Ya me entiendes se casan tienen hijos y esas cosas —intento desviar el tema, puesto que me pone incómoda. Después de todo, él seguro que ha tenido todo eso y de esa relación ha tenido a esa niña tan bonita. 

    —Ya entiendo —vuelve a mostrar esa arruguita en su entrecejo y me hace ver, que algo de lo que le acabo de decir le ha molestado. 

    Le suelto la mano y abre la puerta, yo estoy algo nerviosa. Me deja ver su casa de primeras, pero luego se pone delante de mí para guiarme. 

    —Discúlpame si te he molestado con algo. No ha sido mi intención —expreso triste. 

    Él se para de repente y se da la vuelta. 

    Coge mi cara con ambas manos y me da un beso dulce que me deja con ganas de más. 

    —Ya te dije antes que no te disculpases por nada. No has dicho nada malo. Es solo que me la has recordado. 

    —¿A quién, a tu ex? —suelto de bocazas. 

    Él se queda callado como si no me escuchase. 

    Abre la puerta y con la mano me invita a pasar, una vez enciende la luz. 

    Me encanta como es la casa si por fuera me fascina, por dentro me parece una pasada. Las paredes son todas blancas y de concepto abierto, pero los muebles se ven que están bien cuidados y todo de lo más moderno. 

    Tiene una cocina con una gran isla en el centro. Justo adornada como la de mis sueños. Esto desde luego que tiene que ser una señal. 

    —Llevo años soñando con esta cocina —suelto de pronto. 

    Él sonríe ante mí comentario. 

    —Pues cómo has podido comprobar, está impoluta porque no la suelo usar mucho. 

    —Pues eso es un sacrilegio, madero. Aquí se pueden cocinar platos muy sabrosos —señalo la isla. 

    —También se pueden hacer muchas otras, pero me temo que eso primero tendrá que esperar porque primero quiero hablarte de algo —dice poniéndose serio de repente. 

    Me coge de la mano y me lleva a una sala con un gran sofá y hace que me siente. 

    —¿Quieres beber algo? —me pregunta mientras él se sirve un whisky. 

    Si que tiene que ser fuerte lo que me va a contar. 

    —Una cerveza estaría bien. 

    Asiente y se marcha a la cocina a coger una de la nevera supongo, porque cuando vuelve me tiende una bien fresquita. 

    Se sienta casi a mi lado y mirando hacia su vaso comienza a hablar. 

    —Quiero explicarte primero porque te he rechazado en la playa después de resultar evidente de que también me atraes. 

    —No hace fal… 

    —Déjame hablar, por favor —me corta mientras me mira serio. 

    —Hace cuatro años mi ex me dejó de la noche a la mañana con una simple nota. No solo nos abandonó a mi hija y a mí, sino que sacó casi todos los ahorros de nuestra vida y me dejó deudas, de las que meses después me fui enterando. Se puede decir que me ha dejado en bancarrota. 

    » Yo que siempre fui un chico ahorrador y que gastaba lo justo. Reconozco que no estaba mucho en casa, porque el trabajo me tenía absorbido y seguro que yo tuve parte de culpa de ese abandono, pero dejarnos en esa situación no es de buena persona. A ella, le encantaba las compras. Era modelo y se gastaba su sueldo y parte del mío en ropa. Antes de que naciese Ailea, nunca le reproché nada, pero una vez ella llegó a nuestras vidas, le di un ultimátum. Íbamos a tener una hija ¡Por Dios! No podíamos vivir al día como casi lo estábamos haciendo en aquel momento.  

    —¿Qué pasó después? —pregunto cuando se calla de repente. 

    —Pues lo que era de esperar. No me hizo caso y no solo eso. A la niña la ignoró desde que nació. Decía que le había dejado cambios en su cuerpo que detestaba y se sometió a varias operaciones. También tuvimos que contratar una niñera y con ella a Kono. Íbamos tirando, hasta que el dinero empezó a escasear y luego se fue. 

    —Me estás dejando alucinada. ¿De verdad esa mujer hizo eso? —pregunto incrédula. 

    —No solo eso. Se buscó un amante para darle lo que yo le había arrebatado cuando estábamos juntos, pero yo estaba demasiado ciego para verlo. Él le daba regalos caros que en casa no se ponía supongo por respeto y ella a cambio le ofrecía sexo. Pero de todo esto me enteré poco después de ella irse. 

    —Joder, Li. Ahora entiendo tus reparos a estar con otras mujeres. Eso te ha debido de marcar. Seguro que no ha sido fácil criar a una niña sin apenas dinero y sintiéndote tan solo. 

    —Justo acabas de describir como me siento. Más bien como me sentía justo antes de conocerte. Estoy seguro que en nada te pareces a ella no hay más que conocerte para saberlo. 

    —No entiendo. ¿Qué me quieres decir? —pregunto mientras mi corazón aletea embravecido. No puede ser lo que estoy pensando. 

    Él posa su vaso encima de la mesa que está enfrente y me quita la cerveza para dejarla en el mismo lugar. A continuación, se arrima más acortando así la distancia que nos separa y como hizo cuando llegamos, coge mi rostro con ambas manos y me da un beso lento, que poco a poco se está volviendo más intenso. 

    Se separa un poco de mí para mirarme de nuevo a los ojos y hablarme mientras su respiración suena acelerada. 

    —Dime que tú sientes lo mismo cuando te beso. Que sientes que has encontrado a la persona acertada y que no puedes estar lejos de ella. Dime qué cada vez que nuestros cuerpos están cerca, es como si se llamasen y una vez juntos encajan a la perfección fusionándose de tal manera que somos puro fuego una vez nos tocamos. Dime qué hallaremos la manera de seguir con esto a pesar de que ambos vivamos a miles de kilómetros del otro. Dime qué lo que siento esta vez es de verdad y no me estoy equivocando —termina de hablar mientras baja su vista al suelo. 

    A estas alturas mis bragas están mojadas. Es lo más bonito que me han dicho y ha descrito a la perfección lo que he sentido la vez que nos hemos besado en la playa. Al final el chaval me va salir romántico y poeta. Es que me derrito. ¿A quién quiero engañar? Ni siquiera sé engañarme a mí misma como voy a hacerlo con los demás. Soy incapaz de hacer como si nada pasase entre nosotros. 

    Levanto su cabeza para que me mire a los ojos. Una vez lo consigo, le voy dando pequeños besos por toda su cara hasta que llego a sus carnosos labios y me voy separando a medida que lo voy besando de nuevo, como él ha hecho antes. 

    —Te digo que yo siento lo mismo, aunque quisiera engañarme. Estoy demasiado enganchada a nuestros piques y no estoy dispuesta a rescindir de ellos. Me encantas Li, y creo que lo que estoy sintiendo por ti va demasiado rápido, pero ¿sabes qué? —me mira más intensamente ante esa pregunta que le he hecho, con ese ojos tan bonitos e intensos que derretiría al mayor iceberg del planeta. 

    —¿Qué? —me responde emocionado. 

    —La vida es demasiado corta para pararnos a gestionar nuestros sentimientos. Si tú quieres empezaremos algo juntos a pesar de la distancia y estos días que faltan veremos a donde nos lleva esto. Sé que puede ser una locura, pero... 

    —Veremos a donde nos lleva —me interrumpe con una amplia sonrisa en su cara, mientras junta su frente a la mía. 

    Nuestra conexión se interrumpe por un abrazo que me da repente. 

    Uno muy sentido y lleno de promesas. 

    A continuación, se apodera de mis labios y me besa apasionadamente. Yo le respondo de la misma manera y allí tumbados en el sofá, mientras damos rienda suelta de nuevo a nuestra pasión, siento que estamos sellado una promesa. La más importante de mi vida y la más arriesgada sin duda.  

      

      

      ✈️✈️ 
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Capítulo 25 

      

    Li, ha pedido un par de días en el trabajo y al parecer no le han puesto ningún impedimento. Se las arreglarán muy bien sin él, ahora que la comisaría parece tranquila y sin ningún caso tan importante. Solo nos quedan dos días para marcharnos de nuevo a España y eso me pone triste, pero luego me reprendo. No puedo perder el tiempo que queda estando triste, sino disfrutando al máximo y es lo que pensamos hacer, puesto que hemos hecho un planning de lugares por visitar. La cosa promete. Si la relación y extraña conexión que sentimos Li y yo cuando estamos juntos sigue, no tendré dudas en replantearme en venir a vivir aquí. Podría dejar mi trabajo allí, aunque no a mis amigos. No creo que sea la única que lo piense, visto como miran a sus acompañantes. Si os preguntáis que ha pasado la noche anterior para que todos vayamos acompañados os pondré en antecedentes para luego seguir con mi relato. 

    Íngrid, cuando yo estaba bailando con el otro hombre y un chico se había aproximado a ella en la pista, no le quitó ojo en toda la noche y bailó mucho con ella, hasta que se lanzó y la besó. Ese hecho ha dejado noqueada a mi amiga y ahora parece que vive en una burbuja de felicidad, porque no para de hacerle ojitos. Parece mentira que sea una abogada tan reputada, seria e implacable. Ya era hora que dejase salir su parte más dulce y humana. El chico en cuestión se ve bastante más joven que ella, pero que eso es lo de menos y no es ningún impedimento para pasarlo bien. Él se ve también que tiene el mismo atontamiento que ella, así que todos contentos. Marlon, una vez supo que a Kai le daban el día libre en la estación de bomberos, no se lo ha pensado dos veces y ha salido temprano del hotel (según él, aunque no me creo nada) y nos ha traído a cada uno, su camisa hawaiana, que hemos tenido que ponernos sin rechistar, si no queríamos verlo enfurruñado. Algunas son más horribles que otras y algunos le quedan más ajustados que a otros (me incluyo en lo que ajustada se refiere), pero ya todo me da igual si el día promete ser tan divertido. Hemos venido en un barco que a Kai le ha prestado un compañero y hemos venido a pasar el día a una cala (que ni recuerdo el nombre) que yo para la orientación y los nombres soy mala ya me iréis conociendo. Kai dice que, si vamos por una pequeña selva, llegaremos a una cascada impresionante. Cualquiera dice que no a eso. Lo de la selva ya es otro cantar. Me da miedo encontrar algún animal salvaje y que nos ataque camino a la cascada. Cuando expreso mis temores todo el mundo me toma por loca. Vale lo soy y también torpe, y por eso también le tengo algo de respeto a esta salida. 

    Kai lleva el mando del pecio y a Marlon se le ve todo orgulloso. 

    —Mirar lo bien que lo hace mi churri. Parece que ha nacido para esto —dice Marlon, mientras miramos todos hacia la isla que estamos dejando atrás. 

    Pongo los ojos en blanco al verlo tan orgulloso y con esa sonrisa.  

    La verdad que cualquiera diría que una vez pusiésemos un pie en la isla, las cosas nos iban a ir tan bien en el tema del amor. Si lo llevamos a planear seguro que sería un desastre. Ailea, se muestra emocionada de tener un día entero con su padre y disfrutar de un plan divertido. Me da miedo el rechazo de la niña, en cuanto vea que tenemos algo más que una amistad su padre y yo. Nos hemos mantenido separados hasta ahora por ella, pero esto está siendo un calvario. No tocarle me está volviendo loca y no tener sus besos y caricias ni te cuento. Estamos un poco separados del resto, ya que están en la proa del barco y nosotros en la popa para estar más tranquilos. Lo que me salva de esta horrible situación son nuestras miradas furtivas que me dan ese empuje para pasar el día. 

    —Papi, ¿Sabes? —dice de pronto la niña. 

    —Dime, cariño —se agacha para verla mejor. 

    —Venir en barco con tus amigos me gusta. Ya era hora de que te viese sonreír de una vez. 

    Estoy alucinando por el desparpajo de esta niña si parece más mayor y todo. 

    —En serio te gusta. ¿Cuándo te has dado cuenta de que sonrío? —se gira Liko, para guiñarme un ojo y ese simple gesto me pone frenética. 

    —Pues llevas unos días más callado de lo normal y raro, pero esta mañana cuando me has venido a buscar estabas radiante y aún lo sigues estando —dice la niña mientras le da un abrazo fuerte a su padre y yo me estremezco—. Ya era hora de que te viese así de feliz —se separada él. 

    Él me mira de nuevo y a la niña parece que esa mirada no se le escapa y suelta. 

    —Si tienes novia no me importa papá, puedes cogerla de la mano ya —dice mirándonos a ambos. 

    «¡Ay Dios mío! ¡Trágame Tierra!». 

    Ante las palabras de esta niña me he quedado muerta. 

    —Ailea, ¿cómo has supuesto que Tina y yo nos gustamos? —suelta incrédulo con una sonrisa en su cara mientras sigue sin quitarme ojo. 

    —Es evidente papá. El día que la conocimos en el bar de Mani no le quitabas el ojo de encima. Tengo intuición papá. 

    —Ya veo cariño. Si fueses tan aplicada en las mates como en darte cuenta de las cosas de los demás, sacarías matrícula de honor —dice sonriendo—. ¿Para qué quieres que le dé la mano? —pregunta ansioso por saber mientras una parte de mi se alegra de que no se lo haya tomado mal. 

    —En mi cole los que son novios se dan la mano y se dan besos. Así que acércate y dale un beso a Tina, seguro que le gusta —sonríe. 

    Después de esa explicación Liko la coge en brazos y le pregunta. 

    —¿De verdad no te importa que tenga una relación con Tina? 

    —Yo lo que quiero es que sonrías y si lo haces porque la has conocido, yo no tengo problema. Además, me cae genial, canta muy bien y no le importa pasar tiempo conmigo —dice observándome. 

    Decido intervenir porque creo que he sido invitada a la conversación. 

    —Pues claro que me gusta pasar tiempo contigo. Tú también me caes muy bien. Algún día podremos jugar a los peinados. Seguro que será genial con esa melena que tienes. 

    —¿De verdad? Papi lo que yo decía Tina es genial. No la enfades —suelta de pronto mientras sale disparada a junto Kai que viene de camino. 

    Li, me sorprende cogiéndome de la cintura y me planta un beso en toda regla. 

    Cuando el beso termina, después de unos segundos, ambos estamos extasiados. Miramos hacia donde se ha ido antes la niña y la vemos aplaudir en los brazos de Kai. Un dolor de cabeza menos. 

    Poco después, el barco atraca y echa el ancla. Hemos llegado a nuestro destino. 

    Menos mal que me he traído calzado cómodo. Liko, me ayuda a bajar y me da la mano para seguir a Kai que hoy será nuestro guía. 

    Vamos adentrarnos en la selva, y empiezo a escuchar ruidos extraños que me dejan la piel de gallina. 

    Li, me alienta a que siga y me calma masajeando mis dedos. Seguro que me ha notado tensa porque no he abierto la boca desde que hemos salido del barco. 

    Kai, nos manda introducirnos por algunos senderos donde nos tenemos que agachar, porque hay algunas lianas sueltas. La vegetación de aquí es bastante variada. Menos mal que antes de venir he comprado repelente de mosquitos y me lo he echado, sino me comerían viva.  

    Llevamos ya media hora de caminata y cuando ya pensaba que aún nos quedaría mucho para llegar, ya que el sol está apretando con fuerza, Kai, nos grita para explicarnos que hemos llegado. Siento un alivio intenso. Me siento eufórica y me suelto de la mano de Li, que hasta ahora me agarraba, para quitar el agua de la mochila que he llevado todo el camino portando en los hombros. Con tan mala suerte, que, al girarme, tropiezo con uno de los troncos que sobresalen y salgo disparada colina abajo. 

    —¡¡Tina!! —escucho de fondo la voz de Liko, mientras me levanto del suelo. 

    Menudo trompazo que me he dado en el trasero. Cuando voy a gritar para decirles que estoy bien, siento caer algo caliente en mi espalda. Cuando palpo mi hombro para saber de qué se trata yo huelo, pego un grito a la nada. 

     —¡¡Malditos pájaros del demonio!! No me ha llegado con la caída que ahora también os vengáis de mí por algo que seguro que no he hecho y me cagáis encima. ¡Estupendo! ¿Alguien da más? —espeto furiosa. 

    Espérate que me encuentren. Menuda vergüenza voy a pasar. Ha tenido que salir a relucir mi torpeza innata. No podía darme un suspiro para que a Liko le diese tiempo a enamorarse de mí. Seguro que se echa atrás y todo el progreso que hemos hecho hasta ahora se queda en nada. No creo que quiera tener una novia con tantos defectos y tan torpe a su lado. 
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Capítulo 26️ 

      

    Cuando he visto a Tina caerse, mi corazón ha dado un vuelco. La he llamado y no contesta y me estoy empezando a desesperar, así que le he preguntado a Kai si hay un atajo, para poder llegar hasta ella cuanto antes, ya que es él, el que controla la zona. Mi primo y los otros cuatro, (incluida mi hija), se han quedado a esperar en el mismo lugar. Ailea, se ha quedado muy preocupada también, pero no sabía cómo consolarla porque ni yo mismo sé cómo se encuentra y eso me está matando poco a poco. Íngrid al ver el estado de la niña y mi ansiedad, ha intentado calmarla, mientras yo me he ido corriendo después de recibir las instrucciones de mi primo. 

    Sorteo árboles e infinidad de vegetación, hasta que escucho un llanto y me guío por él. Seguro que es ella y es buena señal. 

    A medida que avanzo, el llanto se va intensificando y cuando me doy cuenta veo a Tina sentada. En su espalda tiene un chorretón de algo extraño y se muestra desconsolada llorando con las manos tapando su cara. 

    Me agacho, mientras me pongo en frente de ella y saco sus manos de su rostro. 

    Ella abre de repente los ojos y se queda impresionada. Es como si no contase conmigo allí. 

    —¿Has venido a por mí? —pregunta asustada. 

    —Pues claro. Me has dado un susto de muerte. Me tenías muy preocupado. 

    —¿En serio? —pregunta incrédula. 

    —¿Qué pregunta es esa? ¿Acaso lo dudas? —expreso extrañado por su actitud. 

    —Debes de saber que si sigues queriendo estar conmigo, ser patosa, es uno de mis peores defectos, además de estar gafada —señala su camiseta que después de olerla ya sé a qué se refiere. 

    —Doy fe de ello, pero no te preocupes que estoy curado de espanto. El día que nos conocimos ya lo empecé a intuir. 

    —Idiota —suelta ella riendo. 

    —¡Ves! Yo soy idiota, pero te sigo gustando ¿Verdad, patosa? —pregunto sonriendo. 

    —Tú siempre me vas a gustar…bueno más que gustar me encantas, madero. 

    —Esa es mi chica. 

    —Tu chica…que bien suena. 

    —Suena bien, ¿verdad? Yo tampoco me acostumbro después de tanto tiempo sin ir en serio con una mujer. Anda, levántate, que están todos muy preocupados esperándonos. 

    —No me explico cómo he podido ser tan torpe de caerme. ¡Si había una distancia prudencial hacia este barranco! —exclama pesarosa. 

    —Da igual eso ahora. Lo importante es que estás bien. Por qué lo estás, ¿verdad? —intento ver por todo su cuerpo si tiene algún rasguño. 

    —Lo estoy. Simplemente estoy algo dolorida nada más. Ha sido más el susto que otra cosa —me dedica una sonrisa tímida. 

    Le vuelvo a dar la mano y la cojo fuerte mientras la guío por la salida de este laberinto. 

    —Madero, no me aprietes tanto, que me vas a cortar la circulación —dice a mi lado. 

    —Perdona. Es que la última vez te soltaste de pronto y te has despeñado por este barranco. Tengo miedo a que te vuelva a pasar algo —contesto preocupado. 

    —¡Qué mono! —se calla de pronto—. ¿Has escuchado esos jadeos? —me pregunta mientras intento escuchar al ruido que se refiere. 

    Estoy unos segundos escuchando y la verdad es que sí parecen jadeos, aunque también podrían ser de cualquier animal puesto que estamos en un lateral de la selva. 

    —Supongo que serán animales. No le des la mayor importancia —digo mientras sigo caminando con ella agarrada a mi mano. 

    —Li, conozco bien uno de esos gemidos y eso no es un animal, de eso puedes estar seguro. Lo que están haciendo es follar como animales, eso sí puede ser —dice mientras tira de mi mano y cambia el rumbo para seguir el origen de los murmullos que ahora se escuchan. 

    —¿Y qué si lo fueran? No seas tan metiche. ¿Para qué quieres ver a dos personas pasándolo bien? ¿Es que te quieres unir y hacer una orgia o qué? —expreso molesto por el cambio de destino. 

    —Hazme caso, por favor. Tengo una corazonada. Acerquémonos a ver lo que ocurre y si de verdad es lo que dices nos marcharemos sin ser vistos. Lo prometo —dice suplicando con la mirada mientras susurra para quien quiera que esté cerca no nos escuche. 

    —No sabía que tenías como fetiche ver en acción a los demás. Lo tendré en cuenta para futuros polvos contigo —suelto más relajado. 

    Ella en contestación me da un fuerte golpe en el hombro que me deja perplejo. 

    —¡¡Auch!! —suelto de pronto porque no me esperaba para nada su reacción—. Sí, que te pones agresiva cuando quieres, fiera —le sonrío de nuevo y me dejo guiar para echar un vistazo a lo que quiera que esté pasando al otro lado. 

    Vamos caminando sigilosamente, para hacer el menos ruido posible. El corazón me bombea ante la reacción de quién quiera que esté haciendo semejante escándalo, porque a medida que nos vamos acercando, los gemidos de pasión son más que evidentes. 

    Cruzamos y esquivamos unos cuantos tramos más y al girar nos damos de frente con una gran tienda de campaña. Son las típicas de camuflaje, que había antiguamente en la guerra. Es amplia y parece estar en buen estado. 

    La lona está abierta y se ve como un hombre y una mujer están dándolo todo en ese momento, después de un momento de calentón, eso seguro. Ahora que hemos desvelado el misterio, insto a Tina para que nos vayamos, pero ella parece estar embobada viéndolos y como mucha determinación. 

    Le vuelvo a pedir con la mirada que nos vayamos. Como poli que soy no quiero que me detengan por fisgón. 

    —¡¡¡Serás hijo de puta!!! —suelta Tina a todo pulmón de pronto. 

    Se ve que la pareja ha escuchado su exclamación porque han parado de repente y el hombre se viste rápidamente. Tina se encamina en dirección a la tienda. ¡¿Está loca o qué le pasa?! ¿Cómo se va a enfrentar con unos desconocidos? La cojo del brazo, que ella esquiva muy tenazmente, y en dos pasos, está en frente de la tienda montando un espectáculo a quién quiera que sea ese tipo. 

    —¡¡Eres un impresentable!! ¡Sabía que estabas vivo! ¿De verdad has cambiado a Íngrid por esta zorra? —escupe llena de ira. 

    Al escuchar la última frase, me acerco corriendo sin tiempo que perder. Esto solo puede significar una cosa y es que el hombre de la tienda es Ángel. El ex de Íngrid, que al parecer ha fingido su muerte porque yo lo veo vivo y coleando. 

    Él parece que va a hablar, pero sin motivo aparente, empieza a correr saliendo de la tienda colina abajo. Seguro que se ha sentido acorralado por hallarse descubierto y su intuición ha sido huir, pero no lo tendrá nada fácil. Sobre todo, cuando tiene ante él, al mejor capitán de policía con dos carreras ganadas a su espalda. Emprendo la carrera detrás de él para darle alcance. 

    —Llama a los demás y explícale lo que ha pasado. Necesitaré refuerzos. Díselo a mi primo y mándale tú ubicación para que vengan a llevarla a ella a comisaría y la interroguen. Él sabrá que hacer —le digo a Tina, antes de perderme por la espesura del bosque. 

    Llevo varios metros recorridos y ya estoy muy cerca de él. Al parecer, está en buena forma porque sigue corriendo y esquivando obstáculos como si nada. 

    Siento la cascada cerca así que seguro que hemos ido rodeando el territorio y los demás seguro están cerca. 

    Estoy empezando a recortar distancia y me siento triunfante. Hacía tiempo que no vivía una persecución y menos en estas circunstancias. Me siento lleno de vida. No sólo por el gran giro de acontecimientos que ha causado Tina en mi vida, sino porque estoy viviendo situaciones que me llenan de adrenalina, tanto en el ámbito amoroso como en el profesional. Eso es bueno, porque jamás he estado tan lleno de vida como lo estoy ahora, y a eso le tengo que dar gracias a Tina, por haber cambiado el rumbo de mi vida y darme esa chispa de locura que me faltaba experimentar. Si no fuese por ella y por haberme guiado por su intuición, ahora no estaría persiguiendo a este miserable porque no tiene otro nombre. Veré que explicación da, ahora que lo tengo prácticamente pillado. En dos zancadas me pongo a su altura y lo derribo mientras que ambos caemos al suelo. Intenta zafarse y me da un puñetazo que esquivo. Lo que no tengo nada bien, es el hombro que me duele horrores después de la caída. Vuelve a intentar zafarse de nuevo y antes de que me aseste otro puñetazo, se lo doy yo, dejándolo así noqueado. Busco algo con lo que inmovilizarle los brazos, para que no intente atacarme de nuevo aprovechando su aturdimiento. Para mi buena suerte, encuentro un par de bridas en uno de los compartimentos de mi mochila. Se las pongo de manera que no pueda zafarse y después de instarlo varias veces a que se levante lo hace con cara derrotada. 

    Le leo sus derechos, a pesar de que no tengo las esposas a mano. 

    —No sé qué jueguito te has traído entre manos durante todo este tiempo —suelto a continuación colérico—, pero déjame decirte que ha terminado y que te vas a cagar. Va a salirte caro haber engañado a Íngrid de la manera que lo has hecho. Pienso ponértela delante, así de indefenso para que descargue toda su mala ostia en ti. Ese será uno de tus castigos y créeme no quisiera estar en tu pellejo. Someterse a la ira de una mujer enfadada puede ser mortal y más cuando tú has sido el causante de todo —le recrimino entre dientes mientras vamos caminando a dónde hemos dejado el barco atracado. Estoy seguro que no tardarán en aparecer los demás. Él se muestra más callado de lo normal, pero a mí no me engaña con su cara. Muestra como si algo estuviese maquinando. Tendré que estar con veinte ojos no vaya a ser que me la juegue. Al final va a resultar peligroso y todo. 
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Capítulo 27 

      

    Así como se ha marchado Li, la otra energúmena se ha tirado en plancha encima de mí para dejarme K.O con uno de sus enormes implantes que se ha puesto, pero gracias que eso no ha pasado. Le he largado un derechazo, junto a una patada como hacen en “Cobra Kai” que la he dejado noqueada. Ahora se lo va a pensar, para volver a atacarme o volver a escapar. ¿Qué se habrá creído esta chica? ¿Qué me iba a fundir con unos de sus tetas? Hace falta mucho más que eso para tumbarme, sobre todo, teniendo en cuenta que le doblo en volumen y peso. Cojo uno de mis fulares favoritos y le insto a que ponga los brazos hacia atrás e inmovilizarla como las películas. 

    Emprendo el camino de vuelta, después de haber hablado con Kai. Espero no perderme, ya que, mi sentido de la orientación es pésimo por no decir nulo y menos en lugares en los que nunca he estado. 

    La rubia oxigenada esta, no para de mascullar palabras sin sentido. 

    —Espero que tengas algunos implantes más escondidos en algún sitio, para lanzárselos a los polis con lo que te vas a sincerar —le recriminó—. Dudo mucho que te sirvan de algo, pero puedes probar —me río de mi propia ocurrencia. 

    Ella se muestra cada vez más rabiosa. Su mirada la delata. 

    —No sabes dónde te has metido bonita. Tu novio o amante es un fugitivo y un mentiroso —mascullo yo también después de saber que Ángel es un farsante y por fin lo he podido comprobar con mis propios ojos. 

    Llegamos al barco un poco tarde, la verdad, después de dar algún que otro rodeo de más por mi culpa y Li, ya está allí junto a Kai que nos esperan en el muelle para pasar a disposición judicial a Ángel. Todos se muestran contentos de que esté bien ya que estaban preocupados. Mi gran torpeza innata, siempre haciendo de la suyas. 

    Cuando llego al barco, los gritos de Íngrid se distinguen de todo el tumulto. Y la verdad no me extraña si yo tuviese a ese malnacido delante le diría de todo menos bonito. 

    —¡¡¡Eres un ser despreciable!!! ¡Menos mal que no nos hemos llegado ni a casar, pero pienso demandarte y quitarte todo incluso la piel a tiras, si hace falta por abandono y por burlarte de mí! —me acerco más al verla roja de ira, mientras suelto a la rubia para que Kai y Li se ocupan de ella. Necesito estar al lado de mi amiga en estos momentos y desahogarme también. Sé que está descargando todo lo que tenía dentro por lo que le ha hecho el narizota, pero no quiero que por eso le dé un infarto y quedarme sin ella. 

    Poso una de mis manos en su hombro y parece que parte de la tensión se evapora. Me mira con los ojos llorosos y sin más se lanza entre mis brazos para llorar a gusto. Michael, (que hasta ahora estaba en un segundo plano), la abraza por detrás. Este chico a pesar de lo joven que es, parece mucho más maduro que ese impresentable. Tiene muy claro lo que quiere en la vida y lo que no puede dejar atrás y mi amiga parece una prioridad para él. Ángel, parece que se queda mirando el gesto de ambos. 

    —Estarás muy dolida pero ya veo que ya tienes sustituto —dice tensando la mandíbula. 

    Antes de que le conteste mi amiga, lo hago yo con un derechazo después de ver que Ailea no estaba mirando. Me lo había prometido a mi misma. No es que me guste la violencia, pero en este caso está más que justificada. 

    —Es lo que pasa cuando alguien deja escapar una mujer como ésta —le respondo después con la mano dolorida—. Si ya te lo tengo dicho. Íngrid es una mujer imponente y tú ni siquiera le llegabas a la suela del zapato a la vista está. Además, deberías de centrarte en ti. Cambiar a mi amiga por algo tan artificial como eso —señalo a su amiga—. Tú eres el que ha cometido el delito —lo miro a los ojos mientras le señalo al pecho, al ver que está mascullando algo por lo bajo y yo lo quiero escuchar—. Has hecho bien en dejarla escapar. Michael te da mil vueltas. 

    —¡¡Ese niñato!! Por favor…si parece que hace poco dejó de llevar pañales. Te voy a denunciar por agresión y tendré testigos que alabarán mi versión. 

    —¡¡Eso es lo que tú te crees!! Calza mucho mejor que tú y en la cama te da mil vueltas ¿y de que agresión hablas? Aquí nadie ha visto nada. Has sido tú qué te has caído cuando estabas esposado ¡Idiota! —suelta mi amiga roja de ira. 

    Le doy las gracias con la mirada a mi amiga por no delatarme y al resto porque sé que están conmigo cuando todos secundan lo de la caída. 

    —Íngrid, déjalo estar. Él mismo se ha cavado su propia tumba. No forcemos más las cosas. Ahora está en manos de la justicia y tendrá que responder ante su familia que no están nada contentos con lo que han descubierto —dice Li para calmar los ánimos. 

    El barco surca las olas que van surgiendo por el camino y poco después, llegamos al camino, donde varios coches de policía esperan a Ángel para llevarlo detenido. 

    Esto parece una película. Menos mal que este no tiene nada que ver. Al llegar al puerto Liko empieza a dar órdenes a diestro y siniestro y se va con sus compañeros. Nosotros nos quedamos allí porque entiendo que se tenga que ausentar. Es un caso donde él es el jefe y no se puede escaquear, aunque en un par de días nos vayamos. Es un caso de suma importancia, no solo para ellos, sino también para nosotros ya que nos hemos quitado un peso de encima. 

    Ya que estamos cerca, decidimos ir al museo que hay de Pearl harbour. Necesitamos expandir la mente y un poco de cultura no nos vendrá mal. 

    El lugar que visitamos es un puerto naval que se hizo sumamente conocido en la Segunda Guerra Mundial tras el ataque de los japoneses a esta base naval perteneciente a Estados Unidos. El ataque tuvo lugar a las 08:06 de la mañana del 7 de diciembre de 1941. Una bomba fue arrojada justo encima de las municiones del ejército enemigo, y su explosión hizo que se incendiara un barco de guerra que se hallaba encallado allí. En tan sólo nueve minutos, tuvo lugar una impresionante explosión que se cobró la vida de 2.390 personas y dejó centenares de heridos. 

    Toda esa explicación y el documental, nos ha dejado con los ojos abiertos como platos y la piel de gallina. 

    Hacemos la visita guiada después de una cola infernal y llegamos al sitio donde se hundió el barco conocido con el nombre de USS Arizona Memorial. Allí hemos podido ver un monumento conmemorativo justo encima del sitio donde tuvo lugar el hundimiento. Existen varios barcos que realizan el trayecto desde el puerto hasta el Memorial USS Arizona y es una experiencia sumamente interesante y que vale realmente la pena. Lo he comprobado una vez hemos llegado de nuevo a nuestro destino. No soy mucho de museos, pero éste, me ha dejado con la boca abierta. Necesitábamos que Íngrid también desconectase un poco. A ella ahora no tienen que interrogarla, puesto que ya saben todo lo que tenían que saber. Michael, no se ha separado de ella ni un solo segundo y no la ha soltado desde que Kai nos ha dejado en el puerto. Ella ahora parece tranquila después de todo lo que le ha soltado al innombrable. 

    Marlon y yo, por el contrario, nos hemos visto un poco solos después de la partida de nuestros hombres. Kai ha tenido que ir a devolver el barco a su legítimo dueño y luego debe ir a ayudar a su madre al bar. Se ve que hay una nueva oleada de gente. Liko, por otra parte, estará cogiendo testimonio de Ángel y tendrá para rato. 

    Después de la visita, decidimos volver al hotel. Michael se ha tenido que ir también después de dejar a nuestra amiga en nuestras manos. Esta vez Marlon y yo, hemos decidido que dormiremos todos en la misma habitación. Pondremos los colchones por el suelo, ya que cualquiera de las habitaciones son grandes y podremos hacerlo. Pediremos algo al servicio de habitaciones para comer y seremos el apoyo unos de los otros, porque mañana es nuestro último día en este paraíso y estamos ya en fase de bajón, después de conocer unos maromos como los nuestros. 

    Al estar todos recién duchados, decido pedir una pizza Hawaiana. Soy así de simple. Hay gente que no le gusta la piña en la pizza y a mí, es una cosa que me encanta. 

    —Desde luego Tina, no tienes remedio —suelta Marlon después de verme coger ya el segundo trozo. 

    —¿Y ahora que he hecho si puede saberse? —expreso mientras pongo los ojos en blanco. 

    —No sé cómo te puede gustar eso. Es el sacrilegio de todas las pizzas —dice poniendo cara de asco a lo que estoy comiendo. 

    —Hay cosas peores que tú te comes y yo no te digo nada —pongo cara de pilla—. Además, ahora se están desfasando con los sabores. Esa mezcla de dulce con salado si que me parece asquerosa. Por cierto, ¿Quieres un trozo? Está muy buena —le ofrezco un trozo a mi amigo sonriendo. 

    —¡¡Ni hablar!! Prefiero mil veces el plato de pasta que estoy comiendo. Después del esfuerzo y la caminata que hemos hecho hoy me hace falta —dice metiendo una gran parte de los macarrones en la boca. 

    —¡Serás bruto! Te vas a atragantar ¡Bestia! —lo miro ingerir, mientras me giro hacia mi derecha para ver a Íngrid, que está más callada de lo normal y no le ha dicho nada a mi amigo por la gran cantidad de comida que se ha llevado a la boca y eso es muy raro en ella. 

    —Íngrid, ¿estás bien? —me quedo observándola. 

    —Sí. Estoy bien, tranquilos. Solo estaba pensando una locura. 

    —¿Una locura? —pregunto incrédula—. Mi amiga la cabal está pensando en una locura. ¿Dónde está mi amiga y que has hecho con ella? —pregunto riéndome para ver si suelta prenda. 

    —Estoy pensando en mudarme aquí. He visto que puedo montarme por mi cuenta y si fracaso hay bufetes de abogados muy importantes por aquí —dice como si nada. 

    —Te recuerdo que la de las locuras soy yo. También estaba pensando en dejar el trabajo en Madrid, ese que hace años no me llena y montar algo aquí de comidas típicas “in spanish” —suelto lo que llevo pensando durante todo el día. 

    —¡Joder que buena idea, Tina! Yo te avalo si quieres —suelta Íngrid eufórica quitándose un peso de encima. 

    —Pues si vosotras os vais yo también me mudo. Llevo dándole vueltas al asunto y estaba dividido. Kai empieza a gustarme de verdad. No es un simple rollo como habéis podido ver y no sabía que hacer porque tampoco quería mudarme aquí sin vosotras. 

    —¿¿Está decidido entonces?? —pregunto emocionada. 

    —Sí. Brindemos por nuestro nuevo futuro. 

    Juntos brindamos hasta que siento al hacerlo un dolor en la espalda. 

    —¡Auch! —exclamo dolorida. 

    —¿Qué te pasa ahora? —pregunta Marlon. 

    —Pues que me duele la espalda y el culo de esa caída tan tonta que he tenido. 

    —Nos tenías muy preocupados pero una parte de mí sabía que estabas bien. Has salido de cosas peores —dice Íngrid. 

    —Tenías que haber visto a Liko y a Ailea. Ambos estaban muy nerviosos. Íngrid ha tenido que calmarlos. Esa niña te ha cogido mucho cariño. 

    —Y yo a ella. Ailea es un amor. Se nota que ha sufrido por su padre y ha madurado mucho. 

    Nuestra conversación se ve interrumpida por un mensaje entrante en mi móvil. Lo cojo y sonrío pensando que puede ser Li y la cara se me congela al ver su contenido. 

    [image: ] 

    Tina. No dejo de pensar en ti. Tienes que perdonarme por todo lo que te he hecho en el pasado. Era un imbécil. Dime qué tengo una oportunidad de enmendar los errores del pasado y que podemos empezar de nuevo. Necesito conquistarte. Cuando te he visto en el aeropuerto mi corazón volvió de nuevo a palpitar y no dejo de pensar en ti. 

      

    Cierro el teléfono de malas formas sin ni tan siquiera contestarle. No puedo creer que Mateo tenga mi número. Después de todo el daño que me ha hecho… ha tenido tiempo de darse cuenta durante todos estos años. ¿Por qué aparece justo ahora que he encontrado un hombre que no le importa mi aspecto ni como me llame? 

    —¿Quién era? Te has quedado pálida, de repente —suelta Íngrid a mi lado rompiendo mis cavilaciones. 

    —¿Tú no le darías mi número a Mateo, ¿verdad? —suelto acusando a mi amiga. 

    Ella pone un puchero para al final afirmar lo que ya de por sí imaginaba. 

    —Lo siento, Tina. Lo vi tan arrepentido. Sé el daño que te ha hecho en el colegio y en el instituto. Pensé que quería redimirse de sus errores. No lo he hecho con mala intención. 

    —Da igual. No pienso contestarle. Quiero que se dé por aludido —contesto ofuscada mientras Marlon me mira divertido. 

    —Hay que ver... Has pasado de no comerte un colín a tenerlos a pares. Desde luego Tina, no sé cómo lo haces. Espero que se te quite por fin la tontería de que no vales nada, porque vales mucho y no solo nos hemos dado cuenta nosotros como has podido comprobar. 

    Yo no digo nada. Me quedo callada. No quiero dedicarle más pensamientos de los debidos a ese patán. 

    Volvemos a brindar unas cuantas veces más, hasta que caemos rendidos cada uno en su colchón.  

    En mi sueño estoy teniendo un encuentro la mar de sexual con Liko hasta que escucho. 

    —No hemos encontrado el destino que ha descrito. Pruebe con decirlo o escribirlo de nuevo. 

    —¡¡Me cago en la señorita del teléfono y en todos tus muertos Marlon!! —expreso ofuscada después de interrumpir semejante sueño. 

    Lo zarandeo de nuevo. Ni se ha enterado. 

    —¡¡Marlon!! ¡¿Quieres hacer el favor de apagar tu teléfono?! Siri está diciendo cosas sin sentido. ¿Ya estás otra vez hablando en sueños? —mascullo enfadada. 

    Íngrid también se despierta por mis voces. 

    —¿Qué es lo qué pasa? —pregunta somnolienta. 

    —Nada, éste, que me ha jodido un sueño la mar de placentero con mi hombre. Siri, me ha dado un susto de muerte cuando se ha puesto hablar en alto. 

    Íngrid me mira tan cabreada con el ceño fruncido que no hace otra cosa que reírse. Cada vez sus carcajadas son mayores. Marlon la imita después de apagar el aparato del demonio. Poco después me uno a ellos. Es lo que tengo no puedo estar mucho tiempo enfadada con mis amigos. Ellos son mi apoyo y me conocen mejor que nadie. Así a carcajadas, nos vamos levantando. El sol está a punto de salir y nos queda el último día para disfrutar, así que, no debemos demorarlo más. 
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Capítulo 28 

     Liko 



    Hoy es un día para recordar. Éstos, van a ser los últimos instantes que pueda disfrutar junto a Tina. Me pongo a pensar en los días pasados y no me puedo creer que mi vida haya cambiado tan drásticamente. Ella, es una mujer formidable, sexy, dicharachera, patosa pero es mía. Tina es la mujer que ha sabido ganarse mi corazón. Hoy será un día importante porque decidiremos que hacer de ahora en adelante. No estoy dispuesto a renunciar a ella tan fácilmente. Sé que tengo un trabajo y una familia que me quiere, pero si la cosa se complica me mudaré a donde ella esté. Estoy seguro que Ailea, estará de acuerdo conmigo. Le ha cogido mucho cariño en tan poco tiempo, que no puedo creer la bonita conexión que ya tienen. Ahora que nos ha dado su bendición, no puedo estar más contento, ni dejar pasar la oportunidad de estar juntos. Por fin las cosas parecen encauzarse. Atrás quedaron los malos recuerdos sobre las mujeres. Tina me ha hecho creer de nuevo en el amor y no ha sido tarea fácil. 

    —Papá, hoy que será el último día que Tina estará con nosotros. ¿Podremos disfrutar juntos en la playa por la tarde? Anda porfi, porfi…—me ruega mi princesa. 

    —A ver qué planes tienen para hoy. Aún no he hablado con ella. Ayer he tenido mucho trabajo en la comisaría, pero seguro que haremos algo especial y seguro te gusta. 

    —¡¡Bien!! —Exclama mi pequeña—. Tina es genial. Ya era hora de que alguien decente entrase en nuestras vidas, papá. 

    —¿Por qué dices eso? ¿Acaso no estábamos bien solos? —intento sonar enfadado, aunque no lo consiga. La verdad es que tengo que darle la razón. 

    —A ella le gustan hacer muchas cosas de mujeres. Tenemos muchas cosas en común. No te enfades, papá, pero no me miro contigo pintándome las uñas, ni haciéndome peinados. Tina me ha enseñado un par de trucos. ¿No te gusta el lazo que llevo hoy? 

    —La verdad que no me había fijado. Tienes tantos…que no me había dado ni cuenta. Ahora que lo miro me encanta. 

    —No tenía ninguno de estos colores y ella lo ha comprado para mí —suelta mi niña.  

    La verdad es que para no ser muy niñera se ha metido a mi hija en el bolsillo y solo le han hecho falta un par de días para conseguirlo. Los colores de su coletero me hacen recordar a la tabla que le dejé la primera vez. Es una mezcla de morado y verde agua que junto a los ojos que ha heredado mi hija le sienta especialmente bien. 

    —Es precioso, cariño y te queda estupendo. 

    —Que rabia que no pueda ir con vosotros de mañana y tenga que ir al cole —expresa fastidiada. 

    —Ya lo hemos hablado. Necesitas reforzar las mates y como recompensa después cuando te recoja del cole, haremos algo divertido. 

    —Está bien. Me rindo —dice cambiando la cara—. Después de todo tengo ganas de ver a mis amigos. Tania me ha dicho que va a traer unos rotuladores nuevos que me gustaría ver y si no llego a ir me lo pierdo. 

    —Ese es el espíritu. Estoy seguro que dentro de poco ya no tendrás complicaciones en esa asignatura y la dominarás a la perfección, ya lo verás. La profesora me ha dicho que esta semana has hecho grandes progresos. 

    —Es que a Tina también se le daban mal y me ha dado algunos trucos que he estado aplicando y al parecer funcionan.  

    —¿Tina… en serio? No sabía nada. Veo que ya tenéis vuestros propios secretillos —digo sonriente. 

    —Algo así. Pero no te pongas celoso papá. 

    —No lo hago. Me gusta que tengas esa conexión con Tina. Sigue así, tesoro. Estoy muy orgulloso.  

    —Gracias, papá. 

    Minutos después, me despido de ella, en la puerta del cole. Después de darme un beso, la veo correr junto a dónde se encuentran sus amigos. 

    Antes de arrancar, le mando un mensaje a Tina, para saber dónde están y después de decirme que están en la playa decido pasar por casa y cambiarme. 

    Al llegar a la playa, voy a la zona donde hemos estado practicando surf y allí me encuentro a los tres estirados en la toalla tomando el sol con sus caras tapadas. El sol a estas horas no suele ser nada clemente, sobre todo con los turistas. Voy en busca de mi chica y después de tumbarme sobre ella, le quitó la camiseta que tapaba su cara y le doy el beso que he estado conteniendo desde ayer. Apenas le he dado uno para despedirme y me ha sabido a poco. 

    Marlon se mueve a mi lado al notar mi presencia. 

    —Joder Liko. ¡Qué bien hueles! ¡Que uno no es de piedra, joder! Si os vais a poner en plan moñas, es mejor que os vayáis a un hotel y no hacernos las ganas al resto —expresa él con una risa canalla en los labios. 

    —Anda amigo no seas tan envidioso. Yo no tengo la culpa de que Kai no haya podido coger el día. Déjame disfrutar que ya me tocaba —junta su frente con la mía mientras nos miramos a los ojos. 

    —¿Qué tal ha ido el interrogatorio? Ese tendrá su merecido ¿y qué pasará con la choni de silicona? —pregunto curiosa. 

    —Ya sabes que no puedo hablar del caso. Solo os diré que todo va como debería y que estoy seguro que tendrá su merecido. Se armó un buen pollo una vez han llegado sus padres. A la madre han tenido que socorrerla los sanitarios. Le ha dado un amago de infarto una vez ha visto a su hijo de frente. 

    —Madre mía. Es que debe de ser muy duro dar a tu hijo por muerto y después resultar que está vivo y no solo eso, sino que ha fingido su propia muerte. ¡Es qué es muy fuerte! —explica Marlon y no le quito razón a sus palabras. 

    —Ingrid, te veo más relajada y animada. Me alegro —le digo a ésta. 

    —Lo estoy. Gracias por todo Liko. Cuando Tina me ha dicho que sabía que estaba vivo y que lo había visto en la isla, estaba deseando encontrármelo. Nunca ni en mis mejores sueños, imaginaria que fuese de la manera en la que Tina lo ha descubierto, pero me alegro. 

    Algo llama mi atención en el pie de Tina. Juraría que ese tatuaje no lo tenía antes, sino ya lo habría visto. Tengo que acercarme más para que me explique cuando lo ha hecho y verlo de cerca. Empiezo a acariciarlo como ha hecho ella días atrás. 

    —Si es que cuando saco la vena de Sherlock Holmes no hay quien me pare. Ya os dije que tenía instinto y que éste me decía que ese andaba cerca y más después de escuchar de nuevo esos ruiditos que hacia cuando os escuchaba follar —dice mi chica mientras sigo con mi cometido. 

    —¡Dios mío! ¿No me digas que nos escuchabas? —dice Íngrid tapándose la cara avergonzada. 

    —Tranquila. Ya me he acostumbrado a esas paredes de papel que tenemos en nuestra casa. Y por si te lo preguntas Marlon, a ti también te escuchaba. No tanto como a Íngrid, que la tengo al lado, pero algunos de los gritos que he ido escuchando no tenían desperdicio —se ríe mi patosa y lo que acaba de decir me recuerda a nuestro primer encuentro en la discoteca. Creo que a punto hemos estado de que nos descubriesen. La de gemidos que daba y con esos gritos que me ponían aún más si cabe. 

    —Cariño, tú tampoco no eres muy silenciosa que digamos cuando estamos juntos —expreso sonriendo. 

    —Eso ya lo sé, madero. Mis amigos también lo saben pero quería recrearme un poco porque se meten conmigo si no es por eso es por otra cosa. 

    —Venga Tina. Sabes que en el fondo te adoramos. 

    —Sí. Lo sé al igual que yo a vosotros —sonríe pícara mi chica. 

    —¿Cuándo te has hecho esto? —señalo su tatuaje. 

    Ella parece sonrojada y empieza a relatarme la historia en el oído. Me deja tan impresionado, que me ha dejado sin palabras. Sí que parece una mujer fuerte y con ese tatuaje aún me parece mucho más sexy. Me encanta la relación que tienen todos y lo bien que se llevan a pesar de que son todos muy diferentes. 

    A mí y a ella nos pasa algo parecido. Somos tan distintos que juntos explotamos y eso nos hace mejores, al igual que el sexo es brutal. Follar con ella es como llegar a las estrellas y hacer el trayecto sin apenas darte cuenta de que has llegado de nuevo a la realidad. Nunca tengo bastante. Llevaba meses de sequía sexual y ahora con ella voy a tener lo que no he deseado en todo este tiempo. Es verla y ponérseme dura al momento.  

    —Nena. Te voy a echar crema que te estás poniendo roja —expreso quitando de la cabeza mis pensamientos, para que no note que empiezo a tener alzada la bandera. 

    —¿Ah sí? No me había dado cuenta.  

    Empiezo a acariciar con la crema cada centímetro de su piel y maldigo inmediatamente la idea, porque solo con tocar su suave piel ya estoy perdido. 

    —Te puedes girar para darte por la espalda —digo esta vez con la voz más ronca mientras todos me miran. 

    Marlon parece que se ha dado cuenta de lo que me pasa y me guiña un ojo mientras intenta disimular. 

    Tina se da la vuelta y empiezo a darle un pequeño masaje. Quiero centrarme de verdad en lo que estoy haciendo, pero los suaves gemidos que están saliendo por su boca no me ayudan para nada. 

    —¡Venga! Basta ya de manoseo y vayamos al agua. Estoy hirviendo por vuestra culpa —dice Marlon con una sonrisa. 

    —Será lo mejor —mascullo por lo bajo intentando que mi amiga vuelva a su sitio sin éxito. 

    Siento bajarme parte del bañador enseñando así parte de mi culo y me avergüenzo mientras me giro algo enfadado. 

    —Cobarde el último, madero —dice mi chica la patosa después de haber hecho de las de ella. 

    —¡¡Ahora verás!! —escapo corriendo en su búsqueda. 

    Al entrar en contacto con el agua, siento un gran alivio en mis partes. Como siga así mis huevos se van a gangrenar y es que estos jueguecitos me ponen y mucho. 

    Comienza una guerra de agua y de ahogadillas entre todos mientras nos reímos a carcajadas. Le robo algunos besos a Tina mientras la pillo desprevenida. Me he cobrado lo de antes y casi la dejo sin parte de abajo. Menos mal que estaba parcialmente metida en el agua y casi nadie la ha visto, a excepción de nosotros, claro. 

    Así estamos divirtiéndonos un rato, cuando a lo lejos, veo venir a Mani con cara preocupada. Algo muy malo ha tenido que pasar para que haya dejado el bar. 

    Me apresuro a salir rápidamente del agua y cuanto más me acerco, el corazón me late frenético. Tiene la cara desencajada y su tez se muestra más pálida de lo normal. 

    —Hijo, menos mal que te encuentro. No había forma de localizarte en el móvil —dice nerviosa. 

    —Estaba en el agua y no lo he oído ¿¿Qué ha pasado?? —pregunto cada vez más nervioso. 

    —Ha habido un derrumbamiento —dice a punto de ponerse a llorar. 

    —No te preocupes. Ahora reúno a mi equipo y llevo a Lex para ver si puede resultar de ayuda. Tranquilízate —le pido—. ¿Sabes si hay supervivientes? ¿O si dicen algo de si han sido evacuados antes del derrumbamiento? —ella niega con la cabeza mientras empieza a llorar y me asusto. 

     Me acojono de verdad, porque en contadas ocasiones he visto a mi tía en estas condiciones y así de nerviosa. 

    —Es el colegio de Ailea. Se ha derrumbado. Algunos han podido salir, pero no especifican nada más. Solo sé que algunos se han quedado dentro y no han podido ponerse a salvo —dice compungida. 

    Ya no escucho nada más. Ni tampoco le digo nada mientras la veo marcharse de nuevo a paso apurado. Me he quedado mudo.  

    «¿Cómo ha podido ocurrir una desgracia así?» 

    Voy corriendo a buscar mi teléfono y me sorprendo al ver más de cincuenta llamadas perdidas. Tengo que tener la mente fría. Mi niña tiene que estar bien. Me siento mal. Tremendamente mal. Tendría que estar allí con ella y dejarla que hiciese pellas para estar juntos. Tendría que ir a trabajar para haber estado en el lugar lo antes posible, en vez de estar disfrutando aquí. Hago las llamadas necesarias y me voy sin decir nada a nadie. No estoy de humor para contarlo y si lo hago tengo miedo a derrumbarme y necesito ser fuerte. Tengo que poner en marcha el plan que llevamos meses practicando donde Lex será el protagonista. Espero que esté bien. Voy a rezar por ello. 

     «Hermanito, si me estás escuchando, no dejes que se vaya contigo. Déjala que luche y que no se vaya de mi lado, por favor. Te lo suplico por lo que más quieras», digo mirando hacia al cielo mientras una lágrima solitaria invade mi cara. 
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Capítulo 29 

      

    Estábamos en la playa tan tranquilos cuando he visto a Liko salir. Me quedo a la expectativa para saber lo que puede haberle dicho Mani. Lo llamo cada vez más alto, pero no me escucha. Grito casa vez más fuerte el nombre de mi amor, pero cada vez se está alejando más y creo que ni siquiera me escucha. Me seco rápidamente al igual que aviso a mis amigos y todos salimos corriendo hacia la carretera. Lo llamo al móvil y me da apagado o fuera de cobertura. Esto es una mierda. Necesito saber porque se ha ido así sin avisar. Algo muy malo ha tenido que pasar. Eso seguro. 

    Salimos corriendo hacia el bar de la madre de Kai. Nos dirigimos hacia la cocina. Necesito quitarme de encima esta angustia. Cada vez me cuesta a respirar. Presiento lo peor. 

    —¡Mani! ¡Mani! —la busco por todas partes como a una loca. 

    Cuando llego a la cocina la veo en una esquina junto a su marido. Él la está consolando y ella no para de llorar. 

    —¡¿Qué ha pasado?! —pregunto cada vez más ansiosa por saber. 

    Ella me señala un pequeño televisor que está encima de un mueble. Agudizó el oído y veo las imágenes. 

    Los comentaristas y periodistas están en primer plano dando la noticia. 

    Al parecer, un colegio se ha derrumbado y han quedado algunos niños y profesores dentro. 

    Una idea me viene a la mente después de atar cabos. 

    —¡¡No!! ¡¿Dime qué no es el colegio de Ailea?! ¡¡Dímelo!! —cada vez más alto y más nerviosa. 

    Ella en contestación empieza a llorar más fuerte. 

    Ya no escucho a nadie y salgo corriendo mientras mis amigos me siguen. Han estado en silencio también para escucharlo todo. Esto es una mierda. Mi niña. Espero que el de ahí arriba se comporte y no le quite la vida. 

     Cogemos un taxi y vamos al lugar del siniestro. Necesito ver a Liko. Necesito estar con él y ayudar en lo que sea, pero cuando llego allí lo que pasa es bien distinto. No nos dejan pasar. Hay peligro de derrumbe del edificio de al lado y no nos dejan ni acercarnos. Echo una visual para ver si veo a Kai o a Liko, ya que los bomberos también están ayudando, pero mi esfuerzo es en vano. 

    No veo a nadie y mi nerviosismo va en aumento. Esto no puede estar pasando. No ahora que justo no vamos mañana y si posibilidad de cambiar el billete. 

    Después de un par de horas allí intentando burlar la seguridad sin éxito, decidimos volver al hotel. Necesitamos preparar las maletas y yo darme una ducha. La necesito. Nunca he sido muy devota, pero pienso rezar lo que no hay escrito para que Ailea y la máxima cantidad de niños se salve. Me dejaré la vida en ello esté donde esté. Marlon ha estado llamando a Kai y también le ha dado apagado así que si hay novedades no la sabremos hasta más tarde. Las noticias no paran de repetir en bucle las imágenes del derrumbamiento y cada vez que las miro, una parte de mi se va muriendo más lentamente. Esa niña que me ha robado el corazón en tan poco tiempo no puede dejar de existir. No puede hacerlo porque sino en cuanto esté con el de ahí arriba le patearé el culo hasta la saciedad. 

    ¿Qué estará pasando por la cabeza de Liko en estos momentos?  

    Ojalá estuviese con él ahora mismo, para saberlo. Ese hombre no solo se ha ganado mi corazón, sino que se lo ha quedado para él y no tener noticias, me está poniendo cada vez peor. Debe de estar hecho una mierda al saber que su hija está en esa situación. 

    —Vamos a quitar la televisión. Esto nos hace más mal que bien. Sobre todo, a ti Tina. Debes de tener fe. Seguro que Kai nos dirá algo muy pronto. Todos están trabajando incansablemente para ver si hay supervivientes. Seguro que Ailea está bien. Esa niña es muy fuerte —intenta Marlon consolarme. 

    —Espero que tengas razón. Estar aquí sin hacer nada me está matando de la desesperación. Menuda despedida de esta isla. Con lo bien que iba todo y no entiendo cómo se ha tenido que torcer de esta manera. 

    Después de hacer las maletas y darnos una ducha seguimos todos en la misma habitación. Es inútil estar cada uno en la suya después de lo ocurrido. En estos casos debemos permanecer unidos, sobre todo, por si a alguno de nosotros nos llama para dar alguna noticia. 

    Íngrid al verme tan nerviosa, me manda tomar una pastilla de las que usa ella. Soy anti medicinas pero considero que, si no consigo tranquilizarme de un momento a otro me dará un infarto, y mañana en lugar de irme por mi propio pie, tendrán que repatriar mi cuerpo y no creo que a mis amigos les hiciese mucha gracia. 

    Sin saber cómo, al poco tiempo, empiezo a relajarme tanto que me quedo dormida. 

    Cuando me despierto unos rayos de sol impactan en mi cara. Me desperezo y rápidamente me viene a la cabeza lo de Ailea y lo sucedido. Cojo mi teléfono y al no obtener los resultados esperados me dispongo de nuevo a llamar a Liko. 

    Nada. Sigue apagado o fuera de cobertura. 

    Mis amigos siguen dormidos y no quiero despertarlos, así que salgo con una manta a la terraza. Está amaneciendo y no sé que otra cosa hacer, para intentar no ponerme más nerviosa. No quiero encender la tele, porque siempre tienden a exagerar y ahora mi corazón no está para tanto sobresalto. 

    Siempre pensé en ver el amanecer en este lugar, lo que nunca me imaginé, es que lo haría sola. Empiezan a salírseme lágrimas sin control mientras el sol se alza en el cielo imponente.  

    «Por favor papá. Necesito que guíes a Ailea de nuevo al mundo de los vivos si está en la luz. Sé que no hablo mucho contigo últimamente, pero es porque también te echo de menos y si te hablo me pongo mal. Hazlo por mí, por favor». 

    Escucho sonar el teléfono de Marlon y éste, lo coge casi al momento mientras me dirijo corriendo de nuevo a la habitación. 

    —Dime que hay novedades y que son buenas —dice Marlon al interlocutor. 

    —¡Gracias a Dios! —escucho decir. 

    —Está bien. Se lo diré —dice al colgar minutos después con el semblante serio. 

    —¡Dime qué la han encontrado y está bien, Marlon! —espeto cada vez más ansiosa. 

    —Tranquilízate, Tina. Ailea ha aparecido. De momento está viva pero su vida aún corre peligro. Tiene conmoción cerebral y varias costillas y un brazo rotos. Está en coma. Los médicos son optimistas y dicen que puede despertar de un momento a otro una vez baje la inflamación, pero no saben si tendrá alguna lesión en la cabeza por el fuerte impacto o si le quedará alguna secuela. 

    —¡Dios mío! Necesito verla. Necesito hablarle y estar con Liko. Debe de estar destrozado —digo levantándome como un resorte mientras me visto. 

    —No puedes ir, Tina —siento a mi espalda—. Solo pueden ir los familiares directos. 

    —Bueno pues llamaré a Kai o a Liko para que me den acceso… 

    —No quiere que vayas —dice apenas en un susurro. 

    —Tienes que estar equivocándote. Liko seguro que quiere que esté. Kai debe de haber escuchado mal. 

    —Me lo ha dicho muy claro. No quiere verte ni que estés por allí. 

    Todo mi mundo se desmorona en cosa de segundos. Esto no puede ser. Me ha quitado de su vida de un plumazo sin darme la oportunidad de decidir. Si al final va a ser lo que yo decía cuando lo conocí. Es un imbécil y un cobarde. No sabía cómo dejarme y esto ha sido la excusa perfecta. 

    —Es muy tarde debemos de salir ya, si queremos llegar pronto al aeropuerto —dice Íngrid. 

    —Está bien. Él puede quitarme de su vida si quiere, pero eso no implica que no necesite saber de Ailea. Así que pídele a Kai que me tenga al tanto por favor. Cada detalle o cosa que pase a lo que concierne a la niña quiero saberlo. 

    Él asiente. 

    Cogemos las maletas, mientras vamos hacia el taxi. Yo me pongo los cascos y los conecto con mi teléfono. Escucharé a Ana Mena de mi lista de reproducción. Últimamente me ha dado por esta cantante y escuchar en bucle todas sus canciones, esto me ayudará a sobrellevar la rabia que ahora mismo siento en mi interior. Necesito pensar en muchas cosas. Una de ellas, va a ser si mudarme o no con mis amigos a esta isla. No sé si seré capaz de estar en el mismo lugar del hombre que me ha quitado de su vida sin ni tan siquiera una explicación. Puedo entender que está roto después de saber el estado de su hija, pero de ahí a quitarme de su lado es otro cantar. 

    Echaré de menos a mucha gente de este lugar: Mani, Kai, Ailea entre otros. Puede que nunca más llegue a verlos porque no sé si voy a volver, pero los llevaré en mi corazón para siempre, al igual que esta isla. 

      

      

      

       ✈️✈️ 
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Capítulo 30 

    Liko 

      

    En cuanto mi tía me ha dado la noticia y he sabido que Ailea estaba en peligro, he cogido la camioneta y por poco me estrello debido a los nervios. Mis compañeros me estaban esperando y yo he tenido que ir a buscar a Lex a casa. Espero salvar las máximas vidas posibles. 

    —Chico. Lo hemos hecho infinidad de veces así que busca a la gente que esté sepultada y a tu dueña, que estoy seguro que te estará esperando —le digo al perro mientras tengo las mejillas mojadas de tanto llorar. 

    Me siento tan culpable. 

    Yo en la playa pasándolo bien mientras mi hija estaba en peligro. No me voy a perdonar nunca haber cogido el día y no haberla llevado conmigo porque así no estaría en esta situación y yo ahora no me sentiría muerto en vida. 

    Ella es mi motor diario. Por ella he aprendido a vivir y salir del hoyo y sin ella volveré a estar donde estaba. 

    Sé que a lo mejor estaré siendo muy duro pero es mejor que lo de Tina se quede dónde está. Ella hoy volverá a su rutina y yo no quiero ser un impedimento para que se quede. Sé que el viaje le ha tenido que valer una pasta y por lo que me ha dicho no anda tan bien de economía. Ya somos dos. 

    Solo necesito centrarme y rezar a todos los Dioses para que Lex, mis compañeros o yo, demos con ella y haya esperanzas de encontrarla viva. 

    He visto a gente en muchos lugares salir casi ilesos de catástrofes así. No pueden arrebatarme a mi niña. A Ailea no.  

    Me limpio como puedo para ver bien la carretera, mientras mi fiel amigo no me quita ojo. Está alerta por mi estado de ánimo y hasta parece que algo pasa. Es demasiado inteligente. 

    Ya he llegado y con solo ver la imagen que tengo frente a mí ya estoy desolado. Si tenía alguna posibilidad de encontrar supervivientes se acaba de desvanecer en cuanto he bajado del coche y he visto todo lo que está sucediendo a mi alrededor. 

    Le doy órdenes a mis compañeros mientras le damos prendas de las posibles víctimas, para que empiece a rastrear. Tengo el corazón en un puño. Mis compañeros quieren que me vaya por qué tal y como estoy de nervioso, no sirvo para estar aquí, pero ahora que estoy implicado ya me niego a irme. 

    Pasan los primeros minutos y la cosa se me está haciendo eterna mientras escucho el primer ladrido de mi perro y me pongo frenético. 

    Entre todos vamos quitando los escombros hasta dar con una mano. Le tomamos el pulso y lo tiene, aunque sea débil. Conseguimos sacarla casi media hora después. Se trata de una de las mejores amigas de mi hija. Me alegro que esté viva, pero eso no hace más que ponerme más nervioso por querer encontrarla. Los servicios sanitarios se hacen cargo de ella mientras seguimos buscando. 

    Sigue la intensa búsqueda. Está oscureciendo, pero no me daré por vencido. Kai y sus hombres están haciendo también un buen trabajo. Todos estamos agotados debido a la tensión acumulada pero no dejamos nuestro empeño. 

    Dos horas más tarde, sacamos a uno de los profesores. Este no tiene pulso y los sanitarios certifican su muerte. Es una pena. Está claro que un accidente de tal multitud, conllevará muchos muertos. Sacan otros tres cuerpos más sin vida y ya me empiezo a desesperar, hasta que escucho de nuevo ladrar a mi perro. Corro todo lo que puedo porque ya no deben de quedar muchas personas sepultadas. El corazón me da un brinco al ver por un agujero la camiseta de Ailea. Esa que tanto le gusta. Es ella. Mis compañeros le toman el pulso ya que están más cerca y después de unos eternos segundos asienten. Eso quiere decir que tiene pulso. Rápidamente empezamos a quitar piedras como locos hasta sacarla de allí. Mi niña se ve toda magullada, pero me lleno de esperanza porque sigue viva. Me marcho con ella al hospital. No puedo dejarla ir sola y mis compañeros terminarán con la búsqueda. Solo quedan dos personas por ser encontradas. Los ánimos no son los mejores, pero después de ver que Ailea ha sobrevivido la situación no es tan precaria para el resto. 

    Voy rezando todo lo habido y por haber para que salga de esta. Necesito ver esos ojazos y esa sonrisa que me hace tranquilizarme cada día. Ella no puede abandonarme también. 

    Cuando llegamos al hospital no me dejan pasar. Tienen que hacerle las pruebas pertinentes antes de darme su valoración. 

    Me encojo en la silla mientras pongo mis manos en la cara. Esta espera me está matando. Siento una mano en mi hombro y al bajar mis manos veo a mis tíos en frente de mí.  

    —¿Qué hacéis aquí? 

    —Venimos a apoyarte. Kai nos ha llamado. No deberías de pasar por esto solo. 

    —No necesito a nadie.  

    —Deberías de llamar a su madre. Tiene derecho a saberlo. 

    —¡¡Que derecho tiene ella!! ¡¡Se ha desentendido y le dado igual si estamos ambos muertos o vivos!! —vocifero cada vez más nervioso. 

    —Tranquilo hijo. No deberías de gritar tanto. Solo queremos ayudarte. Hemos cerrado el bar hasta nuevo aviso —expresa mi tío más calmado. 

    —No deberías de haber hecho eso. Es dinero que perderéis y el negocio no está para eso. ¿Por qué no os vais y abrís? Seguramente hoy tengáis más gente que nunca.  

    —Queremos mirar a Ailea —expresa Mani dolida. 

    —Os entiendo, pero una vez que le hagan las pruebas seguro que estará en la UCI y sabéis que allí solo dejan verla aquellas horas. En cuanto sepa algo os llamo —digo intentando convencerlos. 

    —Lo haremos si llamas a Tina. La pobre chica ayer cuando se ha enterado se ha puesto muy nerviosa. Me consta que ha estado en el lugar del accidente. Ha intentado ayudaros pero tu equipo no lo ha permitido. 

    —Ella se marcha hoy. No tengo cabeza ahora para nada más. Lo mejor para todos es que ella rehaga su vida en su ciudad. Yo no tengo tiempo ni ganas de aguantar a nadie. Necesito centrarme en Ailea. Ella es la que me necesita —expreso lleno de dolor. 

    —Hijo, perdona por meterme donde no me llaman, pero creo que estás cometiendo un gran error. El más importante debo decirte. Nunca te había visto tan ilusionado por alguien. El hombre de los últimos días era el mismo chico que adoraba a su hermano y era feliz antes de perderlo. 

    —Las cosas cambian. Puede que por un momento fuese feliz pero la vida se ha encargado de ponerme en mi sitio y demostrarme que lo que estaba haciendo era un error. Nunca podré ni querré estar con nadie. Me olvidaré de ella. 

    —No creo que eso sea tan fácil. He sido testigo de vuestras miradas. Tú la mirabas como si no existiese nadie más y ella hacía lo mismo contigo. No reniegues del amor o te arrepentirás, hijo —dice Mani cada vez más alterada. 

    —No sé si me arrepentiré, pero la decisión ya está tomada y no hay nada que podáis hacer. No quiero hablar más del tema ahora. Necesito saber que mi hija está bien. Solo anhelo eso y cuidarla como se merece. 

    Mis tíos se muestras callados. Pasan horas antes de ver al médico que me la ha atendido, pero como si con mis pensamientos lo hubiese alertado, lo veo salir por una de las puertas. 

    —Señor Collins, le hemos hecho una serie de pruebas a su hija. El diagnóstico es esperanzador pero la situación ahora mismo no es nada buena. Tiene traumatismo craneoencefálico y varias costillas rotas además de un brazo y algunas magulladuras. Debemos de esperar a ver cómo evoluciona. Si pasadas las cuarenta y ocho horas, la inflamación de su cerebro no remite, no será buena señal. El tiempo es apremiante en estos casos. De momento tenga esperanza. Su hija es fuerte y ya habrá tiempo de pensar en lo peor. Si me permiten iré a ver a otro paciente —termina diciendo el doctor, después de dar su diagnóstico. Antes de irse le doy las gracias y me vuelvo a mi asiento. Mis tíos han escuchado todo lo que ha dicho el doctor, pero sus caras al igual que la mía no son de esperanza sino de todo lo contrario. Habrá que esperar. El tiempo es la clave para saber si mi hija sale de ésta. 

    Al ver a Kai entrar por la puerta del hospital mi tíos se marchan poco después. No sé si los habré convencido para que abran su negocio. No pueden permitirse ahora mismo cerrar el bar. Es su fuente de ingresos y aún están criando a una hija también. 

    —Dime que Ailea saldrá de ésta —dice mi primo una vez se han marchado sus padres. 

    —No lo sé. Se ha llevado un buen golpe en la cabeza y a causa de eso su cerebro está inflamado. Debemos esperar a ver si la hinchazón le remite para pensar en eso. No puedo perderla tío. A ella no —me abrazo a él mientras vuelvo a llorar desconsolado. 

    —Seguro que se recupera. Ten fe. Mi sobrina es fuerte y aún tiene mucha guerra que darte. Espera que empiece la adolescencia. ¡Verás! —intenta consolarme mientras yo hago un amago de sonrisa. 

    —Deberías de llamar a Tina. No ha parado de llamarme. Marlon me ha dicho que está muy preocupada. Han tenido que darle un sedante para que durmiese porque temían que fuese a darle un ataque de ansiedad o algo peor. 

    —No voy a hacerlo. Lo mejor es que me olvide. Yo intentaré hacer lo mismo. 

    —¿En serio, vas a renunciar al amor? —pregunta incrédulo. 

    —El amor está sobrevalorado. No lo necesito. Lo único que quiero es que mi hija esté sana de nuevo y recuperar tiempo con ella. Estoy pensando en pedir una excedencia. 

    —¿Es que te has vuelto loco? Te quedarás en la ruina. Aún tienes préstamos que pagar —me mira mientras alza un poco la voz. 

    —Me da igual todo. Aplazaré las deudas y las iré pagando una vez vuelva a empezar a trabajar. Ailea es y será mi prioridad a partir de ahora. Así que si me haces el favor llama a Marlon y que le diga a Tina lo que hay. No quiero hacerlo yo o me derrumbaré y necesito estar bien por si ella despierta. 

    —Te juro que no te entiendo. Ni me explico desde cuándo eres tan cobarde. Espero que esa chica sepa esperar porque estoy seguro de que te arrepentirás de esta decisión tarde o temprano. Voy a llamar a Marlon para contarle lo que hay y a darme una ducha. En un rato volveré para que tú hagas lo mismo, sin peros y sin excusas. ¿Está claro? 

    Asiento con la cabeza mientras me vuelve a dar otro abrazo y me susurra que todo irá bien. 

      

        ✈️✈️ 
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Capítulo 31️ 

      

    Llegamos al aeropuerto con el tiempo justo. Esta vez he comprado una maleta de mano para guardar la poca ropa y el nuevo neceser que he adquirido durante esta semana. Esta vez no pienso separarme de ella. Otra vez no me pasa. Quisiera saber dónde coño está mi maleta. Esta vez he vuelto a preguntar en el mostrador. Ya no estaba la señora o señorita amargada de siempre. Me han dicho que aún no saben nada, pero en cuanto den con ella se podrán en contacto conmigo así que solo me queda esperar, muy a mi pesar. Nos quedan casi dieciséis horas de vuelo así que tendré que calmarme porque no quiero ir de mal humor todo el vuelo. 

    Vuelvo a poner el playlist que llevo escuchando desde que salí del hotel. No me ha dado tiempo ni siquiera a explicarle mi verdadero plan a Liko. Ahora supongo que eso ya no importa. Él ya ha escogido que hacer con su vida. Yo no entro en sus planes y me ha despachado de la peor manera. Sabía que era un cobarde, pero pensé que la cosa cambiaría, sobre todo ahora, que parece que teníamos algo y ya nos llevábamos mejor. Un espejismo. Eso es lo que han sido estos días. 

    Veo hacia mis compañeros y los que son mis amigos desde hace tantos años. Marlon está durmiendo con la boca abierta y le cae algo de babilla por el lado. Está para una foto la verdad. Las ganas me pueden, pero la parte sensata que hay en mí gana la partida y lo dejo estar. Por el contrario, Íngrid no se separa de su ordenador. Me hace una seña para que vaya a junto de ella, ahora que me mira despierta y me levanto como un resorte. Necesito estirar las piernas, sino después voy a parecer Robocop andando. 

    Llego a la fila donde están sus asientos. Y me manda sentarme ahora que no tiene nadie a su lado. Hemos tenido suerte. Varios pasajeros han debido de quedar en tierra porque hay varios asientos libres entre ellos, los que estaban a nuestro lado derecho. Marlon y yo vamos en la misma fila, pero Íngrid, no ha tenido la misma suerte. Al coger el vuelo a última hora casi no había asientos disponibles. 

    —Mira que casas hay en la zona de Hawaii. ¿No son fantásticas? 

    —Veo que te lo estás tomando en serio esto de mudarte —digo un poco amargada. 

    —¿Es que tú no? ¿No me digas que has cambiado de idea? —Se fija en mis ojos. No he llorado, pero poco me falta—. Apenas conozco a Liko pero estoy segura que se ha dejado llevar por el miedo. Hay mucha complicidad entre vosotros y eso hasta un ciego podría verla. No desesperes y dale tiempo. Sigue con tu sueño adelante. Marlon y yo te apoyaremos al cien por cien —expresa mientras posa una de sus manos en mi brazo para darme ánimos. 

    —No sé qué le habrá pasado por la cabeza, pero prefiero no hablar del tema —contesto escueta. 

    —Ahora mira bien esta casa. ¿No te parece una pasada? —dice eufórica. 

    La miro y la verdad es que es toda una belleza. Es una casa de tres plantas a pie de playa. Está rodeada de palmeras y parece una casa de revista. 

    —Fíjate bien. Son ciento ochenta metros por planta. Podríamos hasta vivir cada uno en una planta para tener más intimidad y de vez en cuando juntarnos. Cada piso tiene su propia cocina. Fuera tiene una barbacoa y otros quinientos metros cuadrados de terreno. Es un lujazo y el precio no está mal. Por suerte tiene opción de alquiler con derecho a compra. Podremos instalarnos el mes que viene. 

    —¿Estás segura que nos la podemos permitir? Yo aún tendré que ver un local para reformar y tendré que pedir un préstamo para ponerla a punto. Todo eso será una pasta y solo de pensar el dinero que me voy a embolsar en todo esto me da un soponcio —le digo un poco agobiada. 

    —Ya te dije que te ayudaría. Tendrás que pedir un préstamo y sabes que hasta el segundo año más o menos de la apertura, no empezarás a ver ganancias, pero estoy segura que valdrá la pena. Cocinas estupendamente y muchos se interesarán por la cocina española. Estoy segura que será un éxito. He estado realizando estudios de mercado y la zona que mejor es para el negocio está a unos veinte minutos de esta casa —cuenta entusiasmada. 

    No sé cómo tomarme el entusiasmo que está mostrando Íngrid. Nunca la había visto tan contenta ni tan positiva. Me gusta este cambio en ella.  

    —Tendré que pensarme todo esto. Lo consultaré con la almohada una vez lleguemos. Hay que hablar también con Marlon a ver qué le parece. Él también es uno de los implicados y no solo me tienes que convencer a mí —expreso mientras le echo un último vistazo a la casa. La verdad que es preciosa. 

    Ambas miramos para nuestro amigo. Sigue en la misma postura y con el hilillo colgando. Tendré que despertarlo para que cambie de posición o después tendrá tortícolis. 

    Me levanto del asiento que estaba al lado de mi amiga una vez que el hombre que tenía a su lado ha vuelto del baño. 

    Siento a mi amigo hablar en alto. Al principio pienso que me está hablando a mí, pero después de escuchar unos gemidos junto al nombre de Kai me doy cuenta de que está soñando. 

    —Marlon —lo zarandeo—. ¡Marlon! —grito un poco más fuerte para ver si me escucha, se despierta, deja de gritar. Parece que mi zarandeo y mi grito han hecho efecto. 

    —¡Qué pasa! ¿Ya hemos llegado? —Pregunta aún con un párpado pegado. 

    —No. Pero no creo que quede mucho. Límpiate la boca. Varios de los pasajeros están mirándote y has empezado a hablar en alto. No creo que quieras que sepan el último polvo que has tenido con Kai. Seguro que ha tenido que ser de escándalo, pero a esta gente no le incumbe. 

    Seguimos unas cuantas horas de vuelo más. Se me está haciendo eterno esto de viajar en este avión del demonio. 

    Por fin aterrizamos después de haber tenido algunas turbulencias. Salimos de la puerta de desembarque después de no haber tenido ningún incidente con las maletas. Espero no encontrarme de nuevo con Mateo. No he contestado a ninguno de sus mensajes. Sí por si te lo preguntas me ha mandado más de uno, pero no le he dado la mayor importancia. Quiero hacerle sufrir un poco como me lo ha hecho a mí en toda mi adolescencia. 

    Salimos del aeropuerto. Apenas empieza a anochecer. Cuando coja mi cama creo que dormiré un día entero. Sigo el camino. Necesito ir hasta la parada de taxi que se encuentra fuera y sigo avanzando, hasta que algo llama mi atención. 

    En un cartel bien grande pone: 

    “Tina, por favor dame una oportunidad” 

    Me quedo absorta mirando ese cartel. No puede ser que sea por mí. Nadie nos ha venido a buscar. Paso justo al lado de semejante cartel que no se mira ni quién lo porta. Mis amigos se ve que han quedado más atrasados porque no los diviso por ninguna parte. 

    Una mano me agarra el brazo y es cuando miro a Mateo. Con su pelo engominado. Lleva algunos mechones despeinados, con unos pantalones vaqueros rotos y una camiseta que demuestra su musculatura. 

    Bufo ante tal descubrimiento, mientras intento de nuevo dar con mis amigos sin éxito. Me empiezo a poner cada vez más nerviosa. Seguro que han decidido hacerme una encerrona, porque es como si se hubiesen esfumado. 

    —Sé que has leído mis mensajes. He venido a llevaos a casa. Por favor…no me rechaces y dame una oportunidad de enmendar el pasado —me mira suplicante. Entonces escucho una voz detrás de mí y al girarme veo a Marlon y a Íngrid. 

    «¡Hombre por fin han aparecido! Seguro que tienen algo que ver de qué Mateo esté aquí». 

    Fulmino a mi amiga con la mirada mientras ella desvía la mirada. 

    —Mateo, cuánto tiempo. ¿Hoy no estás de servicio? —pregunta Marlon mientras el rompe el contacto con mis ojos y menos mal, porque hasta me estaba poniendo nerviosa. 

    —Hoy he trabajado de mañana y he acabado mi turno hace unas cuantas horas. Venid hacia mi coche que lo tengo por allí aparcado y os llevo a casa. 

    —¡Qué generoso por tu parte! —dice Íngrid dando un paso con su gran maleta. 

    La vuelvo a fulminar con la mirada.  

    «¡Qué me he perdido!». 

    —No hace falta que te molestes. Seguro que estarás cansado y mañana tendrás que madrugar… 

    —No es ninguna molestia —me mira mientras me dedica una de sus estupendas sonrisas y nos ayuda con las maletas. 

    —¿Solo tienes este equipaje? —pregunta incrédulo. 

    —Sí. Mejor no preguntes —espeto rabiosa. 

    El levanta sus manos como rindiéndose y que no va a hacer más preguntas. 

    «Odio esto. Detesto como me mira. Aborrezco lo que me ha hecho. Por su culpa no dejo de tener complejos desde bien pequeña. No me gusta su descaro y quiero olvidar también la vez que me rechazó delante de todo el mundo». 

    He estado colada por él hasta que el golpe de realidad producido por su rechazo, me ha hecho llegar a odiarlo. 

    Me quedo ensimismada viendo cómo juega al Tetris para meter las maletas en su monovolumen y cuando me he dado cuenta mis amigos ya estaban en la parte de atrás, todos explayados, y no me dejaban ir detrás. Rosmando subo en el asiento del copiloto, muy a mi pesar. 

    Creo que este día no puede ser más largo. Aparte del vuelo de tantas horas, ahora debo sumarle la intromisión de Mateo mientras mis amigos no paran de reírse detrás. ¡Me voy a cagar en sus muertos! No estoy de humor. Con un rechazo he tenido bastante y no quiero saber nada de hombres en una buena temporada. Parece que a mis amigos, verme en este estado le resulta la mar de divertido. No sé qué talismán tendré en casa que no haya visto, pero tendré que revisar mis cosas detenidamente. No entiendo que fijación me ha dado con los polis, que no paran de andar a mi alrededor tentándome. Tiene que ser por algo. Me lo tendré que ir a mirar porque esto no es ni medio normal. 
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Capítulo 32 

      

    Cuando hemos llegado a casa, Mateo se ha mostrado como todo un caballero. Le ha llevado a mis amigos las maletas hasta la puerta. Puede que, en otro momento de mi vida, me derritiese ante tanta caballerosidad, pero a día de hoy, me repele ese hecho. De todas formas, Mateo, no se ha ido de nuestra casa, hasta que le he prometido quedar con él, mañana por tarde, para tomar un café. Nos hemos excusado que no teníamos nada en la nevera ya que estábamos bajo mínimos, para decirle que no podíamos invitarlo a cenar. Tengo una charla pendiente con mis amigos y es lo que voy a hacer después de haber dormido al menos unas ocho horas de tirón. Estoy a punto de convocar una reunión en el salón cuando escucho sonar el timbre. 

    Me acerco a la mirilla, y me sorprendo al ver a mi tía detrás de la puerta. Me miró en el espejo. Mi tía es muy suya y como me mire algo fuera de lugar se pone muy pesada. Después de ver que estoy aceptable a pesar de mi cara de cansancio abro la puerta. Mi tía entra como un vendaval por ella con un carrito a su espalda. 

    La miro sin entender que es lo que pasa y qué hace con semejante carrito a cuestas. 

    Ella sin ni tan siquiera hablar se va a la cocina. 

    —Un placer tenerte por aquí tía. Yo también te he echado de menos —expreso con ironía al ver que no se ha dirigido a mí aún. 

    Ella abre la nevera y después de ver que casi no tenemos nada dentro (exceptuando una cebolla, un pack de cervezas y unas cuantas manzanas) pone un gesto de desagrado. Empieza a quitar varios tápers y los va metiendo en el congelador y en la nevera respectivamente. 

    —Sabía que os alimentabais mal por vuestra pereza a ir a un supermercado, pero esto roza ya el otro extremo. ¡No tenéis nada! —exclama indignada. 

    —Anacleta —expreso rodando los ojos—. Hemos llegado hace apenas unas horas de un viaje demasiado largo. Te recuerdo que a mí también me gusta cocinar porque lo heredé de ti. ¿Te crees que nos hemos muerto de hambre? Le enseño mi tripa algo abultada de la que no logro liberarme. 

    —No sé qué clase de comida se come en ese país tan alejado donde Jesucristo perdió la sandalia, pero no creo que os hayáis alimentado bien. 

    «Ella y sus comparaciones religiosas como devota que es». 

    —No ha sido el caso. Puedes estar tranquila. Como has podido comprobar no he perdido ni un gramo. Te has podido ahorrar el paseo teniendo en cuenta que vives a las afueras de Madrid y no conduces. 

   

 


 —No ha sido nada. ¿Para qué están los autobuses? —dice como si nada. 

    —¿Has venido tan cargada en autobús? —pregunto alucinada—. Seguro que parte de la comida que has traído ya está perdida —digo acercándome de nuevo a la nevera. 

    —No digas estupideces, niña. La comida estaba congelada en su mayoría así que no ha sufrido ningún percance y está en perfectas condiciones ya me lo dirás cuando le hinques el diente. 

    —Mis amigos seguro que te lo van a agradecer mucho más que yo, ya que ambos apenas saben freírse ni un huevo. ¿Te apetece una infusión? De eso aún nos queda —le digo mientras le guiño un ojo. 

    —Estoy segura de ello. Que sea mejor un café. Seguro que también tienes y así podré leerte los posos. 

    Pongo los ojos en blanco al verle una sonrisa pícara en su cara. Algo trama esta mujer y viniendo de ella me espero cualquier cosa. Ya no recuerdo la última vez que lo ha hecho. 

    —Si quieres preguntarme algo puedes hacerlo sin rodeos —la miro mientras tanteo su siguiente movimiento. 

    —Mientras estaba en casa, he notado que dentro de nada se aproxima un cambio a tu alrededor. Quiero saber a qué es debido. ¿O tienes algo qué contarme? —pregunta inquieta. 

    Debo deciros que mi tía al igual que yo, somos demasiado intuitivas. Eso a veces nos quita el sueño, pero es algo que nos diferencia del resto de los mortales, al igual que es algo inevitable el sentirlo. Es como si tuviese algunas cualidades de una bruja sin serlo. Ya me entendéis. 

    Me quedo pensando en cómo decírselo para que no nos juzgue, así que decido decírselo de golpe y de tirón y sin anestesia. 

    —Mis amigos y yo estamos pensando en mudarnos a Hawái —cierro los ojos esperando la reprimenda que no llega. Al ver que no se pronuncia, vuelvo a abrirlos y la noto pensativa, así que prosigo. 

    —He estado pensando en pedir un crédito y montar un tipo restaurante de comida española. Los días que he estado allí he tenido la oportunidad de cocinar a otra gente y ha sido un gran éxito por eso me he animado. Íngrid, podrá llevar casos nuevos y si la cosa marcha podrá montar su propio bufete y Marlon quiere ser bombero. 

    —Espera. No me lo digas. Su ligue de esta semana es bombero por eso se ha empeñado, ¿no? —pregunta saliendo de su mutismo. 

    —No te equivocas. Sólo que está vez creo que se ha enamorado de verdad y su amor es correspondido —sueno triste. 

    —¿Y qué me dices de ti? Hay alguien en tu corazón ¿Verdad? Lo noto. Ahora no me digas que no porque encima has venido con la piel más tersa. Eso significa que tu cuerpo ha sufrido unos buenos meneos ¿Me equivoco? —pregunta ya más relajada. 

    —No. No te equivocas. He conocido a alguien, pero igual que la relación ha empezado se ha acabado. 

    —¡Qué relación ni que ocho cuartos, niña! En una semana no podéis hablarme de amor. Di que es un rollo como decís vosotros los jóvenes. 

    —Pero es que no puedo decirlo porque para mí ha significado algo más, aunque para él no haya significado lo mismo. No sé cómo explicarlo tía. Cuando estoy con él me daban ganas de zarandeado por imbécil, pero por otro lado me daban ganas de besarlo. Hemos tenido nuestras disputas antes de aclarar lo nuestro y cuando parecía que empezábamos a entendernos, ha pasado algo y se ha cerrado en banda, tanto, que me ha dicho a través de intermediarios que no quería saber nada más de mí. 

    —Hay, Masturbina. Eso está muy feo, pero intuyo que ha sido algo muy malo lo que ha pasado y le ha entrado miedo. “Los amores más queridos son los más reñidos", ya lo verás. 

    —Ya no espero nada de nadie, tía. Estoy demasiado cansada de fracasar. De ahora en adelante me centraré en montar mi negocio y llevarlo a cabo para no acabar arruinada. 

    —¿Estás segura del paso que vas a dar? —pregunta observándome. 

    —Creo que sí. Me vendrá bien un cambio de aires. Además, mis amigos del alma también lo tienen claro y saber que cuento con ellos y que estarán conmigo en lo bueno y en lo malo, me hace querer dar este paso. 

    —Está bien. Me dará mucha pena que os marchéis tan lejos, pero entiendo que tenéis que buscar vuestro hueco e iniciar el camino de vuestra felicidad. 

    —Bueno tanto como eso... —digo cansada. 

    —Hazme caso. Creo que ha llegado el momento. 

    —El momento de qué. No me asustes. ¿No me digas que estás enferma? ¡Lo sabía! ¿Por eso te has presentado aquí sin avisar? Entonces no me mudo.... 

    —¿Quieres calmarte? Tengo una salud de hierro. El médico me lo dice cada vez que lo voy a visitar. No es eso. 

    —¿Entonces qué es? Me va a dar un infarto de un momento a otro como no hables —mascullo nerviosa. 

    —Tengo una cuenta de ahorros.  

    —No tía... 

    —Déjame hablar y luego protesta o dime lo que tengas que decir —me corta—. Cuando murió tu padre tu madre abrió una nueva cuenta con el dinero que a ti te pertenecía y ambas aparte, hemos estado metiendo dinero en ella para que el día de mañana que te hiciese falta tirar de eses ahorros. Veo determinación en tu mirada y sé que lo que planeas no es un capricho, sino un sueño, por eso estoy segura de que vas a acabar cumpliéndolo. Tengo la confianza de que te va a ir divinamente. 

    —Espera. ¿Mi madre ha guardado el dinero? Yo pensé que lo había gastado todo yendo de crucero en crucero. Me has dejado sin palabras. No entiendo porque habéis estado metiendo dinero las dos después de eso. 

    —Eres hija única y para mí has sido como la que nunca tuve. Nunca me he casado y después de que tu madre se marchase muerta de dolor, no podía haber hecho otra cosa. Eres muy especial Masturbina. A tu alrededor desprendes luz, aunque no lo sepas y ese hombre al igual que algún otro, ha sabido verlo, aunque fuese tarde. 

    «Joder...parece que sabe también que tengo a Mateo detrás. Al final va a ser bruja y yo sin querer verlo». 

    —No sé ni qué decir tía. Nunca habíamos hablado de cosas tan serias.  

    —Debes aceptarlo. Tu padre querría que cumplieses tu sueño y es tu legado también. 

    —Está bien. Lo aceptaré, pero tendrás que decírselo a mamá. Hace tiempo que no hablo con ella. Cuando la llamo me da apagado y no me devuelve las llamadas. 

    —Estará de acuerdo, no te preocupes. Ya sabes cómo es. No te preocupes por ella. Preocúpate ahora de labrarte un nuevo futuro y de llevar a esta vieja unos días a disfrutar del mar. 

    —Eso está hecho, tía. No lo dudes. ¿El dinero que contiene esa cuenta me dará para el alquiler del local y para comprar algunos electrodomésticos? —pregunto ilusionada. 

    —Te dará para mucho más. Ya lo verás. 

    Me quedo anonada y más, después de enseñarme la cuenta online a través de su teléfono móvil. Me he quedado sin palabras. Le doy un fuerte abrazo por la emoción y quiero decirle unas cuantas palabras, cuando me suena el teléfono. Veo en la pantalla número oculto y lo cojo al momento. 

    —Buenos días. Hablo con la señorita Masturbina Fernández —oigo murmullos y carcajadas a través de la línea. 

    —Me está usted vacilando, señorita de pacotilla —respondo furiosa porque siempre me pasa lo mismo. Una como tiene un nombre gracioso es una diana para las bromas. 

    —Discúlpeme, señorita Fernández. Es que nunca he escuchado un nombre como el suyo. Le llamo de la empresa aérea donde usted ha viajado recientemente. Han encontrado por fin su maleta, pero hay un inconveniente. 

    —¡¿Qué inconveniente?! —espeto hastiada ya por tanta espera y por saber dónde está mi satisfyer. 

    Mi tía se muestra expectante antes mis movimientos y mis exclamaciones y agudiza el oído. 

    —La maleta se ha ido por equivocación a Italia y ha estado unos días en el aeropuerto hasta que la han mandado de vuelta a Hawái y allí se encuentra ahora.  

    —¡¿Cómo dice?! ¿Estaba en Italia? —pregunto sorprendida. 

    —Así es. Discúlpenos por nuestra metedura de pata. Si fuese tan amable de quitar la denuncia, estamos dispuestos a transferirle 20.000€ por daños y perjuicios a su cuenta y otorgarle un billete de ida y vuelta, con las fechas que usted nos diga y con derecho a un hotel durante su estancia allí, por supuesto. Sabemos que necesita recuperar su maleta de nuevo y para nosotros, sería un trastorno mandársela de vuelta. No queremos que se vuelva a perder y para ello, que mejor que traerla de allí usted misma —expresa la mujer con voz calmada. 

    Mi tía que a estas alturas está escuchando toda la conversación, me alienta a decirles que sí. Al fondo del pasillo, escucho un ruido de repente y veo a Marlon y a Íngrid acercarse, después de estar en sus respectivas habitaciones. Seguro que los he alertado por mis gritos. 

    —¿Está usted ahí? —pregunta la interlocutora al otro lado, al no haber recibido respuesta. 

    Mi tía le está contando por lo bajo la conversación que estoy teniendo a ambos. Íngrid, levanta su dedo pulgar en señal de aprobación. Seguro que prevé un buen trato así que decido contestar. 

    —Sí. Está bien. Retiraré la denuncia. Espero que esto no se trate de una especie de broma y me ingresen el dinero, porque sino me voy a cabrear, pero esta vez de verdad —respondo un poco arisca e incrédula por la buena oferta. 

    —Descuide. Es todo cierto. Dígame su número de cuenta y antes de que acabe el día tendrá el dinero en su cuenta. Tendrá que venir al aeropuerto, pero podría ser el día que usted decida volar. No hace falta que se pase antes. Al llegar uno de mis compañeros le dará un billete abierto sin coste alguno al enseñarle su DNI. ¿Le ha quedado claro o tiene alguna pregunta? 

    —Me ha quedado claro. Muchas gracias por su atención. 

    —A usted. Entonces me despido que pase un feliz día. 

    —Gracias. Igualmente. 

    Vaya si voy a pasar un feliz día. En menos de una hora he pasado de ser pobre a estar forrada. Esto me pide un cambio de aires fijo. Además, con el billete a Hawái, además de recuperar mi maleta, podré ir a ver algunos locales que me ha estado enseñando mi compañera de piso. El destino se empeña en que vuelva a la isla ¿Quién soy yo para decirle que no? 

    Después de colgar me acerco a la alacena, para sacar una botella de champagne que tenemos para las celebraciones. Ha estado cogiendo polvo porque últimamente no celebrábamos nada, pero eso ha cambiado. Ahora podemos celebrar el paso que daremos hacia nuestras nuevas vidas. También celebraré mi cambio de humor. La situación bien lo merece. No puedo creer el golpe de suerte que he tenido, después de que ayer haya tenido un pésimo día. ¿Qué tal estará Ailea? Echo de menos a esa niña. Añoro su sonrisa y su voz tan dulce y, sobre todo, echo en falta a su padre, para qué negarlo. No decirlo sería una necedad. 
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Capítulo 33 

      

    A estas alturas de la tarde, debo deciros que estoy bastante perjudicada. No sólo por la buena noticia sino porque el champagne se me ha subido un poco a la cabeza hemos estado celebrándolo durante horas y apenas he dormido una vez mi tía se ha despedido. Mis mejillas pueden dar cuenta de ello. No quiero llamar a Mateo para anular la cita, después de lo que le ha costado convencerme. No sé qué pensará él en cuanto llegue. Sí aún no ha llegado y eso sí que es raro, porque soy yo la que siempre suele llegar tarde. 

    Siento unos pasos a mi espalda y poco después un beso sobre mi mejilla. Aún me sonrojo más. Toda mi adolescencia queriendo esto. Soñando que este hombre que se acaba de sentar justo enfrente, me prestase atención y que sus labios alguna vez se posasen sobre los míos. Lo sé. Ahora que lo pienso fue un amor platónico. Podría tener lo que tanto había anhelado si no fuese porque otro hombre ocupa mis pensamientos desde hace unos días. 

    —Lo siento. El coche me ha dejado tirado y he tenido que avisar a una grúa para que lo llevase al taller más cercano. 

    —Si quieres lo podemos dejar para otro momento —expreso decidida intentando levantarme. 

    —No. Ya está todo controlado. ¿Qué te ha pasado? Estás un poco colorada. 

    —Ha debido de ser el sol. En Hawái pega muy fuerte —digo intentando disimular. 

    El asiente, porque mi explicación puede tener su lógica. 

    —No has cambiado nada —dice como si nada observándome. 

    —Bueno. Yo no diría tanto. He cogido unos kilitos y ya no soy esa niña ingenua y asustadiza que era antiguamente. 

    —Puedo dar fe de ello. Te he visto muy guerrera los momentos que he compartido contigo. Por eso has hecho que despierte viejos sentimientos. 

    —Anda. No digas tonterías. Qué tengo una edad y ahora no me puedes engañar tan fácilmente. 

    —Te estoy diciendo la verdad. Ya sentía algo por ti desde tercero, pero mi cabezonería no me ha permitido verlo y tomar el mando de la situación. Yo, por aquel entonces era el tío más popular del colegio y cuando fuimos al instituto la cosa no cambió. Pero al final con el tiempo me fui dando cuenta de lo capullo que había sido contigo porque por dentro me estaba muriendo por darte un beso y conocer lo que se siente ser besado por la chica que me gustaba. 

    —No me tomes más el pelo. Te lo pido de corazón. ¿Sabes lo que me ha costado venir aquí? He pasado de idolatrarte a odiarte por todo el daño que me has hecho. No te ha valido con meterte cada día con mi nombre, sino que después me has dejado en evidencia grabándome en los vestuarios —espeto furiosa. 

    —Lo sé. Entiendo que estés furiosa. Las hormonas me han hecho hacer demasiadas tonterías. ¿Te has parado a pensar que, hacía eso, porque también me obsesione contigo y quería llamar tú atención? 

    —¿Sí? ¿No me digas? ¡Quién lo diría! —respondo irónica. 

    —Eras mi debilidad y como macho alfa no podía dar a conocer ese hecho o me comerían vivo. Tampoco quería que nadie se acercase a ti de ahí los insultos. Yo también lo he pasado mal tratando de frenar mis impulsos. Pero ya no puedo más con esto. Te he estado buscando durante tanto tiempo… No estabas por las redes, ni he sabido nada de ti en años, pero ahora que te he encontrado no pienso renunciar a darte lo que he tenido en mi poder y nunca me he atrevido a darte.  

    Me enseña su mano y parece un papel doblado. Me lo tiende con una sonrisa y parece que se sonroja un poco. Al abrirla reconozco su caligrafía infantil. No la tenía muy buena y eso siempre me ha llamado la atención por aquella época. 

    Lo abro mientras él no para de observarme. 

      

    Querida Tina. Así es como debería de llamarte, pero no me atrevo. Solo te llamo por tu nombre completo para recibir alabanzas de los que son mis amigos Tienes una sonrisa preciosa. Unos ojos tan expresivos que cuando me observan no dejo de estar nervioso durante unos segundos. Perdona que nunca me atreviese a decírtelo. Siento todo el daño que te he hecho en el pasado. Fui un estúpido, pero me gustaría que fueses mi novia y compensarte de alguna forma. Si es un “no” puede que lo entienda, aunque no lo comparta.  

    Mateo 

      

    Me quedo sin palabras ante este descubrimiento. Le miro fijamente y él me sostiene la mirada. 

    —Te agradezco el gesto, pero llega unos años tarde —expreso emocionada por saber que mi amor al final era correspondido de alguna manera, aunque no fuese la forma más sana. 

    El coge su pelo y tira de él por su nerviosismo. 

    —No me digas que estás casada. Íngrid no me ha dicho nada al respecto —dice abatido. 

    —No. No estoy casada, pero si tengo a alguien en mi corazón, aunque lo nuestro no haya funcionado —expreso más triste. 

    —¿Entonces, eso quiere decir que no sales con nadie? —pregunta más ilusionado. 

    —No salgo con nadie. Pero lo nuestro tampoco puede ser. Me voy a mudar en poco tiempo. 

    —Podríamos intentarlo. ¿A dónde te mudas? 

    —A Hawái. 

    —¿¿Qué?? ¡¡Tiene que ser una broma!! —brama furioso—. Debería de haberte retenido para que no cogieses ese vuelo y que no conocieses a ese hombre por el que suspiras. Ahora lo veo claro ¿Por qué es de allí verdad? —pregunta dolido. 

    Asiento sin dar muchas explicaciones. 

    —Si quieres algo de mí, en estos momentos lo único que te puedo ofrecer, es una amistad, aunque sea en la distancia. 

    —¿Piensas que con eso me vale? Llevo años obsesionado con este momento y nada ha salido como esperaba. 

    —La vida es así de puñetera. Deberías de saberlo. No puedes pretender que una vez nos hayamos visto y te hayas decidido a declararte, haga como si nada hubiese pasado. No puedo borrar todo lo que me hiciste. Puedo perdonarte, pero no olvidar. Supongo que eso lo haré con el tiempo. He estado obsesionada con muchas cosas incluido con mi cuerpo. Todo aquello me ha provocado muchas inseguridades y tú has sido el detonante. ¡¡Jamás podría tener nada contigo!! —espeto furiosa mientras me levanto. 

    Varios transeúntes nos miran, pero me da lo mismo. Cojo mi bolso y después de dejar un billete de cinco euros me voy por donde he venido. 

    Estoy yendo a paso rápido, cuando siento una mano que me detiene. Me giro con lágrimas en los ojos y a continuación siento unos labios posarse sobre los míos. No siento nada. Sólo me viene a la cabeza Liko, así que rompo el beso inmediatamente. 

    Mateo se queda petrificado mirando hacia el suelo. 

    —Lo siento. Me he comportado como un energúmeno. Esto es una despedida y cómo tal, merecía saber que era besarte y sentirme observado por la chica más especial. Nos lo merecíamos ambos, por lo que una vez sentimos el uno por el otro —expresa con su respiración agitada. 

    —Espero que te haya servido de algo, porque nunca más nos volveremos a besar —expreso confusa. 

    —Necesito tiempo para pensar. Puede que dentro de un tiempo contacte contigo y emprendamos esa amistad que me has prometido. Por el momento, necesito reflexionar y quitar de mi mente ese sentimiento idealizado que aún me sigue invadiendo y por lo visto no es correspondido —dice tenso. 

    Me acompaña hasta casa caminando. Los dos vamos en silencio pensando en nuestras cosas. Cuando llego a la altura de mi piso. Se despide con un escueto “Adiós” que me hace remover demasiadas cosas y lo acompaña un beso en la mejilla. Yo le doy otro y así sellamos la promesa de algún día volver a vernos. 

    Cuando subo, veo aparecer todos sofocados a mis compañeros de piso. Se ve que me estaban espiando a través del balcón que da a la calle. 

    —Otra vez espiando. Parecéis unas marujas. ¡Debería de daros vergüenza! —pongo mi mano en la cadera para fingir un enfado que en absoluto siento. 

    —Lo siento. Nos has pillado. Es que últimamente tu vida se ve demasiado interesante, como para dejar detalles jugosos atrás —dice Marlon sin un ápice de estar arrepentido. 

    —Cuenta, cuenta. Ahora no nos dejes así —dice Íngrid siguiéndole el rollo s mi amigo. 

    —Desde luego sí que os aburrís. Le cuento por encima lo que ha pasado y se quedan alucinados. Les cuento también mi plan de salir mañana mismo para Hawái. En visto que hay un vuelo que sale por la tarde y tengo que prepararlo todo, iré llevando cosas, para luego mandar las menos posibles. Íngrid, ha conseguido contactar con el dueño de la casa que queremos alquilar y me pasaré a verla para hacerle fotos y decidirnos de una vez por todas si nos la quedamos. 

    También voy a ir a ver algunos locales que le tengo echado el ojo y esperaré por ellos para tomar la decisión. Me alivia no tener que pedir tanto dinero de préstamo. Tener un colchón en estos momentos me vendrá de lujo. 

    Después de una cena rápida con uno de los envases que nos ha dejado mi tía, me voy a dar una ducha. Eso me hace acordarme que tengo mi pijama favorito en el tendal junto a otra ropa. Sigilosamente, voy a la otra terraza donde tenemos el tendal y comienzo a coger toda la ropa que ya está seca. Escucho un ruido y al no ver a nadie sigo con mi cometido sigilosamente. No quiero hacer mucho ruido porque nuestra vecina de abajo nos tiene manía. Siempre que ve que estamos en la terraza empieza a arremeter contra nosotros. Alguna vez le hemos contestado y la hemos liado. La pobre debe de ser bipolar o está amargada, que también puede ser. No para de insultar a todo el que se cruza con ella. Se ha creado más de alguna enemistad y más de uno en el edificio le tiene tirria. Una vez que nos mudemos por fin no la echaremos de menos. De eso estoy segura. 

    Sigo recogiendo la ropa. Solo me quedan tres prendas por coger, cuando Marlon aparece detrás de mí dándome un susto de muerte y de la impresión se me cae una camiseta abajo. Justo en el patio de la loca. ¡Mierda! 

    —Joder, Marlon. Por tu culpa la he liado. Me has dado un susto de muerte. Tengo que coger esa camiseta como sea —le digo increpándole. 

    No estoy dispuesta a que esa mujer se quede con otra de nuestras prendas. Debe de tener un arcón lleno de cosas de sus vecinos y es que una vez se hace con la prenda, no te la devuelve. Otro inconveniente es que se pasa espiando a sus vecinos por la terraza la mayor parte del tiempo, así que no me extrañaría que viese la camiseta caerse. Está empezando a oscurecer, así que decido actuar antes de que Íngrid me mate porque la camiseta es de ella. 

    Cojo la tanza y el cebo y voy descolgando el hilo poco a poco. Me pongo justo en el lugar donde miro la camiseta y voy avanzando cada vez más.  

    Marlon se está partiendo el culo a mis espaldas, mientras que yo cada vez estoy más cabreada. Tengo una misión y no pararé hasta enganchar la prenda y que esté en mis manos. 

    Escucho como el cebo dan en el suelo y lo intento mover para enganchar la camiseta. Cuando por fin lo consigo la subo rápidamente hasta que escucho una maldición. 

    —¡¡Lagartas a mí no me robéis!! Escucho mientras que yo enrosco cada vez más rápido la tanza y Marlon después de cortarle la sonrisa de golpe también me anima. Cuando estoy llegando arriba, me doy cuenta que se me queda enganchado en el tendal que está más abajo. Sigo tirando con los nervios y cuando ya lo consigo subir del todo, me doy cuenta de que me ha venido un sujetador enganchado. Menos mal que es de la vecina de abajo. Desengancho la camiseta. Se la doy a Marlon y desciendo de nuevo la tanza para ver si soy capaz de dejarle colgado el sujetador. No quiero nada que no sea nuestro. Después de unos segundos y varios insultos más por parte de nuestra queridísima vecina, consigo mi cometido y decido guardar todo como si hubiese cometido un crimen. 

    Marlon una vez dentro no para de reírse y a mí me entran ganas de partirle la cara. 

    —¡¡Tendrás cara!! ¡Mira lo que has hecho! ¡Y aún encima te partes! ¡Esto es indignante! ¡Gracias por tu ayuda! —le espeto irónicamente. 

    Él ni se inmuta. Lo dejo allí plantado con su guasa, mientras yo me voy a la ducha. Que bien me venía ahora mi aparatito. Tendré que hacerlo manualmente ayudándome de la alcachofa de la ducha, mientras pienso en esa mirada que me ha vuelto loca desde que la he descubierto. 

      

      

      

      

        ✈️✈️ 
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Capítulo 34 

                       Liko 

      

    Llevo estos tres días muerto de miedo. El doctor ha dicho que, en cuarenta y ocho horas, habría novedades y seguro que mi hija saldría adelante pero no ha sido así. Ha bajado la inflamación y con ello la sedación, pero mi pequeña sigue sin despertar. Ya no sé a qué santo rezarle para que mi niña abra los ojos. Llevo postrado en esta silla, desde que la han cambiado para una habitación para que estuviese más cómoda. En la UCI apenas tenía tiempo para verla y esta habitación me ha dado un poco la vida, porque verla todo el tiempo y hablarle, me hace no sentirme tan solo. Porque es así como me siento. Solo, triste además de deprimido. No sé qué hacer si Ailea no logra despertar. Sólo de pensarlo me vuelvo loco. Estoy sumido en mi tristeza cuando siento que aprieta mi mano. No puede ser ha tenido que ser un acto reflejo. Tengo tantas ganas de que eso suceda que ya me imagino cosas. Vuelvo a sentir el mismo apretón, pero esta vez más fuerte. Giro mi cabeza en dirección a mi hija y como si mis súplicas sirviesen de algo mi Ailea, por fin parpadea hasta que finalmente abre sus ojos. No puedo creer que se haya obrado semejante milagro. Miro hacia el cielo para agradecérselo mientras le doy un fuerte abrazo. Se nota que aún está aturdida y llamo a la enfermera para que le quiten por fin ese horrible tubo que respiraba por ella. La enfermera y la médica aparecen minutos después aún un poco impactadas por la buena noticia.  

    Me mandan fuera para hacerle una revisión exhaustiva. Yo no he borrado la sonrisa de mi cara y la tensión que sentía ha disminuido notablemente. 

    Empiezo a hacer un par de llamadas y me tranquilizo un poco más por el cambio. Mis interlocutores se alegran de la buena noticia. Ahora solo me queda esperar a que me dejen entrar y preguntarle a ella lo ocurrido. Ya tienen testimonios de casi todos los supervivientes. Al parecer, algún chaval se le ha ocurrido la brillante idea de fabricar una bomba casera y ésta, le ha explotado mientras aún no se habían apartado lo suficiente derribando así el muro de carga. La presión y pésimo estado en el que se encontraba ha hecho el resto. No entiendo que es lo que pasa por la mente de esta generación, pero considero que se han desmadrado un poco y habrá que tener mano dura. 

    Después de unos minutos, que me han parecido horas. La médica me deja entrar y aparezco como un vendaval en la habitación. Necesito ver a mi hija y que me confirmen que no le quedará ninguna secuela. 

    La doctora entra justo detrás de mí y después de cambiarle la escayola que hace días cubre el brazo mi hija, Ailea, me dedica una mirada de alivio y con ese gesto, parece que el aire vuelve a invadir mis pulmones. He estado reteniéndolo sin darme cuenta. La doctora me lleva al otro extremo de la habitación. No quiere que ella escuche la conversación para no ponerla más nerviosa. 

    —Señor Connor. Tiene que saber que su hija ha superado todas las pruebas que hemos hecho. Parece que se va a recuperar completamente, pero antes de afirmarlo pasaremos en un rato para hacerle un TAC para asegurarnos que no ha quedado ningún coágulo —dice la doctora que finalmente se ha encargado de su caso, después de que el que tenía antes le haya dado una arritmia que casi no lo cuenta. El pobre hombre se está recuperando. Gracias a Dios, el caso de mi hija ha ido a parar a las manos de la señora García una de las mejores doctoras en este campo. 

    —No sabe lo que me alegra escuchar eso. He deseado que me dijesen esas palabras desde que he llegado aquí —suelto mucho más relajado y sonriente que hace unos días—. ¿Puede hablar? —pregunto porque necesito oír la voz de mi hija. 

    —Puede, pero le costará un poco. Dese cuenta que ha tenido un tubo metido en la garganta y su voz no será la misma hasta que pasen unos días. Pero lo será, de eso no se preocupe. Respecto a la fractura ésta evoluciona favorablemente. Dígale a su hija que intente moverlo lo menos posible así se curará antes. Por otro lado —sigue con sus indicaciones—, debemos hacer seguimiento de sus costillas hasta que estas ya no muestren esas fisuras que aún sigue teniendo. Ailea, ha tenido mucha suerte. Me alegra que haya sido así. Parece una buena niña y por lo que he podido comprobar los quiere mucho. No ha dejado de intentar de pronunciar su nombre junto al de su madre. 

    —¿El de su madre? —pregunto extrañado y que nunca ha preguntado por ella. 

    —Sí. No ha parado de nombrar a una tal Tina. ¿No es ese el nombre de su mujer? —pregunta confusa. 

    —No. No lo es, pero no se preocupe que sé a quién se refiere —digo un poco irritado pensando en cómo contarle a mi hija todo lo sucedido desde aquel fatídico día.  

    Puede que me haya equivocado en la decisión. Cada vez que he ido a casa estos días no he dejado de contemplar los espacios que hemos compartido juntos. Sabía que sería un error haberla llevado a casa. Parece que su esencia y perfume siguen allí, por mucho que haya cambiado las sábanas. He empapado la casa con mi perfume, pero no ha servido de nada. La tengo metido en mi cabeza. Es ver el sofá y la alfombra y rememorar el momento exacto en que ha sido mía. Me ha venido todo a la cabeza otra vez, después de nuestro primer asalto en el baño de aquella discoteca. Por mucho que quiera cambiar la decoración de mi casa, ella sigue en mi mente y parece que eso no va a cambiar, por mucho que me pese. 

    Después de despedirme de la doctora y la enfermera, me siento al borde de la cama de mi hija. Se le escapan algunas lágrimas debido a la emoción. Me temo que está recordando parte de lo sucedido. 

    —Ailea, hija. Debes de estar tranquila. No intentes recordar a la fuerza. Ya lo irás haciendo poco a poco. La psicóloga del caso te ayudará a sobrellevarlo para que no sufras más de la cuenta. Sé que todo esto es demasiado duro para ti, pero ahora debemos de ser fuerte ambos —acaricio su cara porque ahora parece mucho más alterada que antes. 

    —No…—dice con la garganta algo rasgada. 

    —No fuerces hija.  

    —Agggua —me pide. 

    Le acerco el vaso que tiene en una de sus mesillas con una pajita y le ayudo a beber. 

    —Acuérdate de hacerlo a pequeños sorbos como te ha explicado la doctora —le suplico en voz baja. 

    Ella asiente más sosegada mirando alrededor de la habitación. Es como si estuviese buscando a alguien. 

    —Kai, estará al caer y los tíos vendrán pronto. Intento calmarla por su incesante búsqueda. 

    Niega con la cabeza más triste de lo normal. 

    —Papá. He tenido un sueño precioso mientras estaba dormida —dice con la voz algo más clara. 

    —Seguro que sí. Pero ahora debes estar tranquila y serena. Mientras tú soñabas cosas bonitas a tu padre casi le da un infarto del susto —suelto como si nada. 

    —En él, Tina aparecía en nuestras vidas. Y no solo eso. Ella era mi madre y me quería tal y como soy. Una madre como la que nunca he tenido y éramos todos muy felices —dice de pronto rompiendo en llanto. 

    «Ailea, no me hagas esto… La he echado de nuestras vidas», pienso abatido. 

    Siento golpear en la puerta de repente y asomarse a Kai por ella. Lleva un peluche enorme en la cabeza. Eso me da unos cuantos segundos para contenerme. 

    —¿Cómo está la niña más preciosa de la faz de la Tierra? —pregunta mi primo acercándose a ella con el muñeco. 

    —¡Tío Kaiiii! —intenta gritar mi pequeña y empieza a toser. 

    Sobra decir que, aunque Kai sea mi primo para ella siempre ha sido su tío a falta de ellos. 

    Le insto a que beba un poco más de agua para que no vuelva a toser. 

    —Ailea. Te he dicho que no debes forzar tanto la garganta o no podrás hablar. 

    Esta situación me da unos minutos de tregua antes de abarcar el tema de Tina. Tengo miedo de cómo se lo tomara Ailea en cuanto sepa que Tina ya no está y ha sido por mi culpa. 

    —Tio Kai. ¿Dónde están Tina y Marlon? —sale al ataque mi hija de nuevo. 

    —Cariño. Tío Kai y yo salimos fuera que tenemos que hablar de un asunto. Piensa en el nombre que le vas a poner a tu nuevo amiguito —le señalo al peluche mientras ambos salimos fuera. 

    Ella asiente, algo triste y empieza a observar al muñeco. 

    Me llevo a Kai al pasillo. El muy mamón tiene una sonrisa condescendiente en su cara. 

    Cuando la puerta ya está cerrada me siento en una de las sillas que hay por los pasillos y mientras me tiro del pelo debido al nerviosismo Kai habla. 

    —Me temo que no sirve de nada decir que te lo dije —dice sonriente. 

    —Si lo dices porque he cambiado de opinión estás muy equivocado. Creo cada vez más que he tomado la mejor decisión para ambos. Ella se iría para su país dejándonos atrás. Mejor que hubiese hecho las cosas como las hice. Ailea y yo podremos olvidarla. Después de todo, solo ha pasado aquí unos días —expreso nervioso intentando dar mis argumentos. 

    —¿Estás seguro de eso? Qué le dirás a la niña ahora. No esperes a que una vez se lo digas actúe como si nada. Es una niña y necesita cariño y al parecer tu hija, la ha cogido mucho cariño a pesar de que solo ha estado unos días. Esa es la realidad. No me gustaría estar en tu pellejo. 

    Siento el móvil vibrando en mi bolsillo derecho del pantalón. Después de ver de quién es el mensaje mi semblante se congela. 

    —Oye, primo. ¿Estás bien? Te has quedado pálido de repente. 

    —Tengo que irme. Podrías quedarte con Ailea mientras esté ausente. 

    —Eso está hecho. Hoy tengo el día libre y ya tenía pensado quedarme con ella mientras tú ibas a casa a ducharte y a relajarte un poco. No te has movido de aquí desde que la han ingresado y necesitas descansar un poco, así que márchate. Hazlo lo que tengas que hacer y descansa un poco. Yo estaré aquí cuando vuelvas —dice mi primo posando una de sus manos en mi hombro para alentarme a irme. 

    De lo nervioso que estoy, abro la puerta y me despido de mi hija deprisa, mientras mi primo entra y se sienta en la silla que poco antes estaba ocupando yo. Debo de ser rápido, si quiero aclarar las cosas cuanto antes y evitar más problemas.  

      

        ✈️✈️ 
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Capítulo 35 

      

    Llevo postrada en el mismo lugar cerca de media hora. Estoy esperando una señal que no da llegado. Al llegar de nuevo a Hawái, he alquilado un coche para una buena temporada, sino me dejaré una pasta en taxis, Uber y todo lo que se precie. La verdad que la primera vez que vine a la isla, no me había fijado en lo bonita que es. Nada tiene que ver con Madrid. Allí hay mucha contaminación y poca zona verde, todo lo contrario que aquí. Es increíble respirar este aire tan puro y no ver las calles repletas de transeúntes. Aquí la gente, parece que está de vacaciones. Viven mucho más relajados y es otra de las cosas por las que me he inclinado a vivir en este lugar. Es un paraíso tropical con el que cualquiera soñaría, con tanta vegetación, playas, palmeras y por supuesto, ocio y cultura. Y el tiempo…¡Qué calor y buena temperatura! Pienso que he escogido bien. Nada más aterrizar he pensado en los pros y los contras y lo primero ha ganado por goleada. 

    No me gusta mucho conducir y menos por las zonas que no conozco, pero gracias a Google Maps, eso es pan comido. Busco cualquier dirección y la asistente del teléfono que ahora no me acuerdo ni como se llama, me guía todo el trayecto hasta llegar a mi destino. 

    Por fin recibo la señal tan ansiada que estaba esperando. Cojo todo lo que tengo preparado y antes de salir del coche algo llama mi atención. Cruzando la esquina hay un hombre que se parece mucho a Liko. Detengo mi propósito para asegurarme y una vez que se gira, sé con exactitud que es él. Se ve bastante desmejorado. Parece que ha perdido varios kilos. Su cara, además de unas tremendas ojeras, muestra una barba de varios días. Mi corazón empieza a latir desenfrenado. No sabía que lo había echado tanto de menos hasta este momento. Cuando veo que se gira y puede verme me agacho. No quiero que me descubra espiándole. Ahora mismo me siento como una auténtica detective. Ahora que veo que se vuelve a poner de espaldas, vuelvo a salir de mi escondite, pero hay otra cosa que llama mi atención y me cabrea al mismo tiempo. Al lado de él, hay una mujer despampanante. De esas que es imposible que esquives sin echarle un vistazo. El tipo de mujer que yo decía desde el principio que sería el prototipo de Liko. Una mujer con tipazo, cara angelical y un buen culo. Si es que lo tiene todo la guarra. Qué rápido me ha cambiado el madero. Aunque a quién quiero engañar. Cualquier hombre en su sano juicio lo haría con los ojos cerrados mirando a semejante hembra. 

    Esta escena ya me ha vuelto a bajar la autoestima. Este pitufo me ha calado, pero bien. No es nada fácil mirar estas cosas sin sentirse mal y menospreciada. Me doy cabezazos contra el volante por haber pensado que se alegraría de verme o que la chispa volvería a surgir entre ambos, una vez volviésemos a vernos. He sido una estúpida. He venido aquí por una misión y es lo que voy a hacer. Cojo acopio de todas mis fuerzas para darme el valor necesario. Necesito hacerlo ahora que sé que está bien. No entraba en mis planes que se ganase un sitio en mi corazón, pero la cosa es que ha ocurrido y no voy a obviarlo. 

    Salgo del coche con determinación, una vez miro que Liko y su acompañante se han metido en el bar más cercano. Salgo corriendo hacia la entrada del edificio. Subo el ascensor y me voy hasta la segunda planta. Cuando ya estoy delante de la puerta, inspiro profundamente para darme fuerzas. Esas que hace poco me abandonaron una vez se me ha grabado la imagen anterior en la retina. Cuando ya estoy más segura, golpeo la puerta y me asomo por esa puerta. 

    —¡¡Tinaaaa! —salta la niña nada más verme intentando levantarse. 

    —Hola, cariño. Estoy aquí. No intentes levantarte o te harás daño. 

    —Menos mal que has venido pronto. Me estaba volviendo loco con tanta pregunta —dice Kai sonriendo. 

    Me acerco a la niña. Es increíble lo que me ha pasado con ella. No soy mucho de niños. Normalmente los quiero bien lejos, pero con ella me ha pasado una cosa extraña y es que me ha pasado todo lo contrario. Existe una extraña conexión que no sabría cómo catalogarla. 

    Me siento al borde de la cama intentando no aplastarle nada y me lanzo a sus brazos. Se ve que está sensible porque la niña no hace más que llorar. 

    —Tranquila, mi vida. Se ha acabado todo. Te pondrás bien —acaricio su pelo mientras ella no para de llorar. 

    —Si sigues llorando así, me pondrás bonito el vestido que he traído. Mira para alegrarte te he traído una cosa a ver si te gusta. 

    La niña levanta la cabeza y me mira fijamente. Puedo ver aún el miedo en sus ojos. 

    —Pensé que te habrías marchado para siempre. ¿Sabes? He tenido un sueño muy bonito donde los tres juntos y Lex íbamos de acampada a aquel lugar donde hemos encontrado al que era novio de Íngrid. Recuerdo ese día como si fuese ayer. Tengo en la cabeza la sonrisa de mi padre junto a ti. ¿Por qué no has venido antes? —pregunta triste. 

    —Bueno eso tendrás que esperar a que te lo diga tu padre. Él lo ha querido así —contesto cautelosa. 

    Esta niña me va a poner en un aprieto como siga con sus preguntas. Después de quedarse pensativa unos segundos por fin contesta. 

    —Lo haré. En cuanto mire a mi padre que no sé a dónde se ha ido, pienso preguntarle porque no estabas aquí el día que desperté —dice algo más contenta. 

    Coge el regalo que le he mostrado antes y rompe el papel en miles de pedazos. Lo gira varias veces más. Parece no saber lo que es y no me extraña. 

    —No sabes lo que es, ¿verdad? —pregunto con miedo—. En la tienda donde lo he comprado me han dicho que era los que los niños estaban comprando. Es la nueva moda, al parecer. Puede que no te suenen porque son unos pequeños muñecos fabricados en España. Son pequeños monstruitos de goma imitando a varias cosas. Desde: pizza, bidón de basura, hortalizas. Hay miles para coleccionar. Yo te he traído una comisaría de policía, puesto que tu padre lo es, y viene con su muñeco, su ladrón, el muñeco dinero, la moto. Así podrás jugar con él porque seguro que le gusta la temática —explico algo más tranquila ahora que veo una sonrisa en su rostro.  

    —Por favor, ¿me lo abres? —me pregunta—. Es que con una mano sola me es imposible y tengo ganas de tocarlos.  

    Le abro el paquete junto a su comisaría y al final veo que en vez de cinco muñecos como había pensado, traen más. Por lo menos serán unos veinte. Son muy simpáticos y después de ver la mirada de emoción que está poniendo la niña al verlos y tocar a cada de uno de ellos, ya estoy más tranquila. 

    —Gracias. Nunca he tenido nada así, pero me encanta. Espera que se lo enseñe a papá. ¡Va a alucinar! —me abraza de nuevo y tengo cuidado, no solo de no de abrazarla con fuerza sino de no hacerle presión en ninguna parte de su cuerpo. Con lo torpe que soy, sería capaz de romperle otra costilla o algo. 

    Me voy a levantar, cuando escucho la puerta abrirse y a continuación pasar a Liko junto a la mujer que he visto antes. Veo a mi lado a Kai ponerse nervioso. Él ha sido participe de que yo esté aquí y sé que el madero no sabía nada de esto. No quiero que por mi culpa tenga problemas, así que le doy a Ailea un fuerte beso. Me despido de Kai, y salgo de la habitación sin ni tan siquiera mirarlo ni dirigirle la palabra a nadie más. 

    Cuando estoy saliendo siento un calor en mi brazo y veo a Liko que me está agarrando. Lo observo retándolo durante unos segundos. Es lo que me permito antes de intentar echar a correr. Al observarlo detenidamente es como si él hubiese visto un fantasma. Seguro que pensaría que no me presentaría aquí y que no me enteraría que ya tenía a otra. ¡Ja! Pues le ha salido el tiro por la culata. 

    —¡¡Suéltame!! —exclamo furiosa a punto del llanto al verlo con esa mujer de nuevo. 

    —¡¿Qué haces aquí?! —espeta malhumorado. 

    —He venido a ver a tu hija. La echaba de menos pero no te preocupes que no me acercaré más. Tendrás que contestarle a algunas preguntas que seguro se estará haciendo —miro hacia la mujer que se muestra también altiva al ver el estado de su enamorado. 

    —¡Qué le has dicho! —exclama ofendido. 

    —Yo, nada. Pero no hace falta ser muy listo para predecir que me has sacado de su vida ahora que ella nos había dado su bendición. ¡Maldita la hora en la que me fijé en ti! —exclamo cada vez más al borde del llanto. 

    —Perdóname…yo sé que no hice las cosas bien. 

    —¡¿Qué no has hecho las cosas bien?! ¡¡No sé en qué lo habrás notado!! —suelto cada vez más furiosa y eso hace que algunos que estén por el pasillo no dejen de observarnos. 

    —Puedo explicártelo —me dice algo más abatido. 

    —¿¿Qué quieres explicarme?? Que te has aburrido de mí y que ya tenías a otra mejor que calentase tu cama. ¡Eso ya lo he podido comprobar! No hace falta que me expliques nada. No has perdido el tiempo —digo abatida soltándome de su agarre. Quiero marcharme ya para que no me vea llorar, así que es lo que hago. 

    Voy llegando ya al ascensor, cuando una mano me vuelve a agarrar. Intento zafarme de nuevo hasta que noto que me giran bruscamente y unos labios presionan los míos. Sé sin lugar a dudas que es él, puesto que tengo los ojos cerrados. Su esencia me ha acompañado desde que me he ido y ese olor es difícil de olvidar. Me resisto a esa invasión, pero por lo visto mi cuerpo va por libre y de mi boca sale un pequeño gemido. Estoy muy dolida y no entiendo este comportamiento por lo que decido cortar el beso y no solo eso, le cruzo la cara de una bofetada. 

    —¡¡Qué haces!! —grita furioso tocándose la zona afectada. 

    No le contesto y solo le miro. Nos retamos unos segundos más con nuestras miradas, mientras él sigue poniendo la mano en el lado de su cara dañada. Me doy media vuelta para llamar al ascensor. Se lo tiene bien merecido. Gracias a Dios que sigue en esta planta porque así podré irme sin mirar atrás. Me meto dentro sin pronunciar palabra alguna, mientras siento que mis lágrimas caen sin control por mi cara. Siento su presencia a mi espalda antes de que el ascensor cierre sus puertas, pero eso no me impide que una vez estoy segura y sola, empiece a soltar todo lo que llevo dentro y llorar a gusto. 

     ¡¿Qué se habrá creído ese imbécil?! ¿Qué cree, que nos puede tener a todas bailando a su son? Pues está muy equivocado, si piensa que va a conseguir algo después de haberme dejado como lo hizo, sin tener en cuenta mi opinión ni la noticia que quería contarle. ¡Me ha dejado sin una miserable explicación como si yo no le importase nada!  

      

      

    

✈️✈️ 

      

   



   

     

Capítulo 36❤️ 

    

Liko 



    ¡Dios mío! Aún tengo el pulso acelerado. Menudo día que llevo. ¿De verdad está en la isla? No puedo creerlo. Pensé que no volvería a verla, pero veo que me equivoqué. Me acabo de llevar una gran bofetada de su parte, pero me lo merezco por patán. Si antes estaba confuso sobre todo en qué respuesta darle a Ailea ahora lo estoy el doble. ¿De verdad ha venido aquí para ver a mi hija? Es un buen gesto de su parte a pesar de la forma en la que la he tratado. Lo que no me ha gustado para nada es que lo hayan hecho a mis espaldas. Mi primo va a responder por ello. De eso no tengo ninguna duda. Me va a contar dentro de un rato todo lo que me ha omitido. Pero eso será cuando le cuente a Ailea, la verdad y enseñarle con quién he venido. Después de ir de nuevo a la puerta de la habitación y no encontrar a Kali casi me da algo. Pensé que habría entrado en la habitación de mi hija, pero resulta que ha ido al baño a retocarse. Salgo con ella y juntos estamos a punto de entrar por la puerta donde se encuentra nuestra hija. Sí habéis escuchado bien “nuestra hija”. Esa que un día concebimos pensando que nos queríamos, pero tras poco tiempo ha resultado que no ha sido así. Ella ha visto las noticias y después de enterarse sabe Dios cómo, que su hija era una de las heridas en el derrumbamiento, se ha presentado aquí sin avisar. He tenido el tiempo justo de hablar con ella para que no arme un escándalo. Ella es muy suya. Nunca se ha preocupado por su hija. Tampoco ha mandado dinero para su manutención ni para su crianza. Aún estoy dolido por todo lo que me hizo antes de irse, pero digamos que ella también tiene derecho a estar aquí. Es su madre, aunque nunca haya ejercido como tal. No sé qué pretende presentándose así después de estar años sin verla. No me ha querido dar más detalles de su visita ni dónde se hospeda. No sé cómo va a reaccionar Ailea, cuando le cuente quién es, porque estoy seguro que no la reconocerá. Es una mujer que solo le importa la fama y el dinero y la familia, siempre ha sido su última prioridad. Me río para mis adentros porque si ha venido a camelarme para conseguir más dinero la lleva clara. No volveré a caer en sus redes. No después de saber que es el verdadero amor. 

    ¡Manda huevos! ¿He dicho yo esto? 

    Cierta morena me viene a mi mente y me cabreo por hacerme sentir así. Abro la puerta con más energía de la normal mientras todos se quedan viendo. Le lanzo una mirada fugaz a mi primo y mi hija está frunciendo el ceño cuando la observo. 

    —¿Quién es esa mujer, papá? —pregunta aún con la voz algo tomada. 

    —Yo casi me voy y os dejo solos. Esta conversación no me incumbe —me mira furioso Kai. 

    —Quédate, por favor. Te necesito —le digo al oído—. No es lo que te piensas. Yo estoy tan cabreado como tú y además tenemos una conversación pendiente. 

    Él asiente y se pone a mirar por la ventana. Es como si le doliese mirar a mi ex de nuevo. 

    —Cariño. Esta mujer es tu madre. Ha venido a verte —explico cauto. 

    —Esa mujer no puede ser mi madre —empieza a hacer pucheros—. Una madre no nos abandonaría. Para mí una madre sería como Tina. Una chica que se preocupa por los demás, cariñosa, guapa y dispuesta a pasar tiempo conmigo y conocerme. Todo eso, la mujer no lo ha hecho así que no puede ser mi madre. 

    —Niñata. No puedes hablarme así. Yo te he dado la vida —dice mi ex cabreada. 

    —Te lo he dicho, Kali. No puedes pretender venir aquí y hacer como si nada. 

    —Ailea, podemos ser de nuevo una familia si me das una oportunidad —dice ella intentando acariciar y mi hija repele ese acercamiento. 

    —Que quieras intentar recuperar a tu hija me parece bien, pero conmigo no cuentes. Yo ya no soy aquel imbécil que se rindió a tus pies. Ya te lo he dicho antes —espeto furioso una vez veo que intenta camelar a mi hija. 

    —No puedes hacerme esto, mi amor. Yo te sigo queriendo… 

    —Si eso es querer, no quiero pensar que nos harías si nos odiases. Me jodiste una vez, pero no lo harás más. ¿Ailea tú quieres tener algún tipo de relación con tu madre? —pregunto mientras miro cabreado a mi ex. 

    —Yo no conozco a esa señora de nada. No la he visto nunca y si la he visto no me acuerdo, pero no me cae bien. No me inspira confianza. Así que la respuesta es “no” —añade mi hija. 

    «¡Esta es mi niña! ¡Sí que ha salido inteligente!». 

    —Si haces el favor te puedes ir por dónde has venido, coger un avión y perderte en el lugar donde has estado metida todo este tiempo. No te necesitamos cómo has podido comprobar y tampoco eres bienvenida —espeto mientras abro la puerta para que se largue y no vuelva más. 

    —Tendrás noticias de mi abogado. Esto no quedará así. Lucharé por su custodia si no me dejas otra opción y te haré la vida imposible. Sois todos unos miserables —dice con los ojos inyectados en sangre. 

    Ailea, ante sus palabras, empieza a llorar, así que no me queda más remedio ya que echarla de aquí, antes de que mi hija se ponga más nerviosa. 

    —Quiero que te vayas no solo del hospital, sino también de nuestras vidas. Ningún juez en su sano juicio te dará la custodia después de haber abandonado a tu hija, así que inténtalo si quieres, pero no lo conseguirás. Tengo contactos y amigos y no te será nada fácil enfrentarte a mí, pero si eso es lo que quieres emprenderé una batalla legal pidiéndote la manutención de todos estos años y te denunciaré por abandono de hogar, por marcharte antes de divorciarnos —explico furioso instándola a que se vaya. 

    Ella nos vuelve a fulminar con la mirada y poco después se marcha sin decir ni una sola palabra. Eso sí el cabreo se lo lleva. Ya está bien de tanto joder al prójimo. No entiendo como en su día me pude fijar en ella. 

    Cuando me giro, mi hija, ya parece menos asustada. Seguro que Kai la habrá calmado con alguno de sus chistes. 

    Voy a abrazar a mi hija para intentar calmarla y pedirle que se tranquilice cuando veo que tiene algo en su mano. 

    —¿Qué es eso que tienes en la mano? —pregunto extrañado. 

    —Son unos muñecos que me ha traído Tina. Mira hay de distintas formas y me ha comprado una comisaría de policía. Así podremos jugar juntos si te apetece —dice emocionada mi hija. 

    La verdad que he sido un estúpido. Tengo mucho que agradecer a Tina. Se está preocupando mucho por mi hija, tanto, que hasta ha venido de vuelta a Hawái con lo caros que deben de estar los billetes. 

    —¿Se puede? —pregunta Mani, mientras entra por la puerta junto a mi tío. 

    Todos asentimos felices de verlos. 

    —¿Qué tal está mi niña bonita? —se dirige mi tía a la niña. 

    —Algo mejor, gracias por venir —dice mi princesa. 

    —¿Por qué no vais a tomar un café y a estirar las piernas, mientras nos dejáis con la princesa? Le hemos traído algo y estoy segura que estaremos entretenidos un rato. 

    Miro hacia mi primo. Este será el momento perfecto para saber de Tina. Necesito saber qué hace aquí así que le insto a que vayamos. Le doy un beso a mi pequeña, y mi primo me imita, y juntos bajamos a la cafetería del hospital. Tenemos mucho de qué hablar y yo necesito desvelar muchos misterios que no me dejan pensar con claridad. 

    Cuando llegamos pedimos un par de cafés y me limito a interrogarlo. 

    —¿Me puedes explicar cuando ha llegado Tina y porque la has dejado ver a mi hija a escondidas? —pregunto sin poderme aguantar. 

    —Lo siento. Sé que a lo mejor no he hecho lo correcto. No quiero meterme en la educación de tu hija, pero como me has dicho que lo primero que dijo fue preguntar por ella, me ha parecido una buena idea. Independientemente de lo que haya pasado entre vosotros, la niña no tiene la culpa y se le ve que le ha cogido mucho cariño —dice más serio de lo normal. 

    —¿Cómo se ha enterado que ya estaba despierta? —pregunto confuso. 

    —Cada día me ha preguntado por ella. En ocasiones incluso varias veces al día. Todos los han hecho incluida Íngrid. Son buena gente y déjame decirte que los tendremos de vecinos. 

    —¡¿¿Qué??! —pregunto alucinado. No puede ser que haya escuchado bien. 

    —Sí. Todos se mudan a la casa del señor Osaka. Sabes que tiene una casona en la zona de la playa. Pues se la van a quedar entera y van a vivir cada uno en una planta. 

    —Me dejas alucinado. ¿De verdad se mudan todos incluida Tina? —pregunto incrédulo. 

    —Sí. Al parecer ya tiene un local visto donde antiguamente había un restaurante porque quiere montarse por su cuenta y ser la chef de su propio restaurante. No debería de contarte esto, pero quiero ver si reaccionas. Me muestra una foto de su móvil. En ella aparece Tina besándose con otro. 

    Una rabia me corroe de repente. Pues sí que le ha durado poco el enamoramiento por eso me ha rechazado antes y me ha pegado la bofetada porque salía con alguien. 

    —Sé lo que estás pensando y no. No está con ese chico. Al parecer es un amigo de la infancia por el que no siente nada. Le ha dicho que no quiere tener ninguna relación, solo quiere una amistad con él. Así se lo hizo saber antes de marcharse —me dice carcajeándose. 

    —¿De qué te ríes? ¿Eres imbécil o qué? —pregunto cabreado por la imagen que no se me borra de la mente. 

    —Me río porque por fin sabes lo que te conviene y te has despertado de tu letargo. Creo que necesitabas este empujoncito para aclararte las ideas e ir a por todas, ¿me equivoco? —pregunta el sabiondo. 

    —No. No te equivocas por mucho que me joda. Tienes toda la razón. Me es imposible olvidarla y ahora que sé que se mudará aquí, tengo que hacer algo para que vuelva a mi lado y no me olvide para siempre. He sido un estúpido —tiro de mi pelo frustrado. 

    —No te negaré que está muy cabreada contigo y no es para menos, después de lo que has hecho, pero creo que tienes posibilidades. No para de maldecirte a cada lugar donde va. No puede pisar la playa porque Marlon dice que le recuerda a ti. Así que ponte las pilas y recupérala. Estoy segura de que si lo haces alguien se pondrá muy contenta —dice guiñándome un ojo. 

    Sonrío como un tonto. ¿De verdad no ha podido pisar la playa? Allí hemos pasado muy buenos momentos. Aún recuerdo cuando fingió que se ahogaba o cuando la inicie en el surf. La pobre no atinaba con la tabla, pero aun siendo torpe sigue siendo mi patosa. Que idiota soy. Lo siento, cariño. Voy a hacer lo imposible por recuperarte. Seremos la familia que Ailea desea cueste lo que cueste. Ahora estoy más seguro que nunca. 

    —Gracias primo, por abrirme los ojos. He sido un imbécil —apuro mi café y lo termino. Me levanto a tirar el envase y mi primo lo acaba para subir conmigo.  

    —Siento decirte que tenía razón y que te ibas a arrepentir, pero gracias a Dios estoy seguro que podrás enmendar tus errores —me golpea en la espalda y yo siento muy a mi pesar. 

    Ya hemos estado un buen rato. Ahora que me siento más sereno me puedo enfrentar a todo incluido a una leona enfadada. Quiero que sea Tina y solo ella, no solo la reina de mi casa, sino también la de mi corazón. Ya basta de tener miedo. Si lo sigo teniendo, no pondré vivir esos momentos inolvidables que hemos vivido juntos durante esos días. Pienso reconquistarla cueste lo que cueste y viviremos no días, sino el resto de la vida que nos quede juntos. El madero va a la carga mi reina así que prepárate. 
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Capítulo 37️ 

 

    Ya he ido de nuevo a ver nuestro nuevo hogar y dentro de unos minutos voy a ir a ver de nuevo el lugar que espero que sea mi trabajo a partir de ahora. Estoy muy ilusionada porque el local es muy amplio y apenas tengo que hacer reformas. Tiene una buena cocina. Solo tendré que gastar en pintura y en decoración, ya que está algo anticuado y haré alguna pequeña reforma. He quedado con los obreros dentro de poco, así que, tengo que darme prisa en colocar toda mi ropa en el armario. En los próximos días, vendrá un camión a traer el resto de nuestras cosas. Después de pasar tantos años en Madrid, hemos ido acumulando tantas cosas que es imposible deshacerse de ellas porque una les ha cogido cariño. 

    Íngrid y Marlon, han llegado esta mañana y le han dado el visto bueno. Se han venido en cuanto le he mandado las fotos del que será nuestro nuevo hogar. No me puedo creer que vivamos casi a pie de playa y que nos lo podamos permitir. El sitio es precioso para dar largos paseos. Vaticino que desde aquí se verán hermosos amaneceres. Parece el lugar de mis sueños. Seremos solo tres vecinos y ya no echaré de menos las vecinas metiches sobre todo a las que nos gritan y no sacan la peineta cada día al vernos. Sí, como podéis ver en el edificio donde vivíamos había personas muy majas y personajes. Ambas cosas. Espero que a partir de ahora las cosas me vayan mejor. Por el momento ya tengo a mi satisfayer conmigo y ya no estoy tan tensa, aunque una vez me he desahogado con él, ya no ha sido lo mismo. Tengo a cierto hombre metido en la cabeza que me hace no concentrarme en esos momentos. He recuperado toda mi ropa y ya puedo ponerme mis conjuntos preferidos. Esta mañana me he puesto uno que realza más mi pecho y con uno de los vestidos que me he comprado aquí junto al bronceado que ya tengo creo que estoy estupenda. 

    Estoy esperando a Marlon que me ha dicho que vendría conmigo, pero no sé yo si lo esperaré ya que le tenía muchas ganas a Kai y hoy que sabe que tiene la mañana libre estará desfogándose de lo lindo. Llaman a la puerta y voy a abrir toda confiada. 

    —Marlon menos…. 

    Me quedo de piedra al ver a un perro corriendo hacia mí. No me da tiempo a cerrar la puerta para evitar su embestida y caigo hacia atrás sin poder evitarlo. Estupendo. ¡Maldito perro! 

    —Lex. Te he dicho que no seas tan eufórico y que te mantengas alejado de la gente. Cualquier día me das un disgusto. Perro malo —dice la voz aproximándose para tenderme la mano para ayudarme que yo reclino. 

    Me levanto como puedo lentamente con un buen golpe en la espalda y el culo. ¡Qué dolor! No le diré nada al perro porque hasta me da pena. Seguro que el pobre quiere jugar. El perro agacha su cabeza como si entendiese a su dueño. 

    Me quedo de piedra al ver quién está en nuestra puerta. Esta incluso más guapo que la última vez que lo vi. Esconde algo detrás de él pero no sé muy bien lo que es. Al mirarlo detenidamente, puedo comprobar que ya tiene mejor cara que la última vez que le vi. Ni rastro de la bofetada a pesar de que le di bien fuerte. No entiendo que hace aquí igual quiere otra. Espera …se ha afeitado y ¡Dios mío! …viene con el uniforme de poli puesto. Joder…por favor. Porque me tiene que pasar esto. Con lo que me ponen los uniformes. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto cuando me recupero un poco de tan erótica visión. 

    —He venido a daros la bienvenida con una cesta de productos. 

    —Me tiende una cesta que tiene jabones, ambientadores y cosas variadas. 

    Mi enfado se incrementa. 

    —¿Me estás llamando guarra? —alzo mi ceja mientras pongo mi peor cara de mala hostia. 

    —¿¿Qué?? ¡¡No!! También te he traído una cesta de frutas con sus respectivos collares de flores. ¿Puedo hacer los honores? —pregunta con una sonrisa canalla. 

    —¿Dónde tienes escondida a tu amiga? —lo corto. 

    —¿Qué amiga? —pregunta confuso. 

    —¿Qué amiga va a ser? La modelo de pasarela que te has buscado que estaba en el hospital contigo. 

    —¿Estás celosa? —me mira sonriente. 

    —¿Celosa yo? Vamos hombre… Puede que me dé mil vueltas, pero yo tengo cualidades que esa en la vida tendría. Además, ¿por qué iba a estarlo? Tú y yo no somos nada. Así me lo ha dicho Marlon cuando le mandaste el recado por Kai —digo intentando cerrarle la puerta en las narices. 

    Él pone el pie para que no lo consiga. 

    —Deberíamos hablar… 

    —¿Ahora quieres hablar? Muy bonito… —le corto cada vez más cabreada. 

    —¿Ya no me llamas madero? He venido con el uniforme puesto por si no te has dado cuenta. 

    Unos calores empiezan a invadirme de nuevo al fijarme en su pecho terso y al ver que ese uniforme le marca todos y cada uno de sus músculos.  

    «¡Estupendo! Ahora tendré que darme una ducha». 

    —No estoy ciega. Ya lo veo —pongo mi actitud más pasota. 

    —Quiero pedirte perdón por todo, Tina. Sé que la he cagado en muchas cosas. Me gustaría que vinieses a casa un día.  A Ailea, ya le han dado el alta y no hace más que preguntar por ti. 

    «¡Dios! No metas a la niña en medio que me ablandas y no quiero sucumbir». 

    —Mira que dibujo te ha hecho una vez ha sabido que habías venido para quedarte —continua su perorata. 

    Me fijo en el monigote que supongo que seré yo y a ella de mi mano junto a una tienda de campaña. 

    Eso me hace recordar cuando hemos descubierto a Ángel el día que estaba dándolo todo con aquella Barbie. Quito eses pensamientos de mi cabeza para seguir atendiendo la conversación con Liko. 

    —Dale las gracias a Ailea, por el regalo —sonrío al mirarlo de nuevo—. Veo que las noticias vuelan. Pero no te hagas ilusiones. Si lo he hecho, no ha sido por ti. Me ha quedado bien claro que no te importo una mierda y lo nuestro ha sido un espejismo. Si me he quedado, ha sido porque mi sueño ha sido ser cocinera o chef de mi propio restaurante y montarme por mi cuenta y visto el éxito que tienen aquí mis comidas, he decidido probar —digo para que no piense lo que no es. 

    —Me alegra que lo hagas. Así podré hacer todo lo posible para que me perdones. La del hospital para que lo sepas era mi ex mujer y la madre de Ailea. Si se puede llamar así porque nunca ha ejercido como tal. 

    —¿Esa mujer es la madre de Ailea? Pues vaya por Dios…menos mal que la niña ha salido a ti… —digo algo más seria y más tranquila intentando no reírme—. Qué bien, que se haya mudado y que lo intentéis de nuevo —digo mientras se me astilla un poco más el corazón. 

    —No me has entendido. Ella y yo nunca volveremos a estar juntos. No sé qué he visto en esa mujer. Sobre todo, después de haberte conocido a ti. 

    —No hace falta que me hagas más la pelota. Si querías mi perdón ya lo tienes. Entiendo que aquel día fuese duro para ti. 

    —¿Lo dices en serio? —pregunta esperanzado acercándose cada vez más a mí. 

    Yo me separo más de él. 

    —No te confundas. Te he perdonado, pero no quiero nada contigo —digo poniéndole la mano para evitar que se acerque más. Menudo rompe bragas está hecho. 

    —Entiendo —parece frustrado y su mirada un poco más triste. 

    —Gracias por la bienvenida y por todo lo que has traído, pero ahora sí me disculpas, tengo cosas que hacer. Esta noche a Marlon se le ha antojado hacer una fiesta de inauguración de nuestro nuevo hogar y aún tengo que comprar muchas cosas. 

    —¿No teníais pensado invitarme? —pregunta dolido.  

    «Dios no me pongas esa cara porque ya me muero por besarte y sino no voy a poder aguantarme más». 

    —¿Para qué? Seguro que tienes trabajo o cuidar de Ailea. Pero si insistes y te apetece puedes venir. 

    —¿Tú quieres que venga? —pregunta ya más tranquilo. 

    —Ya sabes lo que pienso ahora tú haz lo que quieras. Si quieres venir considérate invitado. 

    «Joder como me estás poniendo, madero. Debo tener las bragas encharcadas». 

    —Está bien. Ya veré lo que hago. Lex, nos vamos —apremia al perro a ponerse la correa. 

    —Espero que nos veamos más por aquí ahora que seremos vecinos —dice marchándose mientras me echa una última mirada, no solo a mí sino a mi escote. Me quedo petrificada sin hablar hasta que logro salir de mi estupor y cierro la puerta. Me escurro por ella y me siento en el suelo. Mientras mi culo sufre las consecuencias de la anterior caída, no dejo de pensar en lo que ha pasado. 

    Aún no me puedo creer que haya venido a mí y así vestido, sobre todo no me acaba de coger en la cabeza que aquella mujer sea su ex mujer. Seguro que ha venido aquí por la niña, aunque por la mirada que tenía aquel día, parece que sus intenciones eran otras. Puede quedárselo si tanto lo quiere. Yo el día que necesite pareja tiene que quererme tal y como soy y ser sincero conmigo. No me vale de nada que a la primera de cambio me abandone. Yo quiero ser su prioridad al igual que él será la mía. En eso consiste el amor ¿no? En quererse y apoyarse a pesar de cada obstáculo que el destino vaya poniendo en tu camino. Si a la mínima abandona apaga y vámonos. 

    Aunque no se lo haya dicho abiertamente deseo que venga esta noche y espero que lo haga. Necesito volver a verlo. Necesito oler de nuevo su perfume y sentirlo cerca, para que mi corazón vuelva a latir desenfrenado porque por mucho que me joda y que haya intentado olvidarlo, no lo he conseguido y no sé si podré hacerlo. 

    «Pero, ¿qué tonterías estoy pensando? Mejor que no venga porque como vuelva a caer en sus redes estaré jodida y me volverá a hacer daño». 

    ¡Quién me entiende! 
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Capítulo 38 

      

    Ha llegado la hora de la fiesta. Me he puesto un vestido con un escote de infarto y que marca mis caderas en color borgoña. Los zapatos dentro de poco puede ser un problema, pero de momento seguiré con ellos. Después llegado el momento como hemos puesto en la zona de fuera “Chill-out” con varias hamacas puestas en las palmeras podré tomarme un descanso y pasar desapercibida durante un rato. Íngrid está espectacular. Lleva un vestido blanco en pedrería con encaje estratégico que deja poco a la imaginación. Michael cuando la ha visto, solo le ha faltado babear. Es un buen chico, pero considero que tiene algunas cosas que aprender y mi amiga, seguro estará encantada de enseñarle. Marlon, ha ido a recibir a Kai junto a varios compañeros de la estación. La verdad es que más de uno está tremendo. Alguno, sería el candidato perfecto para intentar olvidar a Liko. No sé para qué dice que se arrepiente y que no tiene nada con su ex. Si fuese así porque los vi juntos y a ella tan cómoda. Ella se mostraba como si fuesen pareja. ¿Para qué se iba a presentar en Hawái de nuevo, si no tuviese intención de volver con él? No había más que ver su cara de loba. Tenía esa mirada que a veces he puesto yo cuando salía de caza. Estoy hecha un lío. Voy a coger otra copa a ver si el alcohol me ayuda a aclarar mis dudas. Esta ya es la segunda y es que empiezo a estar nerviosa. No veo a Liko por ningún lado, así que creo que a estas alturas ya no vendrá. Me acerco a dónde se encuentra Kai con sus compañeros y me los empieza a presentar uno a uno. Hay un tal Svens que está muy bueno. No para de mirarme y le sonrío coqueta. 

    —¿Necesitas otra copa princesa? —me pregunta solícito. 

    —Está bien —le sonrío mientras se marcha.  

    Kai no para de observarme. Si no empezase a conocerlo hasta diría que está molesto. Si no he hecho nada malo. Solo he aceptado una copa. Así que le miro ceñuda. El chico vuelve con dos copas en la mano. 

    —Estás muy guapa esta noche. Tienes unas curvas que ya las quisieran muchas —dice lanzado.  

    Siento algo de tensión a mi alrededor. Algunos de los presentes se han quedado callados. Me giro para ver qué ocurre y miro a Liko desafiándome con la mirada. 

    Está impresionante con unos vaqueros oscuros, una americana azul eléctrico, (igual que el tono de sus ojos) y una camisa blanca marcando así todo su pectoral. La garganta se me ha secado nada más verlo. Si mi acompañante está bueno el madero no se queda atrás. 

    —¿Sven, puedo robarte un momento a mi chica? —pregunta con la mandíbula apretada. 

    «¿Su chica? ¿Desde cuándo? Es la primera noticia que tengo». 

    El chico asiente un poco molesto. Luego me agarra por el brazo y me lleva hacia fuera. Sino lo conociese como lo conozco diría que está muy cabreado. 

    —¿¿Qué crees que estás haciendo?? —espeta furioso. 

    —¿Cómo que estoy haciendo? Pues ser una de las anfitrionas de la fiesta y hablar con los invitados. ¿A ti que te parece? —le replico. 

    —Ese chico con el que estabas hablando es el mayor ligón que hay en la estación —espeta dando vueltas de un lado para otro. 

    —¿Y qué pasa si lo es? Solo estábamos tomando una copa —digo algo más tranquila mientras le doy otro sorbo. 

    «Joder esto ya me empieza a subir. No estoy acostumbrada a beber y menos tan rápido». 

    —¿Estás bien? —pregunta Liko algo más calmado. 

    —Sí. Solo estoy algo mareada. No estoy acostumbrada a beber y menos tan seguido —respondo algo más seria. 

    —Espero que ese imbécil no te haya drogado. Hay muchos que usan ese método. Sé que ese impresentable juega a veces con las drogas, pero no hay manera de trincarlo —dice sentándome en una de las hamacas donde tenía pensado venir cuando estuviese más avanzada la noche. 

    —No lo creo. No estoy tan mal. Solo algo mareada. 

    Ambos nos quedamos en silencio mirando hacia el horizonte. Después de un rato lo observo y su entrecejo sigue fruncido. 

    —Gracias por venir. Me alegra que hayas hecho. 

    —Hace un momento parecía que no te importaba si hubiese venido o no. 

    —Anda, no seas tonto. Claro que me gusta. Es más, tenerte cerca me alegra la vista. 

    «¡Dios mío! ¿He dicho yo eso? Se me está yendo la lengua. Va a ser verdad eso de que “los borrachos y los niños siempre dicen la verdad”». 

    No estoy borracha, pero estoy en ese punto que en cuando esto empiece a subirme más, no podré parar de reírme. Además, no solo me pasará eso, seguro que también me sube la libido así que estaré cachonda perdida. Ya no es la primera vez que me pasa y al llegar a casa tengo que jugar con mi amigo. Liko muestra su primera sonrisa de la noche ante mis palabras. 

    —¿Solo te alegro la vista? —pregunta mirándome detenidamente. 

    —Bueno eso tendrás que descubrirlo por ti mismo —digo algo más cortada. 

    —Voy a hacer algo que me he estado conteniendo, pero antes quiero que me digas algo. 

    —¿Qué quieres que te diga? 

    —Di esa palabra que tanto me pone, patosa —dice mirándome fijamente. 

    —¿Qué palabra es esa? —pregunto haciéndome la tonta. 

    —Sabes bien la palabra que es. Me encanta escuchártela decir —dice de nuevo ceñudo. 

    —Madero como no … —mis palabras son interrumpidas por un beso. Uno que cada vez se vuelve más intenso. Me tumba en la hamaca y él se hace un sitio a mi lado. 

    Emprendemos un baile con nuestras lenguas. En estos momentos estoy más salida que una mona en celo. Lo quiero ahora dentro de mí. Me da igual quién esté pululando a mi alrededor. Quiero tenerlo dentro ya. Empiezo a gemir como a una loca. Ni yo me reconozco. Soy de emitir muchos sonidos mientras estamos en esta fase, pero nunca como hasta ahora. Miro a Liko reírse, mientras se deshace de su americana. Cada día me gustas más mi fierecilla. 

    —Pues tú a mí me encantas. Siempre lo has hecho desde que te vi, pero me has roto el corazón —digo de pronto. 

    He pasado de la euforia a estar triste en menos de dos segundos. 

    —Lo siento —dice juntando su frente con la mía. No volverá a pasar. Dime qué me darás una oportunidad de demostrarte cuanto te quiero. No sabía cuánto hasta que he visto que te había perdido —dice cerrando sus ojos. 

    —Mírame —suelto de pronto haciendo acopio de todo mi autocontrol si es que aún sigo excitada. 

    Él me obedece y abre esos enormes ojos que en su día me enamoraron. Tiene una mirada llena de esperanza y sobre todo de amor. 

    —Te daré una oportunidad porque no he conseguido olvidarte y no solo a ti, sino también a tu hija. Siento una extraña conexión con ella que jamás había sentido con cualquier otro crío. 

    —¿Sabes que me ha dicho nada más despertarse del coma? —dice serio. 

    —No, ¿qué? —pregunto impaciente. 

    —Que había soñado que tú eras su mamá y que la querías incondicionalmente como nadie la había querido nunca. Ha soñado que los cuatro íbamos de camping y que se sentía muy feliz. 

    No sé qué me pasa en este momento. Solo sé que el corazón me palpita fuerte. ¡Es que me cómo a esa niña! 

    —¿Los cuatro? —pregunto en cuanto me doy cuenta. 

    —Sí. Con Lex también. 

    —Menudo susto. Pensé que tenías otro hijo escondido —digo mientras me pongo ambas manos en la cara. 

    —Algo así. Lex, mientras fue un cachorro, también ha hecho de las suyas y ha tenido sus correspondientes castigos. Así que lo considero como a un hijo. 

    —Claro. Tiene su lógica y por lo que veo Ailea lo adora. 

    —Sí. Todas las noches duerme en su habitación. No hay forma de despegarlos —dice él sonriendo. 

    —Seguro que se ha sentido sola. Tú hija es demasiado inteligente para la edad que tiene. 

    —Lo es. Y tiene un don para ver dentro de las personas. Solo con verlas sabe si es buena o mala. 

    —Pues entonces nos parecemos un poco y eso que no somos de la misma sangre —digo sonriendo. 

    —Claro que os parecéis, por eso me encantas —expresa mientras coge un mechón de mi pelo y me lo vuelve a poner en su sitio. Detrás de mi oreja. 

    Una duda surca mi mente y decido exponerla en alto para saber la respuesta. 

    —¿Ailea sabe que no estamos juntos? 

    —Sí. Se lo he contado todo el día que hemos salido del hospital. No quiero ocultarle nada. Para que lo sepas. He recibido una gran reprimenda por su parte. No entendía como te había dejado escapar. Pero después de darle mis razones y de estar jugando durante horas con eses extraños muñecos que le has regalado, me ha perdonado a condición de que te acabe reconquistando. 

    —Está bien saberlo. 

    —¿Qué es lo que está bien saberlo? —pregunta cada vez más cerca de mi boca. Tanto, que siento su aliento rozarme ambos labios y su perfume me entra por mis fosas nasales. 

    Esta vez soy yo la que devoro su boca. Estaba harta de poner todo mi autocontrol para no intentar sucumbir a sus encantos, pero todo lo que me acaba de pasar me ha hecho reaccionar de ese modo. Nuestros besos cada vez son más intensos y empiezo a acariciar su cara y su pecho. Él, en respuesta, lo hace por mi espalda hasta que llega al nivel de mis caderas sin poder remediarlo. Me separo de él porque por esa zona tengo muchas cosquillas. Parece que él se da cuenta porque intensifica los movimientos. Esto se ha convertido en una batalla. Intento hacerle lo mismo con la mala suerte que la hamaca se da la vuelta y ambos caemos sobre la arena. Nos quedamos en silencio mirando de nuevo hacia las estrellas unos segundos y como movida por el mágico momento que ambos acabamos de estropear, empiezo a reírme tan fuerte que Liko me sigue poco después. Nuestras carcajadas se pueden oír a varios metros, pero ya no me importa nada, porque hacía tiempo que no me sentía tan bien y tan segura de mí misma. Y eso es por la extraña complicidad que siento cuando estoy con Liko. Ambos somos dos polos opuestos que juntos formamos el imán perfecto. No quería darme cuenta de esta conexión que ambos tenemos cuando estamos juntos. Y por mucho que la obvie, es lo que pasa y lo que pasará siempre a partir de ahora. Él es mi mitad y por lo visto yo soy la de él. Solo hay que ver cómo me está mirando en este momento, para darse cuenta que siente lo mismo que yo siento por él. Ambos estamos destinados a estar juntos, así que, no voy a ser yo la que diga que no. No ahora que por fin sé lo que es el verdadero amor.  

      

        ✈️✈️ 

      

   



   

     ❤Capítulo 39 

    Liko 

 

    Es la hora. Casi estoy listo para ver a Tina. He quedado en llevar a Ailea con Kono esta noche. Hoy apenas he pasado tiempo con ella, pero como sabe que quiero recuperar al amor de mi vida, no ha puesto ningún impedimento. Menos mal que al final no he pedido el año de excedencia, porque los gastos del hospital ya me han dejado temblando. Si lo hubiese hecho, no podría hacer frente a todos los pagos. Solo he pedido unos días de baja mientras he estado en el hospital, pero una vez Ailea ha vuelto a casa, ya he empezado a trabajar o me volvería loco. No estoy preparado para estar tanto tiempo en casa sin hacer nada. Lo mío es estar en movimiento, atrapando a los malos y hacer búsquedas de algún sospechoso. Es un trabajo que me apasiona y que no me importa pasar bastantes horas, pero ahora que el amor ha llamado de nuevo a mi puerta, tengo que cambiar el hábito. Tendremos que hacer las horas justas, porque con la nueva apertura del restaurante, Tina, estará bastante desaparecida como para poder pasar tiempo con nosotros. Estoy hablando y aún no sé si accederá a volver conmigo. Algo me dice que aún sigue enamorada de mí, pero como le he hecho daño ha puesto su coraza. Eso es lo que sus ojos me dicen cada vez que nos vemos, aunque su cuerpo diga otra cosa (como la bofetada que me dio). He estado hablando con Marlon y he sabido cosas muy interesantes sobre mi mujer. Sí habéis escuchado bien. Ya no tengo dudas de volver a unirme en matrimonio. Si Tina así lo desea, estoy dispuesto a volver a pasar por la vicaría. ¿Quién lo diría al ver el comienzo de esta historia? 

    Ni yo mismo apostaba por una relación así pero la vida a veces te da una bofetada de realidad (nunca mejor dicho) y te hace replantearte muchas cosas al igual que sentir muchas otras. 

    Golpeo la puerta de entrada. Una vez dentro la verdad que me impresiona como han dejado la casa. Es bastante amplia y tener una planta para cada uno es una ventaja. 

    Empiezo a buscar entre los invitados a mi Diosa no la consigo ver por ningún sitio. Cada vez estoy más nervioso. Empiezo a recorrer la larga estancia hasta que por fin la diviso. Está preciosa con ese vestido, pero mi humor y mi cara cambian de repente, al ver por quién está acompañada. ¡Esto es increíble! El coqueteo que ambos tienen es impresionante. Fulmino con la mirada a mi primo y él me advierte con la mirada que no ha pasado nada, pero ya el simple hecho de que estén juntos me enerva. Él no es trigo limpio. Necesito acercarme y llevármela de allí, antes de que ese imbécil la lleve a su terreno, la drogue o algo peor. Es el único de los compañeros de mi primo que no trago. Se cree muy listo, pero estoy seguro que pronto cometerá un fallo y se llevará tal susto que no volverá a traficar en su vida. 

    La gente se arremolina a mi alrededor, pero a mí ya nada me importa. Mi misión ahora es llegar junto a ella y hablar de lo nuestro. No seré nada delicado puesto que estoy muy cabreado, pero tampoco puedo obviar que mi entrepierna esté dura al verla con ese vestido. 

    Después de e llevarle para la zona de la playa, e increparle, puedo ver qué está mareada y algo dentro de mí se asusta y quiere cuidarla. Me rindo a ella sobre todo al ver sus labios tan apetitosos y sus pechos que me están llamando a gritos. 

    ¿Desde cuándo me he vuelto tan depravado?  

    No lo sé, pero es verla y ponerme como una moto. Nos hemos dado unos cuantos besos que me han sabido a poco, hemos mantenido una conversación y ahora parece que ya lo hemos aclarado todo. Puedo ver el amor que desprenden sus ojos y eso es bueno porque significa que ya no está enfadada. 

    Después de darnos uno de los mejores besos que nos hemos dado en mucho tiempo ambos caemos de la hamaca donde estábamos tumbados. La verdad que la situación es bastante cómica. Mi patosa ha hecho de la suyas de nuevo y me dejo llevar por su sonrisa y felicidad yo también. 

    Estamos ambos tirados sobre la arena. Yo le he pasado mi brazo para que se apoyase en él mientras miramos el cielo estrellado. Nuestras respiraciones ya son más acompasadas, después de habernos reído a gusto. 

    De pronto, Tina, me mira y yo a ella. Tiene esa mirada de que esta tramando algo malo. Antes de preguntarle qué es lo que pasa por su cabeza me dice: 

    —Madero. Te echo una carrera hacia el agua. El primero en quitarse la ropa y meterse gana —suelta pícara mientras se levanta y sale corriendo. 

    —¡Estás loca! ¿Lo sabías? Allí arriba hay casi cien personas y podrían vernos o algo peor, podrían amonestarme por escándalo público si nos pillan —emprendo la carrera detrás de ella. 

    —Anda Li. No seas tan soso. Será divertido. Además, seguro que te gusta —dice poniendo énfasis en sus palabras mientras alza sus cejas respectivamente. 

    —¡¡Qué coño!! —grito mientras empiezo rápidamente a quitarme la ropa y apoyándola en la arena. Ya solo me quedan los calzoncillos, pero ella va por delante y ya se está quitando el tanga que lleva que apenas deja nada a la imaginación. Voy corriendo hacia el agua intentando sacarme los calzoncillos. Es imposible hacerlo mientras sigo avanzando por el mar. Mi diosa sonríe triunfal al ser la vencedora. Porque sí, por si os lo preguntáis yo no he sido capaz de quitarme al final mi ropa interior. Ella se va acercando más a mí y se va agachando hasta quitármelos ella misma. Estoy muy excitado a pesar de lo fría que está el agua esta noche. Mi miembro está tan empalmado que me hace estremecer solo con saber que está a pocos centímetros su cara de él. Se arrodilla mientras con su boca empieza a degustarlo. 

    «¡Dios esto es el paraíso!». 

    Masajea mis huevos, mientras cada vez introduce más mi miembro en su boca. 

    —No sigas así o me correré. 

    Ella sigue follándome con su boca sin compasión y siento que estoy muy cerca, tanto que la quito de golpe, la cojo por su trasero y la dejo caer para que ambos disfrutemos. Deseaba estar dentro de ella desde que la he visto con ese espectacular vestido. Si llego a esperar un poco más, mis pelotas se pondrían tan duras que servirían para jugar al golf. La sigo embistiendo mientras capturo sus pezones y ella se arquea en respuesta. Tiene unas buenas tetas y eso hace que me excite más. Esta mujer me deja loco, tanto que casi sin tocarme ya me tiene al borde del éxtasis. Juntos encajamos a la perfección. Sigo bombeando dentro de ella como un animal hasta que siento que me voy a correr y la última embestida la hago más suave, juntando su frente con la mía y mirándonos a los ojos. Su mirada muestra deseo y placer, el que ambos estamos sintiendo es este momento. 

    Le doy la estocada final y ambos llegamos al orgasmo a la vez. Esto es una auténtica pasada. Jamás había llegado al orgasmo a la misma vez con mi pareja. Con mi ex, eso nunca había sucedido y tengo que decir también, que con las otras chicas con las que he estado esporádicamente en los últimos años tampoco. Esto es muy buena señal. 

    No solo nos entendemos en la cama, también lo hacemos con el corazón. Estoy muy eufórico. Le abrazo mientras la llevo de nuevo hacia la orilla. Ella se ve desmadejada después del orgasmo y se deja hacer. La tumbo de nuevo sobre la arena y la vuelvo a besar sin contención. Ahora que por fin estamos juntos deseo volver a recorrer cada rincón de su cuerpo y volver a hacerla mía. Mi cuerpo la reclama de nuevo una vez ha notado su ausencia y tengo que darle el gusto porque ahora mismo es lo que más deseo. Después de besar cada milímetro de su cuerpo y probar su elixir, la vuelvo a hacer mía esta vez de una forma más pausada. Quiero grabar todo lo que está pasando, dentro de mi cerebro y de mis retinas para recordar esta locura que estamos haciendo para siempre. Solo de pensar que alguien nos puede descubrir, me entra más morbo y mi sonrisa se amplía siguiendo con mis embestidas. Recordaré por siempre este momento, de eso no me cabe duda. La he echado tanto de menos…que hasta me duele solo de pensar que en su momento la haya dejado. Mi cuerpo la echaba de menos y ya no digamos sus caricias. Son un bálsamo para mí al igual que su sonrisa. Ésta será una anécdota más que contarnos cuando envejezcamos juntos. Le recordaré entre risas que adoraba sus locuras, su torpeza y lo tonto que me ponía cada vez que me miraba. Sin duda eso haré y pensando en todo eso, la hago mía una y otra vez, mientras la luna y las estrellas son testigos del amor que nos tenemos y que nos estamos procesando en esos momentos. 

   



   

   

⏰

Capítulo 40️ 

 

   

    Tres meses después… 

    Hoy es la inauguración del restaurante y estoy muy nerviosa. Quiero que esté cada cosa en su lugar y no falle nada. No hago más que correr de un lado para otro. Es raro en mí, pero creo que, en estos últimos días, he adelgazado un par de kilos por lo menos. Solo espero que el vestido que tengo reservado para este día ahora no me quede como un saco. 

    Miro hacia mi libreta y me desespero. Estoy revisando la lista punto por punto. 

    —Ingredientes para para un tren.✔️ 

    —Músicos.✔️ 

    —Vajilla, cristalería limpia y colocada en las mesas.✔️ 

    —Reservas hechas y confirmadas.✔️ 

    —Comida hecha y adelantada en la nevera.✔️ 

    —Nevera de vinos enchufada con champagne y sidra.✔️ 

    —Todo limpio y reluciente en la cocina y listo para ser usado.✔️ 

    Pues parece que ya lo tengo todo. Le doy el visto bueno a mi ayudante. No es otra que Mani. Ha decidido cerrar el otro bar una vez se lo he propuesto. Kai cada vez le estaba ayudando menos por su trabajo y Liko menos, al tener que estar más pendiente de la niña ahora que ya no tiene escayola y está curada del todo. Le pago un buen sueldo y podrán disfrutar ella y su marido de más tiempo libre, ya que en los últimos años eso ha sido imposible al estar tan pendiente de su negocio. Ailea, por otro lado, pronto empezará la escuela de nuevo, ahora que han acabado de construir el colegio. Cuando fue la explosión ya estaba a medias. Ese lugar se ve que era viejo y estaba en ruinas, aunque nadie predijo que una cosa así pasaría. 

    Mis amigos y yo estamos teniendo una buena convivencia más que nada porque yo me paso más tiempo en casa de Liko que en la mía. Hemos decidido vivir juntos ahora que las cosas nos van tan bien. Ya no tengo dudas y hemos aclarado el asunto de su ex que solo ha venido a incordiar y a amenazarle con quitarle a la niña. La cosa es que no nos decidimos en dónde hacerlo. No quiero renunciar a vivir cerca de mis amigos, (aunque Liko viva muy cerca y no será mucha diferencia), pero tengo un poco de resquemor por saber que esa casa la ha construido junto a su ex. Aunque eso no se lo he dicho. También tengo que decir que al no ser muy silenciosa a la hora de mantener relaciones también estar con mis amigos es un inconveniente. Me gusta gritar y sentir sin vergüenza alguna cada vez que hacemos el amor y quizá eso en casa con Marlon e Ingrid, no pueda hacerlo, aunque siempre podremos insonorizar toda la casa.  

    No os lo dije, pero me he quedado la parte más baja. Es la que más me gusta y la que nos da acceso a la playa junto a las hamacas y tumbonas. Solo recordar el día de la inauguración y lo que ha ocurrido en aquella playa ya me ruborizo. A parte de la inauguración hoy es día de celebraciones. Tengo un as en la manga y espero que cuando se entere Liko me lo agradezca y no se enfade mucho. He podido hacerlo y me vi en la necesidad de ayudar ahora que pronto viviremos juntos. 

    —Tina es mejor que vayas a cambiarte y a prepararte. Te veo histérica. Necesito que te calmes. Está todo bien. Lo has constatado un millón de veces desde que he salido. Todo está listo y calculado al milímetro así que vete y tómate una tila si hace falta. 

    Salgo del restaurante apurada para ir a mi casa. Allí es donde tengo la ropa y necesito darme una ducha para templar mis nervios. Al llegar al aparcamiento donde tengo el coche que me he comprado. Un Jeep de segunda mano en color rojo, veo a mis amigos apoyados en él. 

    —¿Qué hacéis aquí? —pregunto histérica porque pensé que estarían recogiendo a los músicos en el aeropuerto. Son una banda latina muy requerida y seguro que gustará mucho. He decidido que el restaurante tenga música en directo. Eso le dará prestigio y la gente se rascará más el bolsillo. Así una vez cerremos si queremos utilizarlo de karaoke también podremos. 

    —Estate tranquila que está todo controlado —dice Íngrid a mi espalda. 

    —Eso espero. Tiene que salir todo perfecto incluida la comida, sino será un fiasco. De todo esto depende mi futuro. 

    —Cálmate ¿o quieres que llame a Liko para que te dé un buen revolcón para que te relajes? —pregunta guasón mi amigo. 

    —Eso sería estupendo, si no fuera porque aún no ha salido de trabajar. Espero que llegue a tiempo al menos de ver a la gente sentada en sus mesas contenta degustando la comida. 

    Marlon, me quita las llaves de las manos al ver que no paran de temblarme las manos y es que cada vez que se acerca el momento estoy más histérica. 

    Vamos en silencio hasta casa. Abren mi apartamento y me llevan a mi habitación. Allí tengo el vestido en una percha esperando por mí. Me meto en el baño mientras los oigo cuchichear a mis espaldas. 

    —¿Qué me estáis ocultado? —pongo los brazos en jarra cada vez más tensa. 

    —Nosotros, nada. ¿Por quién nos tomas? —dice mi amigo cogiendo el maquillaje de me tocador y todo lo que me va a hacer falta. Me vuelvo a meter en la bañera algo mosqueada, porque estoy segura que algo pasa, pero no quiero saberlo. Ahora mismo bastante tengo con lo mío. 

    Después de casi media hora en la bañera con la espuma a rebosar, decido salir. Ya estoy algo más relajada. Me pongo la ropa interior y salgo a la habitación. Íngrid me está esperando con una tila en la mano.  

    —He pensado que te vendría bien —dice sonriente. 

    Se la arrebato de las manos y empiezo a beber, con la mala suerte que me quemo la lengua porque está ardiendo. 

    —¡Joder, Íngrid! Podías haberme avisado. Creo que me he quemado hasta el esófago. 

    —¡Yo que sabía que la tomarías de golpe! —dice antes de marcharse a la cocina corriendo para traerme agua fresca para intentar calmar está quemazón que tengo. 

    Al cabo de lo que me parecen segundos viene con una jarra y un vaso me bebo el contenido de golpe. ¡Qué bien! Parece que ya estoy mucho mejor.  

    Me visto, mientras Íngrid, empieza a maquillarme y Marlon nos observa. Parece que se debe de estar mensajeando con Kai porque no quita esa sonrisa de la boca. Lo hace cada vez que lo tiene cerca y no es para menos ya que él está muy bien. Lo sorprendente es que nunca los he visto discutir desde que los conozco. Eso me hace pensar que se conocen a la perfección y su relación marcha bien. A Mani desde luego la tiene ganada y a su cuñada también. Se ha creado un buen rollo entre todos nosotros que es acojonante. Por fin estoy lista mientras Íngrid me da los últimos retoques. 

    —Tina, estás espectacular. Espera que te vea Liko. Se caerá de culo en cuanto te mire. Ese vestido te marca todo y deja poco a la imaginación.  

    Asiento porque es verdad. He escogido un vestido negro con encaje en los laterales, en el escote y en la espalda. Es sofisticado y atrevido. Quiero estar rompedora esta noche que promete ser tan especial. Ni que decir tiene que mis amigos tienen un reservado para degustar la comida a gusto. Ese será el reservado para la familia o que es lo mismo “Ohana” con lo que a mí me gusta esa palabra. ¡Qué menos! Yo me uniré a ellos en cuanto pueda. Me acabo de acordar que aún no os he desvelado el nombre del restaurante. Es uno muy peculiar y que casi nadie sabe, ya que tengo una tela cubriéndolo. “El rincón de Ailiti” se llama y seguro que os estaréis preguntando ¿A qué viene ese nombre? Pues muy sencillo. He cogido las dos primeras letras de Ailea, Liko y Tina y de ahí tenéis el nombre. Sé que ha sido un nombre muy arriesgado porque la vida da muchas vueltas y pueden pasar muchas cosas, pero después de meditarlo mucho, el corazón me decía que sería ese y no me he podido resistir. Espera que se enteren los implicados a ver la cara que ponen. Me recrearé en sus caras una vez lo sepan. 

    Entro como un vendaval de nuevo al restaurante para dar los últimos coletazos y revisar bien antes de abrir las puertas. Los empleados que he contratado ya están cada uno en sus puestos. Hay una mujer que no me suena nada con el uniforme puesto. Está de espaldas. 

    —Disculpe. ¿Puede girarse? —le pido a la mujer para que muestre su cara.  

    Me sorprendo al verla y no solo eso, pues empiezo a llorar como una estúpida. Ante mí está mi madre. Esa que llevaba años sin ver. El corazón me da un vuelco y no puedo evitarlo y me lanzo a sus brazos. Puede que no hayamos estado muy unidas pero una pequeña conexión no ha mantenido unidas cada vez que nos veíamos. 

    —¿¿Qué haces aquí?? —pregunto entusiasmada. 

    —Bueno… 

    —La he traído yo —dice una voz a mi espalda—, y no solo a ella sino también a tu tía —dice echándose a un lado para que pueda verla. Me abrazo también a ella. Esto es increíble y uno de los mejores días de mi vida. Me acerco a Liko que está impresionante con ese traje en color negro y una corbata fina. Hasta tiene el pelo engominado hacia atrás. ¡Está impresionante! Me echo a sus brazos y empiezo a llorar como una tonta. 

    —¡Muchas gracias por todo lo que has hecho! —expreso mientras intento recomponerme. 

    —Es un placer. Me gusta impresionar a mi chica. La ocasión lo merecía y ellas se han mostrado muy contentas una vez se lo he propuesto. Estamos hablando de todo un poco y de los nervios que tengo cuando me doy cuenta que falta alguien. 

    —¿Dónde está Ailea?, tengo algo que enseñaros a todos —expreso eufórica. 

    Como si me hubiese escuchado la niña viene corriendo a mis brazos mientras mis amigos vienen detrás. Se ve que ellos estaban con ella y esto era lo que estaban cuchicheando a mis espaldas. Le echo una mirada asesina a ambos y cuando consigo lo que quiero ponerlos serios de repente me echo a reír mientras todos me siguen. Llegamos a la entrada y nos paramos. 

    —Marlon, por favor haz los honores que con estos tacones no puedo subirme a una escalera, aunque quiera. 

    Mi amigo me hace caso. Todos están expectantes a ver lo que esconde ese cacho de tela tan grande. Cuando el cartel queda a la vista de todos, Liko me mira sin entender. Cojo a Ailea en brazos, para que lo vea bien ya que está un poco alto, y le explico a ambos el significado del nombre. Los dos se quedan impresionados. 

    —¿De verdad le has puesto ese nombre por nosotros? Espera que les explique el significado a todos —dice la niña bajando de mis brazos. Liko me mira con una mirada extraña, es como si no se lo creyese. 

    —¿No dices nada, madero? ¿Es qué no te gusta? 

    —No es eso. Me encanta. Es que nadie ha hecho por mí nada parecido y estoy un poco abrumado —dice emocionado. 

    —No me vayas a llorar ahora, que sino empezaré yo de nuevo también y menudo ejemplo daríamos a la gente que estará a punto de entrar. 

    —Mi amor. Muchas gracias —dice dándome un abrazo muy sentido. Me uno a él, hasta que ya estamos más tranquilos. Necesito irme a retocar antes de que la gente me mire con cara rara y no es para menos, ya que debo de parecer un oso panda, ahora mismo por tanta llorera. Ya no me da tiempo a ir al baño, el reloj está a punto de dar la hora en la que inauguramos así que Íngrid, me lleva hacia un lado e intenta arreglar el desastre mientras mi tía y mi madre me guiñan un ojo mirando todo impresionadas. 

    —Mamá, ¿Por qué no te quitas el uniforme y te vistes? ¿No creerás que vas a trabajar hoy para mí verdad? —pregunto sonriéndole por no haberse cambiado aún. 

    —¡Qué te crees tú eso! Tu tía y yo estaremos en la cocina para intentar ayudarte en la inauguración. Sabemos lo duro que son los comienzos y queremos que causes buena impresión, aunque visto lo que tienes preparado eso seguro ya lo tienes hecho. 

    Giro la cabeza a ambos lados porque son de lo que no hay. Las puertas por fin se abren y todos reciben la bienvenida que merecen con su correspondiente collar de flores. Como manda la tradición aquí. Al final me voy a volver adicta a las tradiciones de este lugar. 

    Están todos tomando asiento. Me extraña no ver a los músicos en su lugar, pero seguro que están a punto de salir. Algo los habrá retenido. La gente empieza a ver las cartas y a realizar sus comandas. Todo va perfecto y a su debido orden. La cosa marcha, pero sigo sin ver a nadie que toque y a mis amigos un tanto nerviosos. Me excuso con ellos, después de ver que mi vejiga va explotar.  ¡Me cago en Ingrid! Si no hubiese bebido tanto, ahora no me estaría meando. Voy al escusado corriendo como puedo. Cuando termine ya iré a ver qué pasa con la música. Cuando estoy meando tan a gusto, empiezo a escuchar música y me destenso un poco, pero la que oigo no es la que yo creía. Es de otra voz que conozco demasiado bien. No puede ser… 

    Salgo corriendo del baño después de haberme lavado las manos. Y me encamino al escenario que he habituado para los músicos y nada más quedarme a unos metros me quedo de piedra. 

    Ante mí está Ana Mena. No puede ser. ¡Dios mío esto debe de ser un sueño! Y no solo estoy viendo eso. Junto a ella está Liko cantando su último single. Lágrimas vuelven a salir sin control de mi cara al ver semejante escena. ¡Menuda sorpresa! Veo a mi lado a mis amigos riéndose sin parar. 

    —Pensamos que nunca irías al baño. ¡Qué forma de aguantar chica! 

    —¡Ah! ¿Por qué todo esto estaba programado? 

    —Pues sí. Sabíamos que, si bebías mucho, tarde o temprano irías al baño y así podríamos prepararte la sorpresa, pero pensé que eso sería antes. ¡Mira que has aguantado, condenada! 

    Empiezo a reírme sin control. Mis amigos son la leche. Vuelvo a mirar hacia el escenario. Esta vez le toca cantar a Liko. No canta como los ángeles, pero no lo hace mal. Parece que a la gente también le gusta porque empiezan a aplaudir embravecidos. Cuando la canción está llegando a su fin a estas alturas yo ya tengo las bragas mojadas. Es lo más bonito que han hecho nunca por mí. Desde luego hoy va a ser un buen día para recordar. Me quedo embobada viendo a mi novio y acto seguido él posa una rodilla en el suelo y yo me quiero morir. Todo el mundo aplaude más si cabe. Estos seguro que vuelven, a juzgar por sus caras y, sobre todo, por el show que les estamos ofreciendo. Ana Mena pide silencio mientras Liko aclara su voz.  

    —Tina. Sé que te parecerá todo muy precipitado, pero desde que hemos vuelto sé con exactitud qué tú eres el amor de mi vida. No quiero esperar más en unirme a ti. He pasado por tantas cosas y todo ha sido tan de repente, que quiero poder darle una seguridad a mi hija. Te quiero. Que digo te quiero. “Te amo”. Me gusta despertarme contigo cada mañana. Me encantan tus locuras y que me lleves a ellas. Me haces sentir vivo y es algo que hace años que no sentía —dice emocionado con la rodilla aún posada en el suelo, mientras, detrás aparece Ailea con una caja de terciopelo. Me la tiende y se pone junto a su padre, también muy emocionada. 

    «Por favor. Menuda estampa. Esta imagen no la voy a olvidar en la vida». 

    —¿Querrías ser mi esposa? —dice Liko y a continuación le corta su hija—. ¿Y mi madre para siempre?  

    «¡¡Madre mía!! Qué me va a dar algo». 

    Miro hacia mis amigos y luego hacia mi madre y mi tía que asienten. No es que necesite su bendición ni nada, pero es una decisión muy importante. Me quedo contemplándolos unos segundos más. Si hace unos meses me hubieran dicho que estaría ahora mismo así no lo había creído. 

    —Pues claro que quiero chicos —contesto emocionada mirándolos—. Con vosotros lo quiero todo. Solo espero estar a la altura —digo emocionada subiendo al escenario para a continuación darle un abrazo a ambos y darle a mi prometido un beso de película. 

    —Lo estarás —dice mi hombre una vez acabado el beso, mientras me coloca el anillo en mi dedo anular que me queda perfecto—, de eso que no te quepa ninguna duda —termina diciendo, mientras Ailea, se sube en el regazo de su padre y me da otro fuerte abrazo llorando. 

    Se ve que la niña es muy sentida. Siempre ha querido una familia y ahora parece que por fin lo ha conseguido. No sé si seré una buena madre o una buena esposa, pero lo que sí puedo prometer es que los querré a ambos e intentaré hacerlo lo mejor que pueda. 

    —Os quiero chicos. Gracias por esto. No me lo esperaba —suelto emocionada. 

    —De nada. Te mereces todo esto y mucho más por todo lo que te he hecho sufrir. Ha sido idea de ella ¿Verdad? —dice Liko mirando a su hija. Ella asiente aún emocionada y se va a junto Kai que la está llamando a gritos. 

    Nos bajamos del escenario, no sin antes darle la enhorabuena y las gracias a Ana, por sus canciones y por estar aquí en un día como este. Nos regala su disco firmado, además de deleitarnos con su último single. Mientras canta decido sacar a mi prometido a bailar mientras otros nos imitan. No lo hago muy bien, pero eso ya me da igual porque soy feliz. Entre paso y paso, no sé cómo abordar el tema que quiero comentarle así que se lo cuento de tirón. Que eso siempre me ha dado resultado. 

    —Liko, tengo que comentarte una cosa —digo melosa. 

    —El qué. ¡No me asustes! —dice expectante. 

    —Tranquilo que no es nada malo. O eso espero —siento su rostro y su gesto más relajado—. Es solo que quería decirte que he saldado tus deudas. Al menos lo préstamos pequeños que tenías —digo cerrando los ojos por si monta en cólera. A veces es muy temperamental, pero en el fondo es un cacho de pan, por lo que espero que no se enfade. Se queda callado y pasmado porque no se mueve. 

    —¡Mierda, Liko! ¡Di algo! Sé que a lo mejor no debería de meterme en tus asuntos. Hace poco recibí la herencia de mi padre y he decidido pagar los préstamos que tenías. He gastado menos de lo que pensaba en la reforma y por eso lo he hecho. Sé que últimamente te traían de cabeza y quería evitarte más preocupaciones —suelto nerviosa. 

    Parece que ya no está tan ensimismado porque ya me mira, pero no consigo ver si está enfadado o no. 

    —Nunca dejas de sorprenderme. Primero lo del nombre y ahora esto. Gracias por todo lo que haces, pero prometo que te lo devolveré. Esto gesto como hombre no me gusta, pero sé que lo has hecho de buena fe por eso no estoy enfadado —dice al fin y yo desinflo el pecho y el nudo que tenía se me va. 

    —Menos mal. No sabía cómo ibas a reaccionar. Con que me lo devuelvas en especias me vale. Tu ya me entiendes —le sonrío—. Si quieres puedes empezar. Nos vamos al baño y recordamos viejos tiempos —digo sonriente mientras le guiño un ojo. 

    —¡No me hagas las ganas que el pantalón me va a reventar! Estás preciosa con ese vestido. Sino estuviésemos acompañados ahora mismo, sabría muchas maneras de quitártelo. 

    —Calla, calla. Solo de pensarlo ya me entran sudores —digo pesarosa. 

    —Tendremos que dejarlo para otro momento, ya que hoy, es un día importante y no podrás desaparecer, así como así —dice mostrando deseo en sus ojos. 

    Él posa su frente con la mía y así terminamos la canción. Bailando juntos y acaramelados. 

     Ha resultado ser una noche increíble. La gente se está mostrando contenta con la comida y después de todas las sorpresas que ambos teníamos guardadas, no puedo ser más feliz. Quién me iba a decir a mí que un hombre como él se iba a fijar en mí y que iba a encontrar el amor al otro lado del mundo después de tanto buscarlo. Estoy feliz, porque no solo lo iba a encontrar, sino que lo iba a enamorar y yo de él perdidamente. ¿Desde cuándo se han girado las tornas? No lo sé. Solo puedo estar agradecida de tener a un maromo como éste a mi lado y de que me quiera como soy. Seguro que habrá mujeres mejores que yo por ahí fuera, pero me siento afortunada porque me haya escogido a mí. Este mundo está del revés, pero prefiero que lo siga estando. De vez en cuando viene bien para saber que alguien como él puede estar destinado para mí. Una chica imperfecta con cuervas y que tiene mucho que ofrecer. 

      

      

        ✈️✈️ 

      

   



  

      

      

     

️Epílogo 1 

    Liko 



    6 meses después… 

    Hoy es un día muy especial. Hoy me caso con la mujer de mi vida. Estoy tan nervioso que hasta Kai ha tenido que venir a ayudarme a vestirme. Como siga así, tendré que beberme un whisky para templar mis nervios. Lo que me ha pasado últimamente tampoco ayuda. ¡Ah! Es verdad que no lo sabes pues no te preocupes que te lo voy a contar. 

    Me he puesto en contacto con mi ex porque quería vender la casa y repartirla a partes iguales, aunque ella ya no viviese allí. Una vez le he propuesto el plan, la tía se ha negado en rotundo alegando que esa casa era de ella también y que quería disfrutar ahora que volvía a Hawái. Sí, habéis escuchado bien. Se muda aquí. Yo creo que se ha enterado de mi reciente boda y tengo miedo a que venga a chafármela. Al final he llegado a un acuerdo con ella. Ella se ha quedado la casa, pero me ha tenido que dar mi parte. Con ese dinero quiero llevar a Tina de Luna de miel a un sitio muy especial que seguro que le gusta. Al final sus amenazas de quitarme a la niña se han quedado en nada y menos mal. No miraba a mi hija pasando tiempo con esa mujer. Además, la jueza desestimaría el caso una vez supiese que la ha abandonado. Por ese lado estoy muy seguro, pero no por la parte en que pueda estar observándome de cerca para montarla, me agobia. Le he contado a Tina mis temores por si acaso, para que tuviste cubiertas sus espaldas. Ella se lo ha tomado a broma, pero yo la conozco bien y espero por su bien que no trame nada malo.  

    Ya sólo queda media hora así que mi primo me acerca a la que ahora es nuestra casa después de firmar los papeles. Hemos comprado el bajo de la casa. Ella no quería despegarse de sus amigos y a mí no me importa porque me caen bien y sé lo importante que son para ella. 

    Llego andando hacia la playa. Me he puesto el traje de oficial de gala con su gorro incluido. Solo me lo suelo poner en ocasiones especiales como ésta. Seguro que la sorprendo. Me gusta que me llame madero veremos qué dice cuando me vea así vestido.  

    A Tina le ha parecido bien una boda en la playa y a mí también. Me casaría con ella en cualquier lugar con tal de tenerla para siempre. Empiezo a estar nervioso. Recuerdo el día que lo hicimos una y otra vez tirados ahí mismo en la arena y solo de pensarlo ya se me pone dura. Espero que acabe pronto todo esto para poder hacerla mía como marido y mujer. Mi mujer que bien suena. La música está tardando en sonar y empiezo a desesperarme. Quiero centrarme en el pasillo, para ver si logro ver a la mujer de mis sueños y a mi hija, pero no hay manera. Lo que me está haciendo esperar la patosa. El banquete lo haremos en el restaurante que hoy estará cerrado. Nos lo podemos permitir ya que marcha estupendamente. La comida española es lo que tiene, atrae a mucha gente. 

    Solo le doy gracias al cielo, por haberla puesto en mi camino y mientras miro hacia arriba, dándole gracias también a mi hermano, miro hacia la derecha. Dónde está mi madre. Sí habéis leído bien. Mi madre. He hecho las paces con ella y con mi padre, después de que Tina me haya instado a hacerlo. No le hablé durante años y corté todo tipo de relación porque me sentía responsable de la muerte de mi hermano, aunque ahora sé que nunca ha sido así. Las palabras de Tina y que he estado yendo a un especialista me ha ayudado a comprenderlo. Ellos el día que les pedí perdón, entendieron mi postura y también entendí la de ellos, que se habían quedado no sin uno, sino si sus dos hijos de repente. Así que ahora están felices por mí. Están contentos de que haya dado el paso y que haya accedido a volver a verlos. Hemos limado asperezas. Adoran a mi hija y están recuperando el tiempo perdido. Ahora ya no tengo que recurrir a Kono, porque ellos se ofrecen encantados a quedarse con ella y Ailea los adora también. Con Tina también han encajado bien. Han visto lo estupenda que es y me ha dado el visto bueno a este enlace. Para ellos es otra hija más, como pasa con Mani, que no ha parado de llorar desde que se ha sentado. 

    Miro hacia mi padre y sonríe orgulloso. No puedo pedir más. Después de todo lo que ha pasado, la vida, me ha dado la oportunidad de enmendar el pasado y descubrir un hermoso futuro. Observo el reloj de mi muñeca. Llega muy tarde. Empiezo a impacientarme y cada vez estoy más nervioso. 

    —Tranquilo, hijo. Las mujeres siempre nos hacen esperar, pero luego la espera ha merecido la pena. Ya lo irás viendo —dice mi padre al otro lado al verme tan impaciente. 

    —Es que están tardando mucho ¿Y si le ha pasado algo? —pregunto cada vez más nervioso. 

    —Si eso ocurriese seríamos los primeros en enterarnos así que relájate o te dará algo. 

    Asiento algo más tranquilo hasta que la música empieza a sonar y yo me relajo de golpe. 

    Ailea, aparece con un vestido blanco y una corona de flores echando pétalos al suelo. Después tendremos que recogerlo todo. Esa ha sido la condición que nos han puesto para poder celebrar la boda aquí. 

    Mi hija me sonríe feliz y es lo que necesito para coger aire porque detrás de ella viene la que será mi mujer. 

    Sonrío nada más verla. Está espectacular con ese vestido. Su cabello lo adorna otra corona de flores parecido al que tiene nuestra niña. Hoy con diferencia va ser uno de los días más felices de mi vida, junto al nacimiento de Ailea. Lo que daría por tener un hijo con esa mujer que se va acercando a mí lentamente, pero sé que de momento no entra en sus planes. El negocio va bien y sé que además no le gustan muchos los niños, así que tampoco quiero presionarla. Quién me iba a decir a mí que iba a querer otro hijo, con el pánico que me entró nada más saber que mi ex se había quedado embarazada. Tiene las mejillas coloradas. Supongo que este momento le pone tan nerviosa como a mí. No veo el momento de dar el "sí" quiero y ser "Ohana" para siempre.  

    Ya no queda nada, Tina está a mi lado sonriéndome un poco nerviosa. Miro en sus ojos y parece que esconde algo. Espero que mi ex no tenga nada que ver y me amargue mi momento. Espero que no sea nada grave porque visto lo felices que somos ahora me jodería y mucho. 

    —¿Estas bien? —suelto por lo bajo en su oído al verla tan nerviosa. 

    —Sí, tranquilo. Todo está bien. Es solo que tengo algo que contarte, pero creo que no será nada malo, tranquilo —dice con una pequeña sonrisa mirando de nuevo al oficiante de la ceremonia. 

    —Tú y tus secretos, me ponen muy nervioso, pero en vista que estamos ya aquí ahora esperaré a que seamos marido y mujer para que me lo digas. Porque no me dirás qué me has engañado con otro ¿verdad? —suelto de pronto un poco más alto de lo que quisiera. 

    Todos empiezan a mirarnos mal sobre todo a ella. Tina pide calma con la mirada a todos los presentes incluido al oficiante que acaba de parar su diatriba. 

    —Tranquilo, madero. Eres y serás el único hombre de mi vida al menos de momento —dice sonriente picándome. 

    —Está bien. Luego hablamos —expreso algo más calmado, mientras el oficiante nos vuelve a mirar mal y luego sigue con lo suyo. 

      

   



  

 Epílogo2⚓ 

    Tina 



    Hoy es el día más importante de mi vida. Hoy me caso con el hombre al que quiero y tengo una hija que me adora. ¿Qué más puedo pedir? La niña hace un mes me ha pedido que lleve mi apellido y después de que su padre aceptase encantado la he reconocido como tal. Al principio tuve miedo de hacer de madre, pero después de ver que es super buena y compresiva conmigo y saber lo bien que hemos encajado no me lo he pensado. Aquí estoy esperando a que Íngrid termine de prepararme. Ella se ha ofrecido, a pesar de que no ha pasado buena noche. En cuanto he visto en el móvil las palabras SOS me he ido corriendo para su casa. Ya no tenía pensado dormir allí, ya que dicen que da mala suerte dormir el mismo día de tu boda con tu prometido así que nos hemos pasado parte de la noche en vela consolándola. 

    Al parecer ella y Michael han roto por las inseguridades de ella. Quién lo diría con lo segura que siempre ha sido. Ella lo ha achacado a la diferencia de edad. Qué más da la edad, cuando hay una conexión tan bonita y amor de por medio. Espero que logren alegrado por su bien, porque no me gusta ver a mi amiga así. Su discusión por lo visto ha sido por celos. Ha visto a una chica con él hablando que ha resultado ser una compañera de facultad de derecho. Estoy seguro que él no le ha dado pie a nada y me jugaría el cuello, puesto que se le ve muy enamorado de mi amiga, pero ella no ha querido saber nada. Dice que la muchacha estaba coqueteándole descaradamente y que "no quería saber nada nunca más de ese niñato". Esas han sido sus palabras. Menudo año que lleva la pobre. Ha sufrido mucho y entiendo que esté tan rota, pero yo creo que el muchacho sabrá ganarse su corazón de nuevo. ¿Qué más da la edad cuando hay una química palpable entre ambos? 

    La pobre ha tenido que darse unas cuantas capas de anti ojeras y aun así, se le notan así que imagínate su cara. Mientras termina con su cometido intento tranquilizarla. 

    —Íngrid. Quisiera darte las gracias por pagarme un viaje a este lugar porque gracias a ti he conocido al amor de mi vida con el que me voy a casar. 

    Ella empieza a llorar de repente. 

    «Mierda no tenía que haberle dicho eso. ¡Seré bocazas!». 

    —No llores más. Quiero decirte que te fíes de mí intuición sabes que siempre he sido muy intuitiva que acertado mucho y que ahora me dice que te has enfadado sin motivo alguno porque Michael, te quiere y está enamorado de ti —le muestro su teléfono que sigue sonando con la palabra Mike en la pantalla que es así como ella lo llama. 

    —No puedes dar por acabada una relación sin darle motivo a explicarse te lo digo por experiencia. No te fijes ahora en la edad y céntrate en lo que te hace sentir cuando estás con él. Lo que notas cuando pasáis tiempo juntos. Yo ya sé la respuesta a eso, pero tienes que darte cuenta tú. El amor ha llamado a tu puerta y qué más da la edad cuando juntos se os ve de lujo. No te dejes llevar por el qué dirán y céntrate en lo que te hace feliz —digo levantándome y dándole el móvil para que conteste. Se va hacia otra habitación y la escucho hablar. Por lo menos es un paso. Salgo de la habitación por el otro lado para darle intimidad, ya que tiene dos puertas y voy a buscar a Marlon. Él será el que me lleve al altar y no puedo estar más orgullosa. 

    Es la hora y los músicos están esperando a verme para empezar con la música. Ailea está dando brincos. Se la ve ansiosa por caminar por el pasillo hasta su padre. Está niña cada día me enamora más con su forma de ser. Es una niña estupenda y siempre tiene detalles conmigo. Se la ve tan feliz que solo con verla ya me hace llorar. Me paro en seco al recordar una cosa y salgo corriendo para encerrarme en el baño. 

    Marlon empieza a aporrear la puerta para que salga porque ha visto pánico en mis ojos. Íngrid, viene a su rescate al escuchar tanto revuelo. Lo sé porque ahora la escucho a ella gritar. La dejo pasar después de estar unos segundos aporreando la puerta. 

    —¿Qué es lo que te pasa? Te ha entrado miedo y no te quieres casar. ¿Es eso? —intenta calmarme. 

    —No. No es eso. De lo que no estoy segura es de si estoy embarazada —suelto de pronto. 

    —¡¿Qué?! —escucho a Marlon desde fuera. 

    —¿Por qué te has dado cuenta ahora? —pregunta Íngrid alarmada. 

    —Pues porque me acabo de dar cuenta que llevo días sin tomar la pastilla anticonceptiva —le muestro las que me faltan por tomar—. He estado muy estresada con la boda, el restaurante y el tema de la ex. He tenido que hablar con ella porque he encontrado una carta amenazándonos en el buzón. La he ido a ver y me ha dicho que se sentía muy arrepentida. Qué estaba yendo a un psicólogo porque había tocado fondo y que gracias a eso había conocido a alguien. Me dijo que Liko, se merecía ser feliz y que yo era una chica legal así que nos ha dado su bendición y me ha prometido que no iba a inmiscuirse en nuestras vidas y la he creído. 

    —Bueno veremos si cumple la promesa. 

    —Por ahora parece que sí, porque no hemos sabido nada de ella. Tendré que contarle mi conversación a Liko. Todo esto fue ayer y aún no he podido hablar con él de este tema. Íngrid se marcha sin decir nada. 

    —¿A dónde vas? —espeto muerta de miedo. 

    —Ahora lo verás. Cálmate —dice marchándose y dejando entrar a Marlon que lo ha estado escuchando todo a través de la puerta y ya no es necesario que le cuente nada. Mi amiga vuelve con un par de cajitas en la mano. Las veo y me quedo aliviada porque así saldremos de dudas y me quitaré estos nervios que tengo encima. Seguro que no lo estoy. La regla últimamente la tengo muy irregular por el estrés y los nervios así que seguro es una falsa alarma. 

    —¿Cómo es que tienes tantos test de embarazo? —pregunto ojiplática. 

    —Bueno...digamos que yo también he tenido un susto porque ahora mismo estoy embarazada. 

    —¡¡Qué!! —gritamos Marlon y yo a la vez. 

    —Ahora más que nunca te tienes que arreglar con el padre de la criatura y contárselo ¿Cómo nos has ocultado algo así? Es para matarte. No nos excluyas de esto —digo sincera. 

    Ella asiente algo más contenta. 

    —Perdonar. Sé que debería de habéroslo contado, pero ha sido un susto tremendo para mí. Estoy esperando a que entre por la puerta para explicarle todo así que desearme suerte —dice ya más aliviada.  

    Después de darle la enhorabuena, ambos se van para dejarme intimidad mientras meo en estos horribles cacharros. Cuando ya termino los dejo entrar. Pasan los minutos y ya me estoy impacientando. No quiero ni pensar en cómo está Liko y Ailea ahora mismo, que los he dejado plantados durante algunos minutos. Vemos el resultado los tres juntos y empiezo a hiperventilar. 

    —¡¡Dios mío!! ¡¡Esto no puede ser!! Con lo mal que se me da ser madre. Se ve que aquí el amigo tiene un esperma inmejorable —digo intentando liberar tensiones. 

    —¡Madre mía Tina! ¡¡Vamos a ser madres!! —exclama Íngrid contenta. 

    —Aun no me lo creo. Yo con un hijo. Espera que se entere el resto... —digo asustada. 

    —Un niño es una bendición. Ya lo verás en cuanto le veas la carita. Es el fruto de vuestro amor —dice Marlon orgulloso ya que será tío por partida doble. 

    —Si lo queremos hacer a propósito no nos sale —le digo mirando a mi amiga. 

    —Anda. Vámonos ya, si no quieres que a Liko le dé un infarto pensando en que no te vas a presentar —me tiende su brazo Marlon para que me agarré a él. 

    Aún estoy en shock, pero se lo tengo que decir. Él es el implicado y no sé cómo hacerlo. Esto es diferente y demasiado importante para decírselo así a la ligera, así que mientras voy caminando por la alfombra, miro hacia mi niña y se me ocurre un plan. Voy caminando por el pasillo aún con el susto en el cuerpo. Hay un garbanzo dentro de mi barriga creciendo. No ha sido buscado pero visto que con Ailea no lo hago tan mal eso me ayuda a sobrellevarlo mejor. 

    Llego a la altura de Liko y veo el pánico en sus ojos. Seguro que pensaba que ya no vendría porque he tardado. Veo que está inquieto y que no deja de hacerme preguntas, pero las contesto como puedo. No es plan de soltarle la bomba aquí delante de todos ahora que el oficiante tiene cara de prisa. Parece más calmado por las respuestas que he dado. 

    Estoy muerta de miedo porque se me ha juntado todo. Termina la ceremonia y yo estoy encima de una nube. Si mis votos eran emotivos, los de Liko no se han quedado atrás. Se sabe expresar mejor que yo.  Tiene el don de la palabra y sabe cómo encandilarte. Aún tengo el sabor de sus labios en mi boca y no dejo de sonreír como a una estúpida. 

    Todos nos dan la enhorabuena por el enlace y por la boda tan bonita. Algunas personas se van a marchar ya, para el restaurante, mientras nosotros tenemos que ir a hacernos unas fotos para que queden de recuerdo antes del banquete. Mi madre antes de que coja a mi marido, me coge por banda y me lleva hacia un rincón mientras Liko se queda saludando al resto de la gente.  

    Tengo que decir que no ha dejado de llorar durante todo el acto y ha contagiado a mi tía también. Estaban las dos al lado de Mani y si no supiera que esta era mi boda, hasta pensaría que estarían asistiendo a un funeral. 

    —Masturbina. Ahora que te has casado y pareces feliz necesito contarte un secreto. 

    Ruedo los ojos por volver a escuchar de nuevo mi nombre que tanto odio. No me ha llegado con el oficiante que no se ha partido en mi cara al decirlo por poco, que ahora ella me lo vuelve a recordar. 

    —¿Qué secreto, madre? —digo algo cansada. 

    —Uno que te llevo ocultando desde hace muchos años y no he sabido contarte —dice cada vez más triste. 

    —Me estás asustando. ¿Estás enferma o algo así? —pregunto otra vez tensa. 

    —No es nada de eso —dice sentándose en una de las sillas y ella me insta a que lo haga con ella. 

    —Tu dirás —suelto cada vez más alterada. 

    —Hace muchos años yo iba a veranear a un pequeño pueblo donde vivían mis abuelos. Íbamos todos los veranos y allí conocí a una chica estupenda. Todos los años coincidíamos y una cosa llevo a la otra y nos acabamos enamorando —hace una pausa para ver mi reacción. 

    «No se me ha caído la mandíbula al suelo de milagro. ¿Mi madre es bisexual?». 

    —¿Qué me quieres decir? Sé que cuando eres joven se pueden llegar a cometer muchas tonterías. Sí quieres mi perdón no te culpo por ello —digo aún si saber por qué me ha soltado eso. 

    —No lo entiendes. Ella ha sido mi primer amor y por ello te he puesto su nombre. 

    —Espera... ¿Me quieres decir que lo de mi nombre no ha sido ninguna apuesta? Al final voy a tener razón y si me habéis puesto ese nombre, es porque pertenecía a alguien muy especial —expreso sorprendida por todo lo que me está contando. 

    —Y no te equivocas. Ella fue mi gran amor y nunca he conseguido quitármela de la cabeza. 

    —¿Papá lo sabía? ¿Aún sigue viva? —pregunto cada vez más intrigada. 

    —Murió de leucemia con tan solo veintitrés años. En su lecho de muerte le prometí que si alguna vez tenía una hija le pondría su nombre. Ella era descendiente rusa. Siempre nos lo contábamos todo y nos juramos amor eterno, pero Dios se la quiso llevar con él —dice resinándose. 

    Sabía que mi madre era liberal y un poco hippie pero nunca imaginé que escondería una historia como esta. 

    —Respecto a tu padre sí lo sabía. Le conté todo en cuanto le conocí y ya sabía lo de mi promesa. Nunca le entusiasmó el nombre, pero no se quiso meter. Sabía que eso era importante para mí y respetó mi decisión. Sé lo que estás pensando. Sí lo amaba. Sí lo hacía. Supo enamorarme poco a poco y me fui enamorando de su alma que era tan parecida a ella.... Después de la muerte de tu padre juré que no volvería a juntarme y que aceptaría gustosa la muerte cuando ésta llegara y me temo que eso pronto va a pasar. 

    —¿Me estás diciendo que te vas a morir? ¿No me acabas de decir que no estabas enferma? —pregunto nerviosa sin entender. 

    —Y no lo estoy, pero lo presiento. Sabes que ambas somos muy intuitivas y quería contarte la verdad antes de irme. 

    Le doy un fuerte abrazo mientras juntas lloramos a moco tendido. Mi tía la viene a buscar y yo ya más recompuesta decido ir en busca de Ailea para que me ayude con mi pequeño secreto. Sabía que estás dos algo me ocultaban, pero nunca imaginé que fuese esto. ¡Qué fuerte! 

    —Ailea. Sé que hace poco soy tu madre y estoy ejerciendo como tal, pero ¿te gustaría tener un hermanito o hermanita? —pregunto precavida porque no sé lo que se le puede pasar por la cabeza a esta niña. 

    —Pues eso sería estupendo si con ellos nunca me dejases de querer. Me gustaría tener con quién jugar y enseñarle a hacer muchas cosas. ¿Vas a tener un bebé? 

    —Sí. Tengo un garbancito creciendo en mi interior. Quiero que sepas que eso no va a cambiar en nada todo lo que siento por ti. Siempre te querré como si te hubiese parido yo. Te quiero, preciosa —suelto emocionada y aliviada al ver su reacción. 

    —Yo también te quiero. Espero que el bebé que viene en camino sea un niño. No me gustaría estar compitiendo con ella por la ropa y los chicos —dice frunciendo el ceño como hace su padre. Me río ante su ocurrencia y empiezo a contarle el plan hasta que Liko viene a por nosotras y no nos pilla por los pelos. 

    —¡Estáis aquí! Os he estado buscando por todas partes —dice sonriendo. Luego se acerca a mí y me dice al oído que tenemos una conversación pendiente y ya me pongo en alerta. Por el camino me cruzo con Íngrid y con Michael y al juzgar por sus caras parece que lo han arreglado. Eso espero. 

    Hacemos unas cuantas fotos algunas con Ailea, otras solos, hasta que mi hija empieza a hacer lo que le mandé para desconcierto de su padre. Coge un palo y empieza a escribir, mientras yo le cuento lo de su ex y se queda aliviado. También le explico lo que me acaba de contar mi madre y se queda tan desconcertado como yo, pero no la juzga. 

    —Eres estupenda. Nunca me cansaré de decírtelo —dice dándome un beso intenso que el cámara pilla al vuelo con una fotografía. 

    —Eso espero, sobre todo después de leer lo que ha puesto tu hija en la arena —digo mirándola sonriente después de que haya completado su misión. Él se aleja un poco para ver lo que ha escrito la niña en la arena. 

    En letras grandes pone: 

      

    Papá. Voy a tener un hermanito ¿No es estupendo? 

 

    Liko me mira nervioso y expectante porque no sabe si lo que acaba de leer es cierto o no. Está guapísimo con ese traje que nunca había visto. Esta noche en privado, pienso contarle cuanto me gusta. Asiento una vez me vuelve a mirar, tras esa pregunta silenciosa y como movido por la alegría coge a su hija y a mí y empieza a dar vueltas con ambas. 

    Está eufórico y se lo noto. Menos mal que se lo ha tomado mejor que yo. No creo que le apetezca mucho volver a los pañales. Lo bueno es que al menos tendrá algo de ayuda porque yo no me pienso escaquear. Este bebé es fruto del amor que nos tenemos y ya sólo por eso, lo querré como si me fuese la vida en ello. Los cinco juntos seremos Ohana. 

    —¡No me lo creo! Estaba deseando pedirte que tuviésemos un hijo en un futuro, pero no quería presionarte. Me has dado la mejor noticia que podría tener. Ahora formaremos una familia de cinco. Una muy feliz y dichosa de eso estoy seguro —dice dándome un beso de nuevo mientras terminamos de hacer las fotos, muy emocionados. 

   



  

Capítulo extra 

   
   

 Un año después… 

    Sé que os estaréis preguntando que ha sido de nosotros porque os habré dejado con la miel en los labios. Es comprensible con todo lo acontecido en el último episodio de mi vida, pero no os preocupéis porque os lo voy a contar. 

    En mis brazos tengo a mi hijo. Se llama Kalani. En honor al hermano de Liko. No sabía si ponerle ese o el nombre de mi padre, pero visto que estoy en Hawái y he comenzado una nueva vida junto al hombre que amo, hemos decidido ponerle ese. Con ello quiero empezar una nueva tradición familiar. El de poner el nombre de personas que fueron importantes para nosotros a nuestros hijos. El pequeñín ha salido a mí, pero tiene gestos y los bonitos ojos de su padre. En cuanto lo ha visto nacer se le ha caído la baba. Por fin ha tenido el hijo que tanto ansiaba. Ailea está encantada, sobre todo porque haya sido un niño. De momento no tiene celos de ningún tipo y nos intenta ayudar en todo lo que puede. Ya se le empiezan a dar mejor las mates y dice que cuando su hermano sea mayor le ayudará con esa asignatura. Me río solo de pensarlo. Esta niña es un amor. No solo con nosotros sino con quien la conoce y a quien le coge cariño. 

    Por otro lado, Íngrid ha tenido una niña preciosa, a la que le han puesto Lisa, que es un calco de su padre. Es muy buena. Solo hace comer y dormir. Lo contrario que el mío que ha salido dando guerra como su madre. Ambos han podido arreglar sus diferencias y ahora son muy felices juntos. Pronto tendremos otra celebración porque se casa Marlon. Si como lo leéis. Esa pareja es pura complicidad desde que se han conocido. Según ellos, ha sido un flechazo en toda regla y ahora están más que preparados para dar el siguiente paso. El restaurante sigue dándome cada vez más ganancias aun estando poco allí. He tenido que ausentarme por el embarazo y ahora que dependen más de mí no paso tanto tiempo como antes allí. Mani y su marido están encantados con esta unión, desde que era bien pequeño, se han dado cuenta de la sexualidad de su hijo, lo han apoyado desde entonces y se han mostrado muy abiertos con el tema y con sus relaciones. Les encanta Marlon así que todos felices. 

    No todo son buenas noticias las que os tengo que dar sino también malas. 

    Mi madre como vaticino, se ha ido de este mundo hace ya un par de meses. Ojalá su predicción fuese errónea pero no ha podido ser. Me consuela que por lo menos ha podido estar en el parto y a conocido a su nieto. Allí arriba seguro que estará feliz una vez se haya encontrado con mi tocaya y con mi padre. Mi tía se ha venido con nosotros a vivir unos días. Me está ayudando mucho con el niño y es que siendo tan pequeño no tengo mucha idea de sus cuidados. No descarta mudarse aquí definitivamente, pero eso lo decidirá con el tiempo. Yo no la quiero presionar tampoco. Está muy susceptible por la muerte de mi madre. Son muchos años contándose todo y es normal que se sienta vacía. Hasta yo lo estoy. Hemos tenido nuestras diferencias y ella apenas ha estado en mi vida, pero no deja de ser mi madre y duele. 

    Hoy ha sido el entierro de Jim, el conocido de Liko que tenía Alzheimer. Yo me he quedado en casa cuidando de los niños, mientras él ha ido al tanatorio a expresar sus condolencias. Al parecer era un hombre muy querido. No he tenido el gusto de conocerlo, pero por lo que oído es una enorme perdida para la zona. 

    Estoy organizando una salida a la isla que Ailea le gustó tanto. He estado comprando provisiones para pasar allí un fin de semana, aprovechando que no tiene cole. Ese será uno de sus regalos de cumpleaños, puesto que nuestra niña va a cumplir los nueve años. Está hecha toda una mujercita y si Kalani se parece a ella un poco, ya me daré con un canto en los dientes. 

    Siento la puerta y a mi marido entrar por ella. La mirada se me ilumina al igual que mi sonrisa. Nunca me canso de admirarlo y de quererlo. Es el hombre perfecto y un padre estupendo. Ambos nos amoldamos a la perfección. 

    —¿Qué tal están mis tres amores? —dice dándole un beso a nuestros hijos en sus respectivas cabezas y después me da un suave beso a mí que me sabe a gloria. 

    Últimamente tenemos poca intimidad, pero puede que eso cambie ahora que mi tía ya está algo más centrada. Podremos salir una noche juntos mientras ella cuida de ellos. Necesito desfogarme y demostrarle a mi marido cuanto lo necesito. Supongo que a él le pasará lo mismo, porque siempre que me besa me pone cara de cordero degollado. 

    Hablo con mi tía mientras él está en la ducha. Se queda con los niños mientras yo subo sigilosamente. Quiero darle una sorpresa y poder encontrarme con él. Abro la puerta y la mampara de la ducha. Suerte que no ha puesto el pestillo porque en esta casa hay de todo menos privacidad. Yo sí lo pongo, porque lo que va a suceder no es apto para menores. 

    Me acerco por su espalda y le voy masajeando. Parece tenso. Él se da la vuelta una vez mis manos recorren su cuello y captura mis labios. Ambos estamos sedientos el uno del otro y nuestros besos son embravecidos. Se separa de mi para capturar uno de mis pezones que están algo doloridos de amamantar a nuestro pequeño. Gimo de placer al notar que una de sus manos está jugando con mi clítoris.  

    —Estoy tan falto de ti que temo correrme de un momento a otro —dice movido por el deseo. 

    —No te preocupes. Esta noche he preparado una velada perfecta y podremos saciarnos el uno del otro. 

    —¿En serio estaremos libres por unas horas? —pregunta incrédulo. Asiento melosa mientras empiezo a darle pequeños besos por debajo de su oreja y su cuello. Sé que eso le excita.  

    —Creo que no hará falta. Te voy a secuestrar aquí durante horas y, aun así, creo que nunca me saciaré de ti. Siempre estás tan dispuesta y mojada que me gusta estar dentro de ti a todas horas. Dime qué a ti también —dice mientras me embiste por primera vez. Yo grito extasiada por el impacto. Me encanta como me empala y me llena.  

    —Me encanta que me hagas tuya una y otra vez. 

    —¡Dímelo! —grita mientras me vuelve a embestir y yo me doy un golpe con la mampara. 

    —Madero. Ten más cuidado —grito mientras me llevo la mano a la cabeza. 

    Él se ríe y en cuanto escucha la palabra que tanto le gusta me embiste cada vez más fuerte hasta que ambos llegamos juntos al clímax. Ha sido apoteósico sobre todo con el chorro de la ducha encima. 

    —Como necesitaba esto, cariño. Te amo —digo dándole un beso y poniéndome melosa. 

    —Yo sí que te amo. Eres y siempre serás la mujer de mi vida. Que no se te olvide mi patosa —dice dándome un beso de gnomo.  

    Esta ha sido y sigue siendo nuestra historia. No soy ninguna princesa perfecta, ni una damisela en apuros, pero a mi lado, tengo la suerte de tener a un príncipe guapo como los que hay en los libros. Tengo una historia bonita que contar y con un final feliz de cuento. 

     ¿No os parece? 

       

 Fin 
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 Sobre la autora 

   
   

 Alexandra Star, mujer nacida en Galicia, en un pequeño pueblo costero en la provincia de Pontevedra. Es el seudónimo que se ha puesto, bajo el nombre de Alexia. Una mujer casada y con dos niños.  

    Desde la adolescencia no ha parado de cosechar libros y de meterse de lleno entre sus historias. Su tema favorito ha sido la romántica, pero reconoce que lee varios géneros porque nunca sabe lo que va a pasar por su mente o pueda escribir más adelante. A sus treinta y siete años ya ha publicado un total de siete novelas. Un logro que la hace sentirse orgullosa y que creyó que jamás cumpliría. Entre las novelas está Hechizados hacia Escocia (Nov - 2019), Un giro inesperado (Dic – 2019), Dulce milagro (abril – 2020), Bonita realidad (julio – 2020), Diario de una escort (junio -2021) y Érase una vez el mundo al revés (abril - 2022). Todas sus obras están en Amazon, formato Kindle o en Kindle unlimited. 

    Con esta última novela se estrena su vena más cómica, dejando un poco más el drama de lado. Cada novela tiene su encanto y sentimiento puesto en ella. Si lees alguna de sus historias no pierdas ocasión de compartirla con ella y si puedes dejar una valoración o reseña donde la hayas adquirido o en alguna red social, seguro que estará eternamente agradecida. 

      

      

   



  

     

      

    [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] 

     

      

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
td

UNA VEZ
TL DO AL

ERAST

Y






OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





